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S orprendente y nueva resulta cierta actitud de nuestra época hacia lo que se extingue, Bes^ pasa¬ 
das indiferencias o ciegos afanes de destrucción inconfesables, se ha ido pasando a una especie de 
malestar de conciencia. La civilización está autocensurándose. Esto es verdad. Del propio seno de la ur¬ 
be han nacido los defensores del animal y del hombre diferenciado, del lobo y del indio: una suerte de 
ecologismo natural, pero también de neologismo de los pueblos. ¿Quiere ello decir que los hombres de 
hoy se vuelven más conservadores o son más respetuosos con los vectores de la diversidad? Es posible 
que algún cambio profundo esté surgiendo, pese a las generalidades todavía hostiles. 

El exotismo de los revolucionarios ilustrados se ha demostrado falsario y encubridor de colonialis¬ 
mos infames* No va por ahí la resurrección* Tampoco se trata de una sentimental inocencia de exalta* 
ción del “primitivismo cuando sabemos por los etnólogos o por autores como Guénon, Schuon o 
Rurckhardt, que tal expresión puede significar tanto un sentimiento elevado de Cultura y civilización, 
como un acentuado grado de regresión (De Maistre). Lo que madura como fruto de la nueva mentali¬ 
dad es aquello que nos ensena a gritar contra los zoológicos, contra las reservas en las que el sistema ex¬ 
hibe a los indios, contra los museos* Es el grito de un nuevo espíritu conservador-revolucionario. Es el 
grito del libre existir, del libre vivir, porque la exhibición de las reliquias sin función, sin operancía, es 
simple superstición. 

Mariana de ALBURQUERQUE 



E s un misterio que este mundo haya sido creado sacudido por la violencia. Todo está penetrado por 
aquel inicio que fue de tensión y de lucha* Dice la astrofísica que en un principio reinaba el fuego; 
el calor dominaba la materia con tendencia al frío. Había equilibrio y era la Paz. Sin embargo, algo de¬ 
bió suceder, porque, como nos dice la segunda ley de la Termodinámica, de pronto surgió un flujo del 
fuego hacía el hielo* Nació un estado intermedio, nació la vida, con todos los aspectos de un estallido 
ordenado. El Universo, desde entonces, lleva en sí una inclinación expansiva, aunque todavía conser¬ 
va, con carácter de permanencia inmutable, una inclinación explosiva, esto es: una vuelta al origen 
primordial. Tanto para la sabiduría antigua, mítica y religiosa, como para los astrofísicos actuales, aca¬ 
bará por imponerse esta ultima* Y existen ya los signos que nos anuncian su proximidad* 

Ahora, todavía, la pugna vive entrañada en el Cosmos entero, en la Tierra y en el Cielo, en las plan¬ 
tas, en la vida social, en el hombre**. Todo está en beligerancia, aunque siempre hayan existido ele¬ 
mentos correctores, opuestos a la corriente y con voluntad de equilibrio* Los antiguos héroes, los reyes 
míticos interpretaron su papel en esta línea: hacía el dominio de las fuerzas dispersas, para introducir o 
facilitar, en el mundo, las constantes pacificadoras* De ahí que su civilización fuera el espíritu cortés. 

Si la violencia está en el hombre, sólo la educación le hace persona y le serena; si la hostilidad impera 
en lo social, sólo la cortesía libera la calma y hace habitable la comunidad. Es la cortesía, por tanto, el 
ingrediente de cultura que fundamenta imperios de respeto y consideración entre los hombres y entre 
los pueblos* Es evidente que el espíritu cortés se inspira en un principio de principios* Es la paz dentro 
del caos* Es la unidad* Por eso, siempre que se aplica, atenúa el choque y cuando actúa en el mundo de 
las manifestaciones defiende las diferencias, no las aplasta ni las quiebra* Es esto lo que caracteriza a 
un buen Emperador que imperando, acepta no obstante el señorío de sus vasallos en sus territorios* Lo 
contrario es descortesía; lo contrario fue el rey absolutista; lo contrario es nuestra época aferrada toda¬ 
vía al utopismo de la liberación, que obliga a los pueblos, mediante la fuerza, la esclavitud económica o 
el terrorismo cultural, a abandonar sus identidades y tradiciones por la nueva “religión* del progreso* 
De este desarme ha brotado la sociedad que no conoce la paz. Siempre inquieta, exclusivamente inesta¬ 
ble, se encuentra a merced de la violencia. Violencia individual violencia social, violencia cultural 
aplastamiento de los pueblos* 


LP, 
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Hechos y Comentarios 



Paganos y Cristianos: lo Sagrado en cuestión 



El Cu ha lloro de Hornhausen 
(Halle. Lasdcsmuseum 
—relieve prehistórico) 
realiza un viaje inicia tico 
hcróico dominando la 
permanente presencia de las 
potencias del subsuelo, tanto 
internas como del mundo 
exterior. Lo sagrado implica 
siempre no romper con este 
equilibrio, lo contrario 
supondría el anegamiento del 
héroe, que es lo que 
acontece en la actualidad, 
el eclipse de lo sagrado. 


E n España, donde el debate 
™ intelectual aún no ha salido 
de la lamentable oposición 
franquismo/antifranquismo 
bajo la sombra del olmo ma- 
chadiano, se nos escapan por 
lo general todos los debates 
que están convulsionando el 
mundo de las ideas en Europa. 
V uno de estos debates está 
planteándose desde hace algu¬ 
nos años en torno a lo esen¬ 
cial: lo Sagrado. La civiliza¬ 
ción occidental ha perdido el 
sentido de lo sagrado Este es 
el telón de fondo de su crisis. 
¿Cómo y dónde reencontrar lo 
sagrado? 

La corriente de pensamiento 
que ha planteado este debate 
en su íntegra expresión es la 
denominada (demasiado sim¬ 
plemente) "nueva derecha". 
En ella conviven dos corrien¬ 
tes: una pagana y otra cristia¬ 
na Ambas vienen desarrollan¬ 
do una importantísima refle¬ 
xión en torno al tema. Fruto de 
esta reflexión es la obra que 
aquí presentamos: L'Eclipse du 
Socré (El Eclipse de lo 
Sagrado). En ella, Alain de 
Benoist (pagano) y Tho- 
mas Molnar (cristiano) se 


# 

Alain de Benoist 

Thonias Molnar 

L’ECLIPSE 
DU SACRE 

DISLOURS - RGPONSES 

La i aHi Rrn K 

enfregon a una discusión en 
profundidad, cordial, pero sin 
concesiones. Para Molnar, "el 
cristianismo, con su enseñanza 
sobre la creación, donde cada 
cosa se refiere a la fuente del 
ser, es la única doctrina capaz 
de restituir la plenitud y la uni¬ 
cidad de las cosas" (p 25) 


Para Benoist, que parte del 
abandono de la metafísica oc¬ 
cidental propugnado por Hei- 
degger, hay que "acabar con 
la separación entre hombre y 
mundo, abolir la disociación 
inaugural y lo que le ha segui¬ 
do, retroceder hasta el punto 
donde el hombre y el mundo 
pueden aprehenderse en la re¬ 
lación común de una mútua 
presencia,* sólo entonces podrá 
elevarse de nuevo el alba de lo 
sagrado" (p. 207). 

El libro se articula en dos 
ensayos de los autores, segui¬ 
do cada uno de una entrevista 
entre ambos. Este diálogo so¬ 
bre lo esencial constituye la 
formulación expresa de un de¬ 
bate que, con todo, no ha he¬ 
cho más que empezar Su lec¬ 
tura es imprescindible para to¬ 
do el que sienta la necesidad 
de ponerse a la escucha de las 
ideas que hoy mueven el mun¬ 
do 


Alain de BENOIST y Thomc 
MOLNAR, ed La Table Ronde 
París, 1986 (Ofrecemos la d 
rección de la editorial; La Te 
ble Ronde 40, Rué du Bac 
75007 Paris) 
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S e trata de una revista ita¬ 
liana de filosofía que lleva 
saliendo desde hace cuatro 
años. En su último número pu¬ 
blicado, Luigi CImmino 
prosigue sobre la idea de la 
"crisis de la razón". Destaca 
sin embargo, un estudio ampl-o 
sobre la filosofía de Bruno 
Bauer y el problema de la n- 
terpretación filosófica de la 
modernidad, artículo de im¬ 
prescindible lectura en estos 
momentos europeos tan incier¬ 
tos. Es autor del trabaio Boc¬ 
eo Buttíglione. Destaca 
también una aproximación ha¬ 
cia la antropología de Geh- 
len, de Santambrogio. 
Colaboran además en este nu¬ 
mero Sergio Belardlno- 
111« Henning, Ottu- 
mann, Domenico Coceo- 
palmerlo, Allet*>" dr0 
Campl (sobre C. Schmltt 
La Nottola sale coda cua ? * 
meses y está coding«to & 
Sergio BelardineMi y Lu>g» C r 
mió 


LA NOTTOLA. ViaS Me 
Evangelista, 2 61045 
(PS) Italia 

































































Ideas 


EL SENTIDO OCULTO DELA 



ENCI/ 




Anticipación de un Descubrimiento 


Velocidad de Fuga 

N unca ha sido tan bien 
aplicado el término de 
“evasión” para una literatura 
semejante, porque, así es; en 
los relatos de Ciencia-Ficción 
figura, como esencial, el pre¬ 
dominio a salir hacia el espa¬ 
cio abierto. Pero tal cuestión 
definitoria no estaría comple¬ 
ta si no dijéramos que lo que 
expresa es, exactamente, una 
tendencia a la huida» Ahora 
bien, ¿qué es lo que justifica o 
explica esta actitud? 

No existe otra fuerza en el 
Universo que tenga por siste¬ 
ma la atracción que no sea la 
fuerza de la gravedad. De ahi, 
que la ficción-científica se ca¬ 
racterice por ser una literatura 
de inclinación antigravkato¬ 
na. He aquí la clave de toda 
su inconfesada revolución. 

La fuerza de la 
gravedad 

L a cualidad de esta fuerza 
es la contracción, siendo 
su forma expresiva no otra 
que el fuego. Y esto es así, de 
tai forma que a mayor con¬ 
tracción, más fuego. Esta rea¬ 
lidad se diferencia de su con¬ 
tradictoria, la expansión, en 
la misma medida en que el ca¬ 
lor se distingue del frío. De 
todo ello se concluye que la 
fuerza de la gravedad tiene 
bastante que ver con la idea 
de centralidad; pero además, 
tiene mucho que ver con lo in¬ 
terior, en su doble manifesta¬ 
ción: interioridad en cuanto 
centro oculto de un mundo, 
en cuanto profundidad y mis¬ 
terio próximo, como el núcleo 
de la Tierra, e interioridad de 
centro externo, visualizado, 
como es la estrella, como es el 
Sol, cuya energía y existencia 
procede de su propia contrac- 


Como corriente de opinión colectiva, la lite¬ 
ratura de Ciencia-Ficción es un fenómeno de 
creación reciente. Ha comenzado, casi, con 
el inicio del presente siglo , Y lejos de irse 
apagando, ha venido ganando adeptos, has¬ 
ta convertirse en una de las literaturas más 
leídas. 

Ello, en sí, no deja de ser importante, pero 
dicha importancia adquiere un verdadero pe¬ 
so cultural, cuando descubrimos que aquello 
que se encubre en simples novelas posee toda 
una carga de elementos transformadores. La 
Ciencia-Ficción, oculta, en efecto, una 
auténtica revolución. Veamos en qué consis¬ 
te y qué alcance tiene. 


La Astrofísica moderna ha revalidado la teoría de 
Cosmos se expande y se contrae. No hay progreso 


por Diesgrand de NIN 

ción. Interioridad doble, 
pues, en cuanto cueva y vien¬ 
tre en la Tierra; en cuanto lu¬ 
minosidad en el cielo. Y son, 
ambos aspectos, entre tanta 
complejidad cosmológica los 
que, entre otros, evocan el es¬ 
tado primordial del Universo, 
cuando este permanecía en 
equilibrio y “caos”, cuando 
no había un centro porque to¬ 
do era fuego, porque todo era 
centro; antes de que sobrevi¬ 
niera La creación; ames de que 
la materia se desatara en su 
tendencia expansiva hacia el 
frío; antes de que el mundo 
fuera orden y lucha . 

La fuerza de la gravedad 
tiene mucho que decir, ade¬ 
más, con el valor de lo perma¬ 
nente y con el principio de la 
teoría de los ciclos. Se aseme¬ 
ja, en realidad, a la imagen 
del motor inmóvil. La perma¬ 
nencia e inmutabilidad de la 
energía gravitatoria arquea el 
tiempo, el espacio y hace esfé¬ 
rico todo cuanto queda sujeto 
por su atracción. Y más aún, 
todavía con respecto a la cos¬ 
mología cíclica, la astrofísica 
actual sostiene que una vez la 
gravedad alcance su pleno do¬ 
minio, al que tiende, todas las 
fuerzas de la naturaleza en ex¬ 
pansión, el Universo entero, 
cesará de inflarse en su carre¬ 
ra vertiginosa y se contraerá 
sobre sí mismo, volviendo al 
pumo de partida inicial, no 
sin ames colapsar o pasar por 
la muerte o por el sacrificio de 
su exterioridad explosiva. 

Por último, con el llamado 
agujero negro, la fuerza de la 
gravedad tiene otra expresión 
simbólica, donde desaparecen 
hasta la luz, el tiempo y el es¬ 
pado, atraídos por el miste¬ 
rio, y que más se asemeja a la 
puerta del Buda por donde 
pasar a la liberación suprema, 
eterna, más allá de la rueda de 
las múltiples existencias, que 
a otra cosa. 
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Ideas 



Los pío fíelas \ tas estrellas, como 
diría inconscientemente fa Ciencia 
cas. 

Mundo antiguo, 
Fantasía y 
Ciencia-Ficción 


N o sería difícil relacionar 
las ideas expuestas más 
arriba con las vivencias y 
creencias de los pueblos anti¬ 
guos y tradicionales, respe¬ 
tuosos de los mitos, de las 
creencias en las verdades lu¬ 
minosas e interiorizadas, de 
los heroísmos del descendi¬ 
miento, de los cultos solares; 
de los pueblos, en fin, tocados 
por el cielo y enraizados, con¬ 
dicionados por la existencia 
cíclica, por la muerte y por la 
resurrección, por el sacrificio 
y por la libertad. La literatura 
de Ciencia-Ficción, en cam¬ 
bio, se aleja a la velocidad de 
la luz de todos estos compo¬ 
nentes de civilización. AI con¬ 
trario que la Literatura Fan¬ 
tástica, la cual pretende resca¬ 
tar para nosotros ese mundo 
de mitos, de religión y de le¬ 
yendas, defendiendo los esca¬ 
sos restos de las civilizaciones 
arraigadas que todavía llegan 
hasta nosotros de muy dife¬ 
rentes maneras, los relatos de 
ficción científica se apartan 
de tales propósitos cuando no 
arremeten con hostilidad con¬ 
tra ellos. 

De la Antigüedad ha llega¬ 
do hasta nuestros días la cer¬ 
teza de que el hombre era sus- 


/as hombres, tienen sellado su destino con la muerte inexorable Para elu- 
Ficcíón crea sus propios ecosistemas intentando sustraerse a las leyes cícli- 


ceptible de ser receptáculo de 
poderes en si mismo, en vir¬ 
tud de una cierta presencia del 
Espíritu en su interior. De ahí 
la posibilidad del milagro; de 
ahí, la investidura de los atri¬ 
butos míticos en los gober¬ 
nantes y en los héroes; de ahí, 
tamas otras cosas. Por su par¬ 
te, Ja Ciencia-Ficción no tiene 
por menos que hacer alusión a 
¡os poderes que el hombre ha 
perdido en si y Jas constantes 
apelaciones a la tecnología- 
mágica para poder ejercerlos. 
Si un ser tradicional, antiguo, 
podía mover una montaña 
por su fe, el hombre de la 
Ciencia-Ficción no podrá 
ejercerlo sino gracias a una 
energía externa a él y que gra¬ 
cias a su ingenio ha consegui¬ 
do manipular y dirigir (1). 

Este hecho diferenciado en¬ 
tre el mundo tradicional míti¬ 
co y la Ciencia-Ficción lo re¬ 
conoce, en su obra, el soviéti¬ 
co Kagarliiski, (2), al afirmar 
que la concepción de la idea 
del tiempo que rige en ambos 
sectores es muy dispar. El 
tiempo-mito para la compren¬ 
sión de Kagarlitski es un mo¬ 
vimiento hacia el origen pri¬ 
mordial, un movimiento para 
repetirse permanentemente y, 
de ahí, por eso, la a^his- 
toricidad de los antiguos, más 
preocupados por ser Heles a sí 
mismos que por cambiar ha¬ 
cia el futuro. Se trataba en 
efecto, de respetar el principio 


de un tiempo enraizado, esfé¬ 
rico, repetido, de salida y 
vuelta al origen: un "tiempo” 
de doble y a la vez única di¬ 
mensión, móvil e inmóvil. En 
cambio, para la Ciencia- 
Ficción el tiempo viene siem¬ 
pre reflejado en un movimien¬ 
to hacia fuera del origen, bus¬ 
cando una elasticidad sin cen¬ 
tro. 

Pero, aún siendo sintomáti¬ 
co lo expuesto, cabe todavía 
avanzar más en el descubri¬ 
miento de las pretensiones úl¬ 
timas de la Ciencia-Ficción. 
David Ketterer, estadouni¬ 
dense, autor del libro Apoca¬ 
lipsis, Utopía y Ciencia fic¬ 
ción (3), confiesa que esta lite¬ 
ratura tiene un semblante 
apocalíptico, en la linea no de 
una profética cristiana, sino 
hebrea, pues para Ketterer 
la figura del judío alienado 
se ha convertido en la imagen 
del individuo medio nortea¬ 


mericano " (4), Para 
tadista "toda ciencia.^' 
aspira a destruir vie¿. n 
puestos y a sugerir 
dad nueva y a menudo ¿ 
noria ” (5). Esto, así 
mas, no es nada alarman " 
pero cuando se l ee a s , n,e . 
¡a misma obra, "queeideseu 
bnmiento y ¡a cohni zgció ^ 

America son ¡maginmmJ! 
te equivalentes a la con qu s o 

de! espacio y a la colonizad ? 

futura de. por ejemplo, l„ ¡ u 
na o Marte” (6) y que los Dro ' 
pios " marcianos de piel <<¡ er 
sa y parda zea» íRa\ B ra <f 
bury), como ios indios ameri¬ 
canos, son expulsados de sus 
ciudades y virtuaimenteextm- 
guidos 1 * (7), entonces vemos 
la dimensión y el signo real de 
su apocalipsis: se trata de ais- 
lar o arrasar, hasta su reduc¬ 
ción, toda civilización 
"vieja", considerada primiti¬ 
va y salvaje; despreciar a los 
pueblos apegados a sus raíces 
ancestrales, ligados a la tierra 
y a sus tradiciones de realidad 
concreta, de insondable espí¬ 
ritu; se trata, en fin, de susti¬ 
tuir la naturaleza y el campo 
con sus ritmos de compren¬ 
sión orgánica, por otra forma 
de mentalidad y existencia: Se 
trata de escapar, tal y como 
huyen los hombres modernos 
de sus vínculos t radicionales y 
de sus antepasados, andados 
y elevados al cielo desde la 
misma tierra; de escape, como 
huyó América de Europa, co¬ 
mo Europa huyó de si misma. 
Esa es la esencia de la Ciencia- 
Ficción: un sallo hada el es¬ 
pacio sin raíces; una huida de 
la interioridad y de lo perma¬ 
nente hacia el exterior frió y 
sin fronteras aparentes. La 
Ciencia-Ficción, por tanto, es 
el anhelo de nuestro mundo 
nuevo: límite en el que termi¬ 
nan y fenecen con desprecio 
milenios de vida cuyo naci¬ 
miento arranca de la Revolu¬ 
ción Neolítica, la cual dio a 
los hombres descubridores ae 


La esencia de la Ciencia - 
Ficción es un salto hacia el es¬ 
pacio sin raíces; huye de lo 
permanente y busca la elasti- 
cidad arrasando cuanto en¬ 
cuentra a su paso. 
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"The Priwitiw*'. dihtifo de Peter Jtwp\ 



la agricultura una expresión 
irrompible del cielo y de la tie¬ 
rra, con su cosmología (et no- 
céntrica y heliocéntrica) y su 
trascendencia; Revolución 
Neolítica que prestó su termi¬ 
nología agraria a todas las re¬ 
ligiones, a las paganas, pero 
también a la cristiana; una re¬ 
volución antigua que enseñó a 
comprender la vida y sus ci¬ 
clos, pero que también enseñó 
al ser humano a entender el 
sacrificio como negación de sí 
mismo para “renacer” a una 
cualidad de alma superior, es¬ 
piritualizada; a entender y a 
aceptar, en definitiva, la idea 
de la muerte, integrada en la 
propia vida y no en ruptura 
con ella. Todavía podemos 
oir, en su atardecer, el sonido 
de unas palabras ya casi sin 
sentido: «Es preciso que la se¬ 
milla caiga a tierra y muera 
para que dé fruto...» (8). Mas 
la Ciencia-Ficción ya no quie¬ 
re saber nada de esto, huye de 
todo ello, huye hasta de la 
muerte. Y no sólo por el pro¬ 
cedimiento de la hibernación 
(¡siempre el frío!). Esto es 
simplemente un detalle. 


Destrucción y muerte 

L os astrofísicos actuales 
piensan que el cosmos 
que nosotros conocemos tiene 
una edad de quince mil millo¬ 


nes de años. Pero al margen 
de su edad pocos son los que 
discuten ya la existencia de un 
momento primordial de Crea¬ 
ción. Porque en efecto, lo hu¬ 
bo. Un acto creador, no exen¬ 
to de movimiento y de violen¬ 
cia, sobre cuya causalidad y 
metafísica no vamos a hablar 
aquí, en este artículo, pero so¬ 
bre el que ya los antiguos sa¬ 
bían bastante cuando, nos ha¬ 
blan de la archiconocida lu¬ 
cha de los angeles. (9). 

La Creación, hoy “Big 
Bang”, la Gran Explosión. 
Todo el cosmos, hasta un mo¬ 
mento “caos” y fuego, pero 
en equilibrio, comenzó a ex¬ 
pandirse, mas no como si hu¬ 
biera estallado una granada 
en el vacío, sino como si se in¬ 
flara un globo moteado, cuya 
membrana fuera el espacio 
salpicado y cohesionado por 
múltiples puntos galácticos de 
planetas, estrellas y tantas 
otras cosas. Sin embargo, el 
estallido no fue, como podría¬ 
mos imaginárnoslo, desorde¬ 
nado; el Universo surgió, pese 
a todo y desde el inicio, en or¬ 
den. Hubble descubrió que el 
alejamiento entre las galaxias 
no se producía al azar, sino 
organizado (10). “ A pesar de 
que las estrellas visibles pare¬ 
cen repartidas aleatoriamente 
por el cielo , en realidad están 
organizadas formando un sis¬ 
tema gigantesco en forma de 


disco ”( 11 )... “£/ Universo se 
está expandiendo en todos sus 
puntos de una manera unifor¬ 
me ” (12). No obstante, esto 
no seguirá así ad aeternum, si¬ 
no que ya se percibe una in¬ 
versión del proceso, parejo 
con la degradación lenta de 
todo el Cosmos, como orga¬ 
nismo viviente. De este modo, 
tal y como lo predice la cien¬ 
cia moderna, perece la utopía 
progresista, ilusionada con 
una evolución sin fundamen¬ 
to real, ni científico. “La ine- 
vitabilidad del fin del mundo 
está escrita en las leyes de la 
naturaleza” (13). 

De ahí que, nunca como 
ahora, después de la Alta 
Edad Media, haya tornado el 
Apocalipsis de San Juan a te¬ 
ner tanta vigencia. En él se di¬ 
ce, míticamente hablando, 
que procedemos del fuego y 
que al fuego retornamos. 


Las concepciones impresas en la 
Ciencia Ficción suponen una 
ruptura con el mundo neolítico: 
con tos mitos, con las religiones 
de terminología agraria 
(nacimiento, sacrificio-muerte y 
resurrección), con la idea de los 
vínculos y arraigos. Es el mundo 
tecnificado y frío frente a la 
naturaleza v el Sol, frente al 
fuego 


Acervo 


uchas son las editoriales 
españolas que han dedi¬ 
cado al tema de la Ciencia- 
Ficción un espacio más o me¬ 
nos amplio; de todas ellas nos 
parece que destaca la labor 
realizada por Ediciones Acer¬ 
vo, que le ha brindado al tema 
no una sola colección, sino 
tres diferentes. En su tarea de 
selección no se ha basado di¬ 
cha Editorial en ninguna filo¬ 
sofía determinada, sólo se ha 
limitado a poner al alcance 
del lector de habla hispana lo 
mejor de los autores más co¬ 
nocidos y premiados: F. Her- 
bert, Aldiss. Heinlein, Van 
Vogt, Farmer, Dick, Ander- 
son, etc. Y ha reunido en vo¬ 
lúmenes separados una selec¬ 
ción antológica de relatos que 
por su amplitud y afán de to¬ 
talidad es única en España. 
De estas antologías, Acervo 
ha superado ya la veintena de 
lomos, que sumados a las 
obras aisladas de autores co¬ 
mo los anteriormente citados 
alcanzarán en breve el cente¬ 
nar. Dato curioso son las an¬ 
tologías sobre los autores so¬ 
viéticos y sobre los no tan co¬ 
nocidos autores españoles: 
Alvarez Villar, De la Puente. 
F. Faura, Lezcano, Plans, 
etc... 


La Ciencia-Ficción mani¬ 
fiesta un abierto rechazo a las 
culturas y civilizaciones liga¬ 
das a la tierra y al Sol , a su 
simbología, mitos y religio¬ 
nes.. 
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Ideas 


La Literatura Fantástica y 
la Ciencia-Ficción se enfren¬ 
tan en una guerra de ideas. La 
primera representa el fuego y 
el centro; la segunda , la luz 
eléctrica y la dispersión . La li¬ 
teratura fantástica es lo orgá¬ 
nico y lo arraigado; la ciencia- 
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o 
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o 
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ficción es la libertad aparente 
controlada por el ordenador 
absoluto . 



Im Astrofísica dice que procedemos del fuego y ai fuego retornamos. 
Elto nos i rae a ia actualidad ei recuerdo dei Apocalipsis. 



En efecto, la astrofísica ha 
descubierto que la gravedad, 
de nuevo en la plenitud de su 
dominio, "frenará inmediata¬ 
mente la expansión cosmoló¬ 
gica hasta llegar a un punto en 
el que las galaxias ya no esta¬ 
rán separándose unas de 
otras. Entonces comenzarán a 
caer sobre ellas mismas y el 
Universo empezará a con¬ 
traerse , acelerándose así el co¬ 
lapso total ” (14), Pues bien, 
si a este proceso de retorno cí¬ 
clico al origen, que pasase por 
el final de toda manifesta¬ 
ción, le unimos el deterioro de 
los ecosistemas terrestres, la 
cierta muerte del Sol dentro 
de algunos millones de años 
que acarreará la consiguiente 
destrucción de la Tierra, com¬ 
prenderemos mejor, si cabe, 
que la Ciencia-Ficción refuer¬ 
ce consciente e inconsciente¬ 
mente sus premisas de huida, 
de velocidad de fuga. Siendo 
lo que el futuro nos depara no 
otra cosa que el sacrificio y la 
muerte, la ficción científica se 


sivo nacía el espacio intere 
lar, bien hacia el descu 
miento de nuevos mun 
más jóvenes y con posibil 
des de vida, o bien hach 
conquista del espacio sost 
do y permanecer en él crea: 
sistemas de vida anificiali 
autocomenidos, mediante 
utilización de asteroides, 
naves espaciales o de plata 
mas o cúpulas. Todo, me 
seguir en la Tierra, út¡ 
diente del Sol, que si bien . 
bos nos dan la vida, am 
nos la quitarán un dia. C< 
prenderemos mejor ahon 
rechazo de la Ciencia-Ficc 
hacia estos aspectos tradii 
nales de existencia, refer 
dicho rechazo no sólo a su 
parte y entraña física, sin 
la cultura y civilizaciones li 
das a la Tierra y al Sol ; 
Meló que ocupan, y a to 
SÜS simbologjai, mitos y , 
gtones arraigados en ellos. 


Epílogo 


H emos visto que la litera¬ 
tura de Ciencia-Ficción, 
al contrario de una de las tesis 
que mantiene Kagarlitski, no 
tiene nada que ver, en lo fun¬ 
damental, con la literatura 
fantástica, donde hoy se re fu 
gían ios residuos de la Revolu¬ 
ción Neolítica y que los mo¬ 
dos de vida tradicional han 
alargado hasta prácticamente 
nosotros. Son ambas las lite¬ 
raturas más de moda y que 
más lectores tienen. Las dos 
se reparten mentalidades cul¬ 
turales diferenciadas. El mun¬ 
do futuro, que ya está en éste, 
tendrá mucho que ver con e¡ 
resultado de este sordo com¬ 
bate cultural, que enfrenta a 
la mitología del fuego y del 
centro, con la de la luz eléctri¬ 
ca y de la dispersión; que en¬ 
frenta un sistema de existen¬ 
cia orgánico y arraigado, con 
otro artificioso y desvincula¬ 
do; que abre una dicotomía 
entre espíritu y seculariza¬ 
ción; que opone el intelecto al 
racionalismo. Ambas literatu¬ 
ras también luchan por dife¬ 
rentes concepciones de lo po¬ 
lítico: los relatos fantásticos, 
como partidarios de un descu¬ 
brimiento de la idea de Impe¬ 
rio a medias entre la multipli¬ 
cidad embridada y en equili¬ 
brio, mientras que en las no¬ 
velas de Ciencia-Ficción se 
impone la preferencia hacia 
un tipo de Imperio de orden y 
uniformismo, controlado, a 
pesar de la aparente libertad, 
mediante el ojo del ordenador 
absoluto. 

La naturaleza y la urbe; la 
comunidad plurifuncional y el 
colectivismo unifuncional; la 
existencia cíclica sintetizada 
en las tres leyes de La tenóodi- 
námica y la lineal idad utópi¬ 
ca. He aquí el choque. Sin 
embargo, el destino es inexo¬ 
rable. O se conoce o no se co¬ 
noce. 


Dicsgnuid de 
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0) Todavía, sin embargo, po¬ 
see ta Ciencia-Ficción ele¬ 
mentos prestados del mun¬ 
do tradicional, céntrico y 
gravitaiorio* que pueden 
interpretarse» asimismo* 
como epílogos correctores 
de la esencia de este género 
literario. Nos referimos al 
curioso modo que tiene de 
triunfar el héroe en la i 1 
parte de la obra de Luirás* 
La Guerra de las Galaxias. 
Recordemos que Luc* en el 
momento culminante* logra 
destruir el artefacto enemi¬ 
go no gradas a los aparatos 
tecnológicos de su nave es¬ 
pacial* por otra parte des¬ 


conectados por él mismo 
para que no quede duda 
ninguna* sino gradas a un 
poder de concentración “a 
ciegas'\ según la iniciación 
transmitida por un caballe¬ 
ro en extíndón* mitad ana¬ 
coreta y mitad samurai. El 
propio Lukas confesaba 
posteriormente que tan 
misteriosa* desconcertante 
y hasta anticientífica cues¬ 
tión* era un “préstamo 1 * 
tomado subrepticiamente a 
la tradidón budista, como 
a la sabiduría oriental pri¬ 
mitiva. 

(2) Yulí Kagarlitski, ¿Qué es la 
Ciencia Ficción?, Ed, Gua¬ 


darrama* (Col, “Punto 
Omega"}, Madrid* 1977, 

(3) David Ketterer, Apocalip¬ 
sis, Utopía y Ciencia- 
Ficción, Ed. Las Paralelas, 
Buenos Aires, 1976, 

(4) Op, cíe., p. 13. 

(5) Ibidem, p, 18 

(6) íbid,* p. 35 

(7) Ibid., p. 42 

(8) *'w* .si ef grano de trigo no 
cae en la tierra y muere, 
quedará solo; pero si mue¬ 
re, (levará mucho fruto*'. 

(9) La lucha de los ángeles tuvo 
lugar entre quienes acepta¬ 
ron el movimiento unitario 
y a la ve? dual de La Crea- 


dón —“explosivo" e “im¬ 
plosivo" (de ida y vuelta* 
de salida y de retorno)—* y 
aquellos otros que* habien¬ 
do sido hijos del inflamien¬ 
to divino, rechazaron, sin 
embargo, el segundo aspec¬ 
to del instante creativo* el 
de su recogimiento, el de su 
sacrificio en cuanto mani¬ 
festación o exterioridad, 

(10) Paul Davics, Eí Universo 
Desbocado r Ed, Salva*, 
Barcelona* 1985, 

(11) Op, dL»p,5 

(12) Ibidem* p. 9 

(13) Id. p. 163 

(14) Id. p. 167, 



Estos son algunos de ¡os autores más destacados de Ciencia-Ficción. 


- - -—--- 

• USA, Europa y otros: 

Otis ADELBERT KLINE O Brian ALDISS □ Ferruccio ALESSANDR1 C Marijane ALLEN Miriam ALLEN DE 
FORD G Henri ALLONGE □ P. ANDERSON □ Jean Pierre ANDREVON □ Víctor ANESTIN Piers ANT¬ 
HONY □ Isaac ASIMOV C Francis ASHTON D Guillaume APOLL1NAIRE G Mac APP □ Pierre BARBET □ J 
G. BALLARD □ BARJAVEL P Neai BARRET □ M. BEAM PIPER □ Frank BELKNAP Francis CARSAC O 
Paul CARTER □ Sophic CATHALA □ Arthur C. CLARKE □ Hal CLEMENT □ Stanten COBLENZ □ D.G. 
COMPTON ' 3 Michel G. CONEY □ Carletou S. COON □ Alfred COOPER □ Edmund COOPER O CORDWAR- 
NER □ Erbe COX G Ray CUM MINGS G Philippe CURVAL □ Claude F. CHEINISSE □ Renard y Claude F. 
CHEINISE J Georges CHEORCH1U Q John CHRISTOPHER □ John DELAIRE G Samuel R. DELA NY Yves 
DERMEZE □ DEUTSCH G Ralph W. DEXTER □ Tomas M. DISCH □ Daniel F. CALONGE C Hugo GERH- 
SBACK t j David GERROLD G Gerald GERSIN □ James M. GIESY C Sasha GILLIEN ] Tom GODWIN J Ron 
GOULART □ Stanley GRAUMAN WE1NBAU □ Perri GREC □ León GROC □ Ursula K. de GÜIN Lindsay 
GUTTERIDG I J Suzette HADEN ELGIN □ Joc HALDEMAN □ Charles de HAMES □ Edmou HAMILTON Lee 
HARDING f Harri HARRISON □ Roben A. HEINLE1N □ Collin KAPO Colín KAPP □ David KELLER Ge¬ 
rald KERSH I Daniel KEYES □ Marshali KING O Vicent KING □ Danon K.NIGHT G John K1PAX Morton 
KLAS □ Gerard KLEIN □. KORNBLUTH □ R.D, LAFFERTI □ Keimh LAMER □ George LAUGELAN Mary 
LARSON □ Harold D. LASSWELL □ Kurd LASSWELL □ Fritz LEIBER G Murray LEINSTER 3 Grahame LE¬ 
MAN O Leonard LEV1N □ Roy LEWIS □ Filtx-James O’BRIAN □ Andrew J. OFFUTT G Timothy J. O’LEARG 

□ Chad OLIVER G Yves OL1VER-MARTIN □ Douglas ORG1LL y John GRIBBIN □ Jacqueline H. OSTERRATH 

□ E. PACE M1LLER 3 Joseph PAYNE BRENNAN G Brenda PEARCE □ Manuel de PEDROLO Pefer PHI¬ 
LLIPS G Frederic POHL G Gustav POPE □ Jerri POURNELLE □ Festns PRAGNELLI 3 Peter RANDA Kit 
RED i ! Christine RENARD G Maurice RENARD □ Lester del REY □ Leigh RICHMOND G Conrad RITCHER 
Clifford SIMAK G E.E. SMITH G Norman SPINARD □ F. STARZE □ Vargo STATTEN Louis STECHER 
Jacques STERUBERG □ Leslie STONE G León E. STONER G Th. STURGEON C Roben C. SUGGS John TAI- 
NE 1 I William TENN I 3 James TIPTRER G Theodore L, THOMAS (3 Kilgore TRONT Edwin TUBB Mark 
TWAIN G Jack VANCE P D.E. VAN VOGT □ Sidney VAN SCYOC □ Claude VEILLOT 1 J. WITE Gene 
WOLFFE J Do nal d WOLLEHLIM G John WYNDHAM □ Laurence YEP □ Roben YOUNC Roger ZELAZNY 

□ 

• URSS: 

Atexandre BELIDEV I Anatoli DNEPROV □ Alejandre KAZANTSEV G Alexei LEONOV Víctor SAPARIN 
Vladimir SAVTCHENKO G Krill STANYOKOVITCH □ Arkady y Boris STRUGATSKY 3 Mikhait VASILYEV 
Ivan VILCF.V i j Valentina ZHURAVLIOVA G Vladimir SAVTCHENKO □ 

• España: 

Alfonso AtVAREZ VILLAR □ José ATIENZA P José M* AROCA □ Gabriel BERMUDEZ CASTILLO Carlos 
ÜUIZA J R. CASTELLANO DE LA PUENTE □ Francisco FAURA □ Feo. ALVARO FERNANDEZ SUAREZ 
Medardo FRAILE G Luís GARCIA LECHA O Alfredo Julio GRASI □ M.A. GUEREDIAN i José HERNANDEZ 
POLO f J E. JARNES BERAGUA □ Feo. LEZCANO □ Juan JOSE PLANS □ Félix M. QUINTANA Manuel T. 
RAZ □ Souza SAEZ □ Carlos SA1Z CIDOUCHA □ Domingo SANTOS □ José SANZ Y DIAZ 1 Marcial SOUTO 
TIZON Angel TORRES QUESADA 1 Feo. VALVERDE O Luis VIGIL. 
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Hechos y Comentarios 


Mi amigo Foxá 


L a revista de literatura Fin 
de Siglo (Apdo. 1724, Je¬ 
rez de la Frontera), ha dedica¬ 
do recientemente una '¿breve 
antología" a don Agustín 
de Foxá. Se anuncia también 
la publicación de una Antología 
Poética de Foxá en la editorial 
Trieste de Madrid. 

Nunca he conocido a Agustín 
de Foxá, pero es como si fuera 
de la familia. Una de las cons¬ 
tantes de las tertulias de casa, 
siempre, hasta donde pueda 
acordarme, han sido las anéc¬ 
dotas del gran escritor madri¬ 
leño He oído contar centena¬ 
res de veces la historia de una 
célebre cena que un divertido 
monólogo ininterrumpido del 
conde de Foxá prolongó hasta 
las cuatro de la mañana 
Agustín de Foxá es eviden¬ 
temente un escritor —no sé si 
un hombre— apto para la 
emoción. Pero en todas las 
historias que protagoniza en 
mi memoria es su ironía, su 
irreverencia o su sarcasmo lo 
que queda en evidencia: su ¡li¬ 
mitada tendencia a no tomarse 
demasiado en serio ni muchas 
cosas en las que realmente 


creía 

Era un joseantoniano capaz 
de inventarse lo de "Falange 
Española y de las JONS y de los 
Grandes Expresos Europeos". 
Un católico pecador que de|ó 
una estela de chistes blasfe¬ 
mos, como su observación a un 
eminente prelado que eludía 
muy diplomáticamente la con¬ 
testación sobre el reconoci¬ 
miento del nuevo régimen es¬ 
pañol, tras la guerra civil, in¬ 
vocando al Espíritu Santo: "Me 
apunto al tiro de pichón". Un 
diplomático que, recriminado 
por el entonces ministro Mar¬ 
tín Artajo por los escándalos 
sentimentales de su vida en 
Cuba, le contestó muy respe¬ 
tuosamente en una carta diri¬ 
gida al "Monasterio de Asun¬ 
tos Exteriores". 

Era un hombre que eligió la 
libertad sin renunciar al com¬ 
promiso. Fue un gran escritor, 
- sin duda. Un gran poeta. Ni la 
obra ni el hombre han recibido 
la merecida atención de un es¬ 
tudio y una crítica que algún 
día deberían acometerse. □ 

M.C. 




Una Revista de ¡deas 



S e publica con fecha mayo- 
agosto (1986) el primer 
número de Trasgressione 
(revisto de cultura poli- 
tica). En estos momentos en 
los que aparecen proyectos de 
pensamiento innovadores, es¬ 
ta revista se presenta con el 
ánimo de "transgredir las anti¬ 
guas afiliaciones", a las que 
renuncia. Su punto de partida 
—según indica en su Editorial 
la revista "es la aceptación 
trágica, inquieta, de la moder¬ 
nidad", resistiendo al nihilis¬ 
mo y al sentido destructor de 
la sociedad secularizada y "sin 
cualidad"; una respuesta fren¬ 
te a la fragmentación cultural 
y social, buscando, sin embar¬ 
go, el valor de los pueblos en 
su especificidad y diferencia; 
una recuperación de la cultura 
de la solidaridad ante el desen¬ 
cantamiento del egoismo de 
los intereses, una reapertura 
hacia la experiencia de lo sa¬ 


grado como antídoto del mate¬ 
rialismo felicísimo de la socie¬ 
dad mercantil. Pese a sus ex¬ 
presiones generales, esta pu¬ 
blicación renuncia a poseer una 
"línea" redaccional, recono¬ 
ciendo una amplia libertad de 
colaboración crítica. Por eso, 
tal vez, el Director de la revis¬ 
ta haya publicado un ensayo de 
apertura en el primer número, 
pretendiendo explicar la diná¬ 
mica de la Transgresión del 
"ni derecha, ni izquierda" se 
pasa al "y derecha e 
izquierda". Postura sin duda 
nueva y superadora de antago¬ 
nismos, que tal vez vaya a la 
búsqueda de un encuentro co¬ 
mún europeo, por encima de 
los enfrentamientos ideológi¬ 
cos 

Trasgressione está dirigida 
por Marco Tarchi, conocido 
joven profesor de Florencia, 
siendo el redactor Jefe Ales- 

sandro Campi. Colaboran 
en este número uno Alain I 
de Benoist, Guillaume 
Faye, Günther Masch- 
Ice, Robert Steuckers. 
Stefano Cochetti, Fran¬ 
co Cardini. Cierro este 
ejemplar un texto de Cari 
Schmltt sobre la Unidad del 
Mundo. 


TRASGRESSIONE. N * 1 

Revista cuatrimestral Vio 
deirOrinolo. 20.50122 Floren- , 
cia. Itolia Suscripción (3 j 
nros ) 2 000 pts Precios de ( 
un ejemplar 720 ptos 
128 
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Entre Góngora y la Posmodernidad 


Encon tramos a GeCé en su piso escurialense de Madrid, a 
sus ochenta y siete años plenos de lucidez. Su voz a veces 
trémula y entrecortada nos narra un período fundamental 
de las letras españolas. En su memoria aparecen la convi¬ 
vencia de la diversidad ideológica que encamó La Gaceta 
Literaria, el primer cine-club español, la inauguración de 
la escritura surrealista, los rasgos del Genio de España... 
Giménez Caballero, figura fundamental en la generación 
que une el 98 con el 27, describe un proyecto cultural pos- 
moderno en el que, antes de la guerra civil, vislumbraba 
ya la muerte de la ideologización de la cultura y la necesi¬ 
dad de afirmar el derecho a la diferencia. GeCé, montado 
en la " greguería " ramoncina centelleante y paradójica, eñ 
la frase precisa, dibuja el perfil de una etapa definitiva en 
la historia de la cultura y de la literatura españolas. 



Emesia Giménez Ctt hullero, un ÍM ntafdtto" de ¡as letras españolas, en un momento 
de (a entrevi t a que mantuvo con isidro Palacios (en la foto) y José Luis On ti veros. 


El vanguardismo español continuó la 
búsqueda de un nuevo orden estético, pe¬ 
ro vestido con las formas tradicionales de 
la poesía española. El emblema de esta 
revolución fue Góngora. 


Vanguardia y tradición 

PUNTO Y COMA: ¿Cómo defini¬ 
ría a la vanguardia literaria españo¬ 
la? 

GECÉ: La vanguardia estuvo pro¬ 
fundamente influida por Guillan - 
me Apollinaire y el caligrama, el 
que por cierto aparecía siempre di¬ 
bujado con casco y ametralladora* 
Esta iconografía heroica no era 
gratuita: el término de vanguardis¬ 
mo procede como él mismo lo índi¬ 
ca de los que participaron en la pri¬ 
mera gran guerra, la de 1917, y 
que, también, corresponde a la re¬ 
volución comunista de Lenin; sin 
embargo, la literatura, como siem¬ 
pre, se adelantó a la política* Ya 
Marinetti y el movimiento futuris¬ 
ta habían creado las premisas esté¬ 
ticas del vanguardismo afirmando 
la necesidad de una revolución es¬ 
tética, que precediera a toda otra 
revolución* ¿Mas en qué consistía 
la revolución vanguardista? Se 
proponía el desintegrar la literatu¬ 
ra reduciéndola exclusivamente a 
la imagen, concentrando su signifi¬ 
cado en la metáfora, es decir, el 
vanguardismo se propuso atomizar 
a la sociedad como a la literatura 
mediante una subversión, en que 
la imagen ocupaba el lugar princi¬ 
pal incluso a través de los caligra- 
mas, de los carteles, del cinemató¬ 
grafo. A este respecto el libro de 
Guillermo de 1a Torre, Literaturas 
de Vanguardia, es fundamental pa¬ 
ra comprender su divulgación en el 
mundo* 

En el desenvolvimiento de la 
vanguardia y de su propósito de en¬ 
contrar la metáfora pura, que en 
España alcanza su máxima perfec¬ 
ción en la invención genial de la 
“greguería” de Ramón Gómez de la 
Sema, llega un momento de des¬ 
gaste y cansancio, entonces, Jean 
Cocteau escribe un libro funda¬ 
mental, La Llamada al Orden, en 
que propone la unificación de las 
conquistas revolucionarias de la 
metáfora con la tradición poética y 
literaria* 


punto y coma, 11 




































Un Autor 



La Gaceta Literaria unió la tradición lite¬ 
raria y la revolución vanguardista. 


PUNTO Y COMA: En ese retomar 
las fuentes de la tradición por parte 
de la vanguardia ¿cuál es el papel 
que desempeña Góngora como sím¬ 
bolo poético para los vanguardistas 
españoles? 

GECÉ: En España el movimiento 
vanguardista que formaban Gerar¬ 
do Diego, Rafael Alberti, Federico 
García Lorca, entre otros, conti¬ 
núa con la búsqueda de un nuevo 
orden estético pero ese empeño se 
viste con las formas tradicionales 
de la poesía española. Se vuelve 
—en un movimiento de retorno al 
origen— a la décima con Jorge 
Guillen, al soneto, a la octava real 
y el emblema de esta revolución es 
Góngora, en torno a Góngora se 
unen todos los escritores en Espa¬ 
ña. Se trata de una regeneración de 
las fuerzas culturales ancestrales, y 
de los valores de cada tradición 
poética. Sin embargo esa unidad 
entre la tradición y la revolución 
que se produce en La Gaceta Lite- 
raria t y que tiene como símbolo a 
Góngora, se quebranta por los años 
29 y 30, en que cada escritor tira 


por su lado: es la guerra civil que se 
avecina. 

Cultura y diversidad 


PUNTO Y COMA: Tras de La Ga¬ 
ceta Literaria usted dirigió El Ro- 
binsón Literario como una respues¬ 
ta solitaria a la polarización ideoló¬ 
gica de los escritores españoles de 
aquel entonces ; ¿la cultura debe ser 
ideologizada o desideo logizada? 
GECE; El Robinsón Literario fue 
un deseo de continuar con el espíri¬ 
tu de La Gaceta Literaria cuando 
sobrevino la politización y el parti¬ 
dismo en España, fue una especie 
de “premonición de la guerra 
dvir. Recientemente en Navarra 
me ocupé del tema cultual en una 
mesa redonda con Arrabal y Sán¬ 
chez Dragó . La cultura, término 
que comenzó a emplear el huma¬ 
nista español Juan Luis Vives, sig¬ 
nifica “cultivar", ahondar, profun¬ 
dizar. El sentido de la cultura ha 
sufrido metamorfosis e interpreta¬ 
ciones diversas y se ha presentado 



GIMENEZ CABALLERO 


Y 

«LA GACETA LITERARIA» 

GMü Generación cW 2Í] 


Ed>ciones TlIRNER 


Hombres como Saínz Rodríguez. Mhent, 
Arconada o Eugenio Montes (a la izquierda, 
cotí Giménez Caballero) hicieron de 44 La Ga¬ 
ceta Literaria f ' el órgano fundador de la ge¬ 
neración del 27. 

el peligro de una instrumentaliza- 
ción por la cual ya no importa la 
cultura sino el apoyar un determi¬ 
nado régimen político. La cultura, 
valor distinto al de la tecnología y 
al de la civilización, tiene como ob¬ 
jeto penetrar en el secreto de la vi¬ 
da y en el misterio del hombre. 
Creo que se acerca el tiempo en 
que el hombre —fuera de las ideo¬ 
logías o por encima de ellas— ha de 
regresar a la cultura mística, la que 
nunca terminó ni terminará pues 
el misterio de la vida sigue sin des¬ 
cubrirse* 

PUNTO Y COMA: ¿Qué propósito 
animó la diversidad que se manifes¬ 
taba en La Gaceta Literaria, en 
que tuvieron cabida las literaturas 
de las diferentes regiones españo¬ 
las, así como la herencia sefardí y b 
cultura iberoamericana? 

GECE: Creo que di forma a una as¬ 
piración que compartió la genera¬ 
ción del 98 como la del 27: contar 
con un espacio de expresión donde, 
sin más restricciones que las de la 
calidad, pudiera manifestarse la 
cultura hispánica con sus distintas 
tonalidades y aspectos* Tuve sefar¬ 
díes —recorrí para ello sus sedes en 
Europa Oriental—, a los catalanes, 
a los vascos, a los iberoamericanos 
en su expresión genuína, porqué 
esa diversidad que conforma la cul- 
tura hispánica, llegó a unificarse 
libremente en un continente qtie 
fue La Gaceta Literaria* Ese espíri‘ 
tu no consiguió arraigar durante 


La cultura tiene como objeto penetrar en 
e[ secreto de la vida y en el misterio del 
hombre. Creo que se Acerca Vi Tiempo en 
que el hombre ha de regresar a la cultura 
mística. 
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Un mártir 


PUNTO Y COMA: Gómez de la 
Sema sostuvo que Giménez Caba¬ 
llero es el “mártir de la vida litera¬ 
ria”, ¿continúa Usted siendo un 
“San Sebastián clavado de plumas 
estilográficas ”? 

GECE: Por principio existió una 
relación muy estrecha entre la ter¬ 
tulia del Pombo y La Gaceta Lite¬ 
raria, abundo en ello en mi libro 
que obtuvo el premio Planeta, Re¬ 
tratos Españoles. Por otra parte no 
conocía esa definición de Ramón 
pero se la agradezco en la ultra¬ 
tumba. Creo que su imagen fue 
exacta, sigo siendo un San Sebas¬ 
tián, pero con una diferencia: las 
plumas estilográficas que me hie¬ 
ren no son ya fecundas ni creado¬ 


La diversidad que conforma la cultura hispánica se unificó li¬ 
bremente en un continente que fue La Gaceta Literaria. Ese es¬ 
píritu no consiguió arraigar durante el régimen de Franco, en 
el que continuó vivo el espectro de las dos Españas. 


ras, son lanzas envenenadas que 
obstruyen mi paso por el mundo li¬ 
terario. En estos momentos están 
ustedes hablando con un mártir. 

Literatura , imagen , 
transfiguración 

L . ' . - . _I 

PUNTO Y COMA: Su novela Yo, 
inspector de alcantarillas ¿con qué 
influencias literarias se identifica? 
GECÉ: Se ha dicho que Yo, inspec¬ 
tor de alcantarillas, que escribí por 
el año 1927, es el primer relato su¬ 
rrealista en España. En realidad el 
escritor de verdad, que lo lleva 
dentro (yo soy uno de ellos), es de 
una ignorancia casi total sobre las 
influencias que permean su obra. 
Desconocía el surrealismo. Tenía 
noticias de su existencia a través de 
Guillermo de Torre y de los poetas 
de La Gaceta Literaria . Sin embar¬ 
go tenía el instinto de escritor para 
saber dónde estaban las cosas viejas 
y las nuevas. Así escribí Yo, ins¬ 
pector de alcantarillas tras haber 
leído a Freud e influido especial¬ 


mente por la mística española. In¬ 
tenté bajar a los infiernos y a los 
pozos negros del alma. Ese itinera¬ 
rio místico se expresa en el perso¬ 
naje que identifica el patio lóbrego 
que observa con su propio ser inte¬ 
rior. 

PUNTO Y COMA: ¿Cuál es su re¬ 
lación con el cine y el lenguaje de 
la imagen? 

GECE: Fui el organizador en 1928 
del primer cine-club español. He 
concebido el cine como la nueva li¬ 
turgia moderna, como un rito de 
transfiguración colectiva. Creo 
que fui de los pocos que compren¬ 
dió el valor de la imagen. Me inte¬ 
resé de tal modo en el cine que no 
sólo traje a España las películas 
más recientes de su época, sino que 
también realicé varios filmes. Mi 
pasión por el cine fue prematura y 
cada vez más profunda y completa. 
El cine vuelve a recobrar lo que se 
había perdido desde que el arte se 
separó del resto de la existencia, es¬ 
to es, la cultura total, el arte total. 
Ya había cine en la cueva prehistó- 


Las plumas estilográficas que me hieren 
no son ya fecundas ni creadoras. Son lan¬ 
zas envenenadas que obstruyen mi paso 
por el mundo literario. Están ustedes ha¬ 
blando con un mártir. 


Giménez Caballero recuerda sin nostalgia 
aquellas lerrulias de "La Gacela" que reu- 
nieron personalidades dispares de la vida cul¬ 
tural 


régimen de Franco, en él continuó 
vivo el espectro de las dos Españas. 
El alma de La Gaceta Literaria se 
perdió porque faltaba el espíritu 
creador, provocando lo que des¬ 
pués vino con la denominación: la 
diversidad de la decadencia. La Ga¬ 
ceta Literaria, no hay que olvidar¬ 
lo, se definía como Ibérica- 
Americana-Internacional: Ibérica 
porque quise reunir en La Gaceta a 
Portugal y al mundo brasileño; 
Americana ya que estaba abierta a 
los americanos de habla española; e 
Internacional por la relación de la 
cultura española con el mundo 
europeo y no europeo. 
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La abra de Giménez Caballero se provecta 
desde nn vanguardismo gongoriano hasta 
un posmodernismo recientemente 

descubierto. 


He concebido el cine como la nueva litur¬ 
gia moderna t como un rito de transfigu¬ 
ración colectiva. 


rica; la caverna es oscura, hay som¬ 
bras, resplandece el fuego y el cha¬ 
mán pinta figuras que se animan 
por el juego de la luz contra el fon¬ 
do negro de la noche, lo acompa¬ 
ñan las salmodias y los cantos, la 
música elemental de los orígenes y 
los sahumerios que con su olor 
crean una atmósfera especial. En la 
Edad Media la manifestación de es¬ 
te arte total se centró en la ceremo¬ 
nia religiosa: el incienso, imagine¬ 
ría, la decoración pictural de los vi¬ 
trales, la música, la modulación 
rítmica en que se individualizan 
las diferentes partes del misterio 
total humano. De ahí que en mí 
obra Arte y Estado me refiera al ci¬ 
ne como una nueva catedral me¬ 
dieval, al que sólo le faltaría el 
trance místico olfativo que produ¬ 
ce el incienso, los hechiceros siem¬ 
pre han tenido materias olorosas 
como soporte ritual de la magia. 
En lo que se refiere a la imagen 
también me preocupé del cartel, 
incluso uno de mis libros de ensa¬ 
yo, Carteles, de 1927, buscó inte¬ 
grar el lenguaje plástico con la cri¬ 
tica literaria: el cartel es un grito 
pegado a la pared y mucho más 
convincente que las palabras. 


PUNTO Y COMA; ¿Qué reaccio¬ 
nes produjo su primer libro Notas 
Marruecas de un soldado? 

GECÉ: Lo publiqué en 1923 y cau¬ 
sé dos reacciones distintas: una li¬ 
teraria, excelente, en que recibí co¬ 
mentarios muy favorables entre 
otros de Miguel de Unamuno, de 
Indalecio Prieto , de Eugenio 
D’Ors. Los militares por su parte se 
sintieron ofendidos, por el retrato 
que hacía del militarismo español 
en Marruecos, me llevaron a pri¬ 
siones militares y una condena de 
18 años de cárcel que finalmente 
me fueron indultados. En Notas 
Marruecas de un soldado hice mi 
primera profecía de escritor en que 
llamaba a mis camaradas de armas 
a reunimos en un haz de excomba¬ 
tientes para evitar la guerra civil, 
ese anuncio con el que termina el 
libro fue lo que verdaderamente 
me valió ser conducido a las prisio¬ 
nes militares, por ser considerado 
una incitación a la rebelión. 

La esencia de España 
1 I 

PUM I O Y COMA: ¿En que consis¬ 
te lo que ha llamado la esencia de 


España es la mezcla privilegiada de la 
autoridad y la libertad y de los derechos 
individuales. España es el punto de equi¬ 
librio entre el derecho individual y la bar¬ 
barie. 
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es- 


España frente a la colonización 
tadounidense? 

GECÉ: Creo que he dado una res¬ 
puesta en mí libro Genio de Espa¬ 
ña, en donde sostengo ia fusión de 
lo oriental, lo autocrítico, el senti¬ 
do de la autoridad, la disciplina fé¬ 
rrea, con la libertad occidental, es 
decir, el principio de la heteroge¬ 
neidad, de la diferencia cultural, 
en que se combina lo franco, ger¬ 
mánico, ibérico con lo árabe y | a 
tradición oriental. España es la 
mezcla privilegiada de la autoridad 
y la libertad y de los derechos indi¬ 
viduales. España es el punto de 
equilibrio entre el derecho indivi¬ 
dual y la barbarie, lo que ha gene¬ 
rado ese carácter español que se de¬ 
fine por lo universal y la tiranía. 
En Oriente la cultura se ha defini¬ 
do por Dios ante todo; en Occiden¬ 
te, el individuo sobre todo. En fin: 
libertad y autoridad, esas dos fuer¬ 
zas constituyen el “Genio de Espa¬ 
ña”. 

PUNTO Y COMA: Teniendo pre¬ 
sente que hablamos de la esencia de 
lo español ¿qué lugar ocuparía la fi¬ 
gura de El Quijote? 

GECÉ: Pienso que el Quijote 
Cervantes es la entrada de España 
en una realidad cultural hurgue ~ 
decadente, pacifista, renunciado 
En el Quijote España pierde el \ 
dievo. Y, por otra parte, creo que 
esta obra es la oposición al fracaso, 
es el espíritu de rebeldía, que tien¬ 
de a superar el derrotismo. Tal vez 
esta contradicción explique algo 
del espíritu español, llamado quijo¬ 
tesco en lo que tiene de noble des¬ 
prendimiento, riesgo y apego a las 
verdades fuera de uso, y necesaria¬ 
mente de antiquijotesco en cuanto 
tal expresión puede significar re¬ 
nunciamiento o abdicación ante el 
destino adverso. España hoy ten¬ 
dría que ver con el Quijote-libro la 
pérdida de sus raíces geniales y mas 
genuinas, la entrega al nuevo mun¬ 
do burgués, y seria anti-quijotesco 
en lo que se refiere a su derrota vi¬ 
tal, a su pérdida del brío fantástico» 
a su olvido de si misma, de su m _ 
vidual, rara y aislada diferencia- - 

Entrevista realizada por: c 
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José Luis ONTI\£ r0S 
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Y LA VANGUARDIA 


por Enri<|tii“ SEI.VA ROCA DE TOCORES 




Para los conocedores de Ia literatura de nuestro siglo, y 
a pesar del silencio de la Policía de las Letras, Giménez 
Caballero y su obra están indisolublemente unidos a la 
vanguardia literaria en España. La trascendencia de G( 
Cé para la literatura española, como introductor del su 
rrealismo, aglutinante de la Generación del 27y crisol hu¬ 
mano del Regeneracionismo y la vanguardia futurista , es¬ 
to fuera de duda. Sin embargo, muchos años de volunta¬ 
rio desconocimiento han oscurecido la figura de GeCé. 
Arrojar luz sobre su importancia para nuestra literatura y 
desvelar sus relaciones con la vanguardia son los objeti 
vos de este artículo. 


(¡uwm-z (-aballen» en la azotea * “La Gaceta Menina " Una atalaya privUegunta para m 
¡timbrar la s renovaciones estéticas <¡tte con valstonart.>n Europa. 



£ H üdswonh: Cleckheaton f 1914/ 

lerior desde aquellos iniciales supuestos 
nacionalistas y críticos hacia la actitud 
vanguardista hay que ponerla en rela¬ 
ción con el desenvolvimiento en el círcu¬ 
lo intelectual oneguíano —El Sol y la 
Revista de Occidente — y con el in flujo 
directo de Ciuillertnü de Torre, de vuelta 
ya de los escarceos uliraistas, cuando los 
dos juntos preparan la revista que hizo 
posible la apoteosis del vanguardismo 
en nuestro país; La Gaceta Literaria. 

Vanguardismo 

regeneracionista 



L a inserción de Giménez Caballero 
en el vanguardismo es problemáti¬ 
ca; y sin embargo, GeCé llegó a encar¬ 
nar como ningún otro escritor contem¬ 
poráneo la desenfadada vanguardia de 
los años veinte y a ser un adelantado del 
compromiso político que se anunciaba 
al terminar ésa década. Es problemáti¬ 
ca, en primer lugar, por sus orígenes; 
pues sus inidos discurrieron al margen 
de la aventura ultraísta y su primera 
obra, Notas marruecas de un soldado, 
se inscribió en la linea regeneracionista y 
critica afirmada en la cultura española 
desde el 98, No deja de ser curioso que 
su irrupción en el ruedo literario espa¬ 
ñol le acarrease los sinsabores de un 
proceso militar y el aplauso de los pri¬ 
meros intelectuales consagrados de su 
época. r . precisamente cuando los “no¬ 
vísimos” bregaban por una literatura 
lúdica y malabarista. La evolución po$- 



P odría conjeturarse que la asimila¬ 
ción del vanguardismo por Giménez 
Caballero se superpone a un sustrato, 
nunca del todo desaparecido, que es el 
que dará unidad al conjunto de su obra: 
la preocupación fundamental por las 
posibilidades de regeneración de Espa¬ 
ña. De ahí deriva la segunda dificultad. 
La plenitud vanguardista de Giménez 
Caballero constituye un interrogante 
breve, aunque muy intenso, que separa 
—o mejor, que une— dos períodos de 
literatura esencialmente política. Su pe¬ 
culiar vanguardismo vendrá a ser, de es¬ 
ta forma, el eslabón que relacione ios te- 


GeCé inaugura una modalidad de supe¬ 
rrealismo español que tendrá poco que 
ver con la escuela surrealista francesa. 
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El banquete del' 'Rombo' ’ en 1930 Ramón dome: de Ia Serna (derecha) \ Giménez Caballera 
(izquierda) con políticos y diplomáticos hispanoamericanos. 


mas y los tópicos en que se debatió la 
cultura política española —desde Cosía 
a Ortega, pasando por el 98— con el 
fascismo. 



F. T Marinan en 1935. 


Giménez Caballero no se adscribió a 
ninguna escuela vanguardista en parti¬ 
cular, aunque mantuvo contactos fuga¬ 
ces con casi todas ellas. No tuvo, como 
queda dicho, participación directa en el 
movimiento del Ultra , lo que no signifi¬ 
ca que no recibiera sus influjos ambien¬ 
tales y que no pueda colocarse como 
uno de los realizadores de sus postula¬ 
dos. En la medida en que el ultraísmo 
fue un movimiento abierto, que recogía 
las aportaciones heterogéneas de los is- 
mos europeos, y no una escuela, Gui¬ 
llermo de Torre se ha permitido incluir a 
GeCé entre los continuadores del ul¬ 
traísmo, dentro del cual su obra “venía 
a ser una especie de extensión periodísti¬ 
ca, de manufactura en gran escala del 
inicial v minoritario espíritu vanguardis¬ 
ta** 0)^ 

El dinamismo que desarrollo GeCé en 
este período se plasmó en una serie de 
realizaciones nada fáciles de clasificar. 
Como crítico fijó sus posiciones ante el 
arte nuevo, en las columnas de La Gace¬ 
ta Literaria sobre todo, pero también en 
toda aquella publicación que trajera al 
país aires renovadores. Su Cartel de la 
nueva literatura y Eoántropo , en su ori¬ 
gen sendas conferencias de 1928, son 
dos manifiestos sobre las nuevas ten¬ 
dencias artísticas de poderoso influjo en 
su época. Su labor creativa no es menos 
extensa, reflejada en libros como Yo, 
inspector de alcantarillas, Hércules ju¬ 
gando a los dados y Trabalenguas sobre 
España. Pero el vanguardismo de Gimé¬ 
nez Caballero va más allá de su perfil de 
escritor. Invade el terreno de la plástica 
con sus carteles, donde ensaya una nue¬ 
va modalidad de crítica literaria visual; 
el de la cinematografía, con films como 
“Esencia de verbena* * o “Noticiario de! 
Cineclub 9 V el de animador cultural y 
promotor de novedades en el marco de 
su periódico de las letras (el Cineclub, la 
Galería del arle nuevo...). 

punió y coma, 16 


Superrealismo español 

D etengámonos brevemente en aque¬ 
llas dos obras suyas que mejor ilus¬ 
tran el espíritu vanguardista. A Gimé¬ 
nez Caballero debemos el primer libro 
publicado en nuestro país clasificable 
bajo la etiqueta surrealista: Yo, inspec¬ 
tor de alcanjarillas. Esta colección de 
narraciones es una incursión por las are¬ 
nas movedizas del subconsciente que de¬ 
be más a Freud que a las elaboraciones 
teóricas de Bretón, aunque en algunas 
de las “fichas textuales” que incluye el 
final del volumen, nuestro autor ensaya 
fórmulas de escritura automática. El 
material onírico que utiliza no aparece 
presentado “en bruto”, sino cuidadosa¬ 
mente elaborado e interpretado merced 
a sus conocimientos de las teorías psi- 
coanalíticas y de autores como Joyce y 
Kafka. Para Miguel A. Hernando, que 
ha estudiado con amplitud la literatura 
de Giménez Caballero, el contacto de 
éste con los autores citados es el funda¬ 
mental para, a partir de él, inaugurar 
una modalidad de “surrealismo espa¬ 
ñol” que tendría poco que ver con la es¬ 
cuela francesa. (2). 


Hércules jugando a los dados, por el 
contrario, es un conjunto de brillantes 
ensayos, cercanos al poema en prosa, 
con los que Giménez Caballero intenta 
definir la actualidad del momento vivi¬ 
do a la altura de 1928. “Nuestra época 
—asegura— es eso: atletismo, cinema , 
cornete de dados. Nuestra época eso: 
juego, velocidad, luz, cubilete y geome¬ 
tría”. Pero de la misma forma que en 
Yo, inspector de alcantarillas había 
reaccionado contra la tendencia deshu- 
manizadora del arte consagrada por Or¬ 
tega —y quizá por ello la Revista de Oc¬ 
cidente le rechazara el manuscrito—, su 
Hércules es sobre todo un intento de ex¬ 
traer las conclusiones políticas implíci¬ 
tas en la vanguardia. Y por paradójico 
que pudiera parecer, en realidad nuestro 
autor no hacía sino desarrollar una su¬ 
gestión que Ortega había expresado en 
La deshumanización del arte al advertir 
los “síntomas y anuncios de una refor¬ 
ma moral que en política se presentan 
oscurecidos por fas bajas pasiones ” Oí- 
Tai reforma, en opinión de Ortega, con¬ 
sistiría en escindir claramente la socie¬ 
dad en dos rangos —los hombres vulga¬ 
res y los hombres egregios— y reestruc¬ 
turarla a partir de esa evidencia, firme- 


Ortega, Freud, Nietzsche , Joyce, 
Kafka... se dan cita en el vanguardismo 
de Gecé, un espíritu meridional pasado 
por Heidelberg , una preocupación pe r ~ 
manente por la regeneración de España . 




















Un Autor 



mente convencido de la idea orteguiana 
de una básica "solidaridad deI espíritu 
heróico ", Giménez Caballero reivindi¬ 
caría, junto al arte nuevo, los nuevos re¬ 
gímenes autoritarios como modos de 
encuadrar las masas. Su cesarismo de 
estos momentos, cuya trascendencia no 
escapó a la sagacidad de un Ledesma 
Ramos, es, pues, una interpretación 
cxacerbadameme política del elitismo 
sociológico de Ortega y Gasset, en la 
que interviene muy decisivamente una 
utilización de Nietzsche con sentido pre¬ 
fascista, análoga a la que habían desa¬ 
rrollado con anterioridad Marinetti y 
los futuristas. 


Inquietud e ingenio 


E n Los toros , las castañuelas y la Vir¬ 
gen (1927) Giménez Caballero ha¬ 
bía empezado por unir el nombre del fi¬ 
lósofo alemán al resurgimiento europeo 
del siglo XX y colocar bajo su influjo la 
revivificación española acaecida desde 
la crisis de 1898. Pero si la influencia de 
Nietzsche sobre los noventayochistas 
consisitió más que nada en suscitar un 
sentido crítico demoledor, y en Ortega y 
su generación fue una fundamentación 
teórica en que apoyar un programa de 
minorías intelectuales reformistas, en 
Giménez Caballero este influjo fue dis¬ 
tinto. Antes que nada, porque —como 
ha señalado Gonzalo Sobejano— fue el 
primer escritor que advirtió en España 
la potencialidad afirmativa que encerra¬ 
ba la voluntad de poder nietszcheana, 
por encima de la fuerza que pudiera te¬ 
ner su critica moral (4). En segundo lu¬ 
gar, porque entroncó directamente la 
idea del superhombre con la del héroe 
político surgido del pueblo y formado 
en la lucha, e interpretó desde esta base 
el desarrolfo del cesarismo en el mundo 
contemporáneo; antes —y conviene 
subrayarlo— de tener una experiencia 
directa del fascismo italiano. 

En este mismo 1928 un crítico catalán 
hacía esta valoración global de la obra 
de GeCé: 

"Si hubiéramos de traducir en dos 
palabras la impresión de conjunto de la 
obra actual de Giménez Caballero, di¬ 
ríamos que puede ponerse toda ella bajo 
el signo de la inquietud y del ingenio. De 
la inquietud en el sentido intrínseco del 
desplazamiento , de imposibilidad de 
permanecer demasiado tiempo en la 
misma posición. Y del ingenio en el sen¬ 


tido intraducibie del “esprit”. Un esprit 
meridional, pasado por Heidelberg. Gi¬ 
ménez Caballero , felizmente, no es un 
escritor fijado , definitivo, de significa¬ 
ción declarada. No es todavía, por for¬ 
tuna, perfecto" (5). 

Esta inquietud permanente de la que 
habla Montanya, una abrumadora dedi¬ 
cación a tareas críticas y organizativas, 
la creciente politización de la sociedad 
española en las postrimerías de la dicta¬ 
dura de Primo de Rivera y las mismas 
tensiones ideológicas derivadas del difí¬ 
cil equilibrio entre el experimento litera¬ 
rio y la temática nacionalista, precipita¬ 
ron el final de su etapa propiamente 
vanguardista. Aunque el cambio no fue 
brusco —y estuvo inscrito en la crisis en 
general del movimiento vanguardista y 
en la escisión de la intelectualidad de la 
época—, en adelante Giménez Caballe¬ 
ro encontraría su lugar y su voz como 
ideólogo del fascismo español. Nadie le 
regateará su riguroso puesto de precur¬ 
sor, desde el que adoptó los estremeci- 


Rafaeí Alberti 
ten la foto, en 
un cuadro de 
Benjamín 
Patencia), 
como tantos 
otros 
escritores 
de la época, 
participó 
activamente en 
el mundo 
intelectual (pie 
giró en torno a 
"La Gaceta". 
Aparte de las 
ideologías y 
tÓ$ 

compromisos 
políticos de 
cada cual. La 
guerra civil, 
que lo dividió 
todo en dos, 
también 
dividió 
aquella 
pléyade de 
estrellas 
literarias. 


dos tonos de un profeta. Al fascismo 
llegó, desde la vanguardia, siguiendo un 
camino que le acerca a Nfaripetti y otros 
escritores europeos; después, su>frii& el 
impacto de la Roma de Mussolini; y, 
tras describir una trayectoria de bume- 
rang, volviendo al puerto de donde sa¬ 
lió, reinterpretará el pasado español y 
soñará su futuro. Esto es Genio de Es¬ 
paña: la nueva llamada a la tradición, 
cuando de los tiempos de la vanguardia 
—tan próximos y lejanos, a la vez— só¬ 
lo quedaba el recuerdo. 


Enrique SELVA ROCA DE TOGORES 


(1) TORRE, Guillermo de. Historia de las 
literaturas de vanguardia , Madrid 1974 
t. II, p. 248. 

(2) HERNANDO, Miguel A., “Primigenia 
plasmación del superrealismo castella¬ 
no: Yo, inspector de alcantarillas 
(1982)**, en Papeles de Son Armadans, 
Palma de Mallorca, nov.-dic., 1975, p. 
149. Vid. también, del mismo autor, 
Prosa vanguardista en la generación del 
27 (GeCé y La Gaceta Literaria), Ma¬ 
drid, 1975. 

(3) ORTEGA Y GASSET, José. La deshu¬ 
manización de! arte y otros ensavos de 
estética, Madrid, 1981, p. 15. 

(4) SOBEJANO, Gonzalo, Nietzsche en Es¬ 
paña, Madrid. 1967, p. 142. 

(3) MONTANYA, Lluis, “Carteles litera¬ 
rios**, en La Gaceta Literaria. 33, 1 ma¬ 
yo 1928, p. 7. 


El vanguardismo de Giménez Caballero 
es el eslabón que relaciona los temas y tó¬ 
picos de la cultura española —desde Cos¬ 
ta a Ortega , pasando por el 98 — con el 
fascismo. 
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nació en Madrid mil ochocientos 
noventa y nueve comienzan 
así las biografías y en la zona abisal 
(cuando era inspector de alcantarillas) 
tropezó amigos que buscaban 
sus naufragios como él los suyos 
(Joyce Kafka Eluard Ernst 
Man Ray Gracián y Unamuno) 
un toque no tocamiento 
sin detenerse unos en otros 
y cada uno con su chapa 
patentada de inspector 
dejado caer verticalmente 
buscador braceador que observa 
observador soldado en Marruecos 
y escritor por consiguiente 
de notas marruecas ya terminados 
sus estudios (Letras Derecho 
como todos los aspirantes a poetas) 
yo podría ser nombrado auto- 
nombrarme inspector de GéCé 
pocero de sus entrañas definido 
y acompañado por sus libros 
puedo ira verle a Guadalquivir 
calle de en el barrio deI Viso 
que no huele a fiemo como 
furrugíneo ahumando entrapado 
cotilloso como el poema de la muía 
o el redentor mal pando todo 
es biografía como el edicto 
de Enero de mil novecientos 
ochenta y tres se hace saber 
que en el juzgado se siguen autos 
de un juicio ejecutivo y el edicto 
se expide en Madrid con varias 
condiciones para la venta 
en pública subasta por providencia 
con minúscula los incitadores 
la cantidad posturas el rematante 
el mencionado tipo (todo es biografía) 
un edificio casa talleres señalados 
con el número cuarenta y anco 
de la calle Cananas sobre un terreno 
que es un cuadrilátero 
sensiblemente rectangular el magistrado 
el magistrado-juez desenlie 
los bienes con miles de metros 
incluso los decímetros cuadrados 
finca debidamente inscrita 
en el Registro con tomo y folio 
todo es biografía agregado 
cultura! profesor licenciado 
doctor catedrático conferenciante 
y nombrado por Real Orden 
(según él) inspector con cristales 
en los ojos para bajar a lo profundo 
a las alcantarillas y en la frente 
el distintivo metálico que define 
categoría frente a los otros 
con andaduras fantasmales 
de medusas de plomo todo 
puede hacerse poema-Ernesto 
poema del “robinsón " literario 
que publica la Gaceta Literaria 
el uno de Enero de mil novecientos 
veinte y siete o veintisiete 
número suelto treinta céntimos 
editada en Madrid pero 
sin hegemonías irritantes 
no cosmopolitismo (gusto 
por la universalidad) y respeto 
por la localidad (nacionalismo) 
la lengua española no se impone 
pero es para todos los ibéricos 
ballesta de más largo alcance 



Hoja de propaganda de "La Gaceta l ite¬ 
raría”. Vocación europea e iberoameri¬ 
cana. Lo que es muy español. 


suscripción anual siete pesetas 

cincuenta céntimos se consideran 

colaboradores los antiguos 

ibéricos judíos viejos expulsados 

en el siglo quince de la penísula 

(Rafael Cansinos-Assens está en el apartado) 

Ortega y Gasset dice que se excluyen 

las exclusiones y en relación de autores 

está Manuel Machado y Solazar Chapela 

Ramiro de Maeztu y Arconada 

Azorín Baeza don Julián Besteiro 

los dos Julios Camba y Casares 



Gregorio Marañón y Tomás Navarro 
Tomás Solalinde Margarita Nelken 
y Areilza Keyselring e Indalecio 
Prieto en Agosto del año treinta y uno 
CéGé tiene problemas económicos 
y la certeza de que los escritores 
(casi todos) se han politizado 
y decide escribir él solo 
“El Robinson Literario de España 
o la República de las Letras” 
e incluso dibuja la portada 
a pluma (barca y ocupante solitario) 
todos acudieron y todos 
(fascistas comunistas liberales 
republicanos) entraron en sus listas 
publicaron en paz armónica civil 
en el punto meridiano convergente 
que era la revista para España 
Ortega y Gasset padrino de ella 
esperaba la integridad del orbe 
literario europeizar España 
(como los jóvenes del noventa y ocho) 
nombres de la Gaceta son Guillermo 
de Torre Ramón Gómez de la Serna 
Bergamín José Moreno Villa 
Jarnés Chabás Antonio Espina 
con dos secciones especiales 
obrerismo y deporte ésta 
a cargo de Edgar Neville 
con dibujantes como Vázquez Díaz 
Barradas Bores Bagaría 
Bartolazzi y en las colaboraciones 
se diferenciaban las “ibéricas ” 
de los que serian luego 
los del veintisiete Aleixandre 
García Lo rea Dámaso Alonso 
Gerardo Juan Larrea Buñuel 
Jorge Guillén pinto Solana 
Bacarisse Valle-Inclán Unamuno 
Miró (Gabriel) los tres hermanos 
Baroja J.R.J. cuántos nombres 
necesitaríamos mayúsculas escritores 
agrupados por regiones 
Extremadura Asturias el sonoro 
Levante (Guerrero Max A ub) 
verde Vasconia Sánchez Albornoz 
y compañeros de Ernesto 
en otras cosas como Eugenio D’Ors 
Ramón de Bus térra otro Eugenio 
(Montes)y Fernández Almagro 
Juan Aparicio (de Guadix) 
el pueblo de Abentofail Mira 
de Amescuay Pedro Antonio 
(de Alarcón) Alberti 
al que tomó cariño Ernesto 
y en los talleres de la calle 
de Canarias cor rigió poemas 
de “Angeles de las rumas”ilustres 
gaceteros como el oriolano 
Miguel Hernández recomendado 
por Concha Albornoz desconocido 
en Madrid publica su poema 
primero “El Robinson Literario” 
Ernesto recibía a los visitantes 
de la imprenta con mono azul eléctrico 
como un obrero tipógrafo que era 
Gaceta Literaria Ibérica Americana 
Internacional que llega un día 
a poner los colores que faltaban 
ocre y azul (meseta y océano) 
sobre el espacio incoloro de Europa 
‘ 'que aguardaba el decidido brochazo 

Mfunso I OPK/ <iR 
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Un Autor 



la trascendencia iiteraría de Ernesto Giménez Caballero tie¬ 
ne consigo una larga tradición de testimonios que comprenden 
los juicios de personajes diversos de la vida cultural española 
—desde Ramón Gómez de la Serna y Miguel de Unamuno has¬ 
ta Juan Ramón Jiménez y Pío Baraja. Cuando una opinión 
anecdótica ha tratado de mediatizar la verdadera importancia 
de GcCé, los escritores han afirmado su justo mérito. Las opi¬ 
niones que reproducimos a continuación, enviadas a Punto y 
Coma por sus autores o extraídas de sus obras literarias, con¬ 
tribuyen a formar los distintos ángulos de este icono cubista, 
rompiendo el muro de silencio con que se ha pretendido sitiar 
a Giménez Caballero, figura fundacional de la literatura espa¬ 
ñola del siglo XX. 



Ramón Gómez de la Serna 


El Nuevo Monstruo 

D esde ei primer momento vi en Gi¬ 
ménez Caballero un tipo de prosis¬ 
ta con luz de rasgadura sobre los valles 
de Madrid... Tenia en el rostro la tena¬ 
cidad quemante del que tiene que decir 
secretos de la Ribera del Manzanares, 
secretos centro-ibéricos en estilo de te¬ 
jar, escrito lodo en ladrillos recochos. 
Frente a la carencia de obra y sobra de 
aquilatados programas de otros jóve- 
nes ; ^ í r aia borboiloneos de decir, pre¬ 
cipitación de lava y vomitación de tie¬ 
rras reminadas... Vino a la vida literaria 
Giménez Caballero con un precipiten de 
piedras, que rasparon a! caer el terra¬ 
plén polvoriento. Su grito tuvo por rú¬ 
brica ese despeñarse aparatoso de lo que 
estaba al borde. 

Muchos se inquietaron por aquel de¬ 
rrumbe con que se asomaba al Filo del 
puerto el joven de rostro preocupado, 
con mascarilla de los aztecas indígenas 
«e Castilla. Yo me quedé atento al nue- 
m °n*iFuo, esperando su oración, 
^espucs de que escupiese sus primeros 


(R. Gómez de ta Serna, en Revista de Occi¬ 
dente, 18, Líl, octubre de 1927,- pp 
129-133). 


Aquilino Duque 


GeCé y Bergamín 

G iménez Caballero tiene una perso¬ 
nalidad prismática, 'como Berga¬ 
ntín ta tenía helicoidal. La inteligencia 
de Giménez Caballero se deja penetrar, 
pero no atravesar. Todo lo refracta. 
Bergamín solía pasarse de rosca. GeCé 
devuelve los rayos de luz por ángulos 
imprevisibles. Pongo juntos los nom¬ 
bres de GeCé y Bergamín, porque la cul¬ 
tura española o es roja y azul al mismo 
tiempo o no es española ni es cultura. 
Los tontos ilustrados que aún hablan 
del “páramo cultural”, deberían pensar 
un poquito en el páramo cultural que le 
tocó atravesar a la “España peregrina”. 
Ni siquiera el propio Bergamín, tan con¬ 
tumaz en otras cosas, fue capaz de 
aguantar hasta el final la travesía de ese 
páramo y se vino al otro, en el que siem¬ 
pre estuvo GeCé. GeCé y Bergamín fue¬ 
ron dos alumnos revoltosos de Unamu¬ 
no; el juego de paradojas del maestro 
ellos lo convinieron en pirotecnia y 
prestidigítación. Si interesaron y siguen 
interesando a gente más joven es porque 
carecieron por completo de ese defecto 
congénito del intelectual en ejercicio: la 
seriedad del burro. Ni siquiera lo con¬ 
trajeron cuando la España de su pleni¬ 
tud, partida en dos, se puso seria, y los 
fuegos de artificio se trocaron en fuego 
real. En esa trágica sazón, el buen hu¬ 
mor literario se hizo, en Bergamín, sáti¬ 
ra corrosiva; en GeCé, alegría heróiea. 
Ganó la alegría, tal día como hoy, 1 de 
abril, hace justamente 47 años. 





Gtnienez Caludiera. \oldvrfo en Xtarruecm, 
con un campa fiero de armas. 


Miguel de Unamuno 


Sirvió a España ... 

E rnesto Giménez Caballero, que sir¬ 
vió de veras a España en Marruecos 
enterándose de lo que allí pasaba, la sir¬ 
vió después escribiendo y publicando 
sus Notas Marruecas de un Soldado, de 
que se ha dado noticia en la prensa dia¬ 
ria. El libro obtuvo el éxito que 
merecía... El libro de Ernesto Giménez 
Caballero ha obtenido un franco éxito 
de aplauso, ha sido leído, elogiado y ce¬ 
lebrado. No contiene ni insultos ni inju- 



Cuadro de Echevarría (detalle) 
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rías ni hay en él semejantes excitaciones 
a la sedición. Lo que hay es ironía, que 
no llega al sarcasmo, y a la ironía es a lo 
que más le temen esos pobres espíritus 
que no saben defender su dignidad más 
que con actos de fuerza. La ironía es el 
ácido disolvente de nuestros presuntos 
héroes. f] 

(M de Unamuno, España, n° 364, 7 de abril 

1923, ppi£4). 


Joaquín Bernadó 

El Arte de vivir 
peligrosamente 

P ienso que, como hombre, si Law- 
rence de Arabia, Nietzsche y D’An- 
nunzio vivieron peligrosamente, Gimé¬ 
nez Caballero escribió peligrosamente. 
Se aventuró por el camino de la literatu¬ 
ra, cogido del brazo de la novedad, en 
medio de un pais sujeto a las más cruen¬ 
tas convulsiones. Fue un clásico arqueti¬ 
po español, un sembrador del descon¬ 
cierto (“Quizá mi única noción de 
patria/ sea ese regreso deí propio des¬ 
concierto” M. Benedettí). 



Indalecio Prielo 


Dominador del 
léxico , observador 
perspicaz y 
espíritu hidalgo 

E l único libro que nos ha emociona- 
do de cuantos se han escrito acerca 
de la desventurada guerra sostenida por 
España en el Ríf es eí que bajo el tirulo 


Un Autor 


Notas Marruecas de un Soldado acaba 
de hilvanar un “cuota”... Las cartas de 
los “‘cuotas" desparramadas por toda 
España, contando vergüenzas y ultra¬ 
jes, han hecho una crítica demoledora y 
fiera del régimen y sus servidores. Un 
puñado de esas carias, firmadas por Gi¬ 
ménez Caballero, dominador del léxico, 
observador perspicaz y espíritu hidalgo, 
son las agrupadas en el libro que tan 
honda huella deja en nuestro espíritu. 

(UPrieto, El Socialista, 15 marzo 1923, p.4). 


Juan Antonio Cabezas 


Un escritor 
temperamental 
y vocacional 

M aneja una prosa audaz, rica y apa¬ 
sionada, que ya se inicia en sus 
primeros libros. Genio de España y Es¬ 
paña Nuestra, en los que comienza una 
exaltación de los valores esenciales de la 
raza española y de las más soterrañas 
raíces de su cultura, estudiadas a través 
de La Lengua y Literatura de España y 
su Imperio , Y iodo ello ames del fran¬ 
quismo, durante el franquismo y en el 
post franquismo. Empecé a tener noticia 
de las actividades literarias de Giménez 
Caballero, cuando en 1927 fundó y diri¬ 
gió La Gaceta Literaria. Aquella sorpre¬ 
sa sugestiva para todos los alevines de 
escritores, de la que sería nueva genera¬ 
ción. De La Gaceta Literaria dijo Orte-■ 
ga y Gasset que era “una novísima cara¬ 
bela, con la que sus jóvenes escritores 
podían hacer faena de muy alta mar”. 

□ 


Pedro Sáinz Rodríguez 

Un gran polígrafo 
y crítico literario 


P ara mi hablar de Giménez Caballeta 
es tener presente a mi amigo Ernes 
to, con quien compartí mi preocupaciór 
cultural tanto en las aulas universitaria 1 
como en la dirección de La Gaceta Lite¬ 
raria. representando a la CIAP. Uno \ 
otro propugnamos un movimiento dt 
aproximación política y humanística ha 
cía Cataluña y Ernesto organizó una 
gran exposición de libros catalanes y pu - 
so en marcha su obra Amor a Gata/uña 
Cuando estuve de secretario en el 
Ateneo leí su primer libro Notas Ma¬ 
rruecas de un Soldado (1923), que resul¬ 
tó conflictivo, dadas las circunstancias 
políticas de España. Por el tema tratado 
no quedaba en buen lugar la personali¬ 




dad de Berenguer y se procesó a Ernes¬ 
to. Por este motivo, intervine ante Ro¬ 
manóles para que se echase tierra sobre 
el asunto y saliera absuelto. 

Su amplia producción literaria y sus 
asiduas colaboraciones en El Sal y en la 
revista que fundó, nos lo presentan co¬ 
mo un gran polígrafo y crítico literario, 
que sigue el esquematismo y las técnicas 
surrealistas. Si tuviera que elegir entre 
sus múltiples obras me quedaría con sus 
artículos —no olvidemos que su lema 
preferido era el amor y el 
matrimonio—, con sus libros Savia de 
España t Lengua y Literatura de la His¬ 
panidad y con su guión cinematográfico 
Paraguay , corazón de América. 


Gregorio Marañon 


Un hito 
fundamental 

* uál es el secreto de que, genera- 
€f \_,j ción iras generación, siga perte¬ 
neciendo y se convierta en activista de 
las generaciones que se suceden a sí mis¬ 
mas? ¿No es contestado, exaltado y de¬ 
nostado, no se conviene en iconoclasia 
y tábano de todos sus largos tiempos? 
El lo explica en Julepe de Menta: “Pura 
que una generación se discrimine y dife¬ 
rencie de las anteriores será precisa 
—entre otras cosas menos irttpor- 
¡antes — que aporte un nuevo y radica 
punto de vista”. 


C 


Eugenio D’Ors 



Valor literario 


puntos salientes de v>/ ^ 
' un Soldado son: 
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Un Autor 


valor literario, su valor como histórico | 
documento y su fiel reflejo de un sentir | 
nacional. 

(E D'Ors, \ue>*o Mundo, 9 marzo 1923). 


Vizcaíno Casas 

La encarnación 
física del arrebato 
wagneriano. 

Y o te veia, Ernesto, en aquellas revis¬ 
tas de cuando la guerra, con tu ca¬ 
pote de peludo cuello, tu estrella de alfé¬ 
rez provisional, tu gorrillo cuartelero 
debidamente ladeado y tu mirada hip¬ 
nótica, de iluminado casi, y me parecías 
la encarnación física del arrebato wag¬ 
neriano, de modo que te colocaba sobre 
los cisnes del caballero Tanháuser, reto¬ 
cados quizás en su perfil por un pintor 
vanguardista y así te echaba a andar a 
través del fervoroso camino de mi admi¬ 
ración... Si, Ernesto Ge-Cé, padre del 
primer cine-club, de la primera Gaceta, 
de la primera convocatoria rojinegra, de 
la primera invocación a la conquista del 
Estado, de tantas primeras cosas. His¬ 
panista fecundo, andariego por las 
Américas españolas (que nunca latinas), 
prosista arrebatado, torrencial y vario¬ 
pinto, capaz de saltar de las filosofías 
históricas a los pirulís de menta. Hom¬ 
bre de nuestro tiempo, de aquel tiempo 
que era, sobre todo tuyo, como prede¬ 
cesor, y ahora ya no tiene dueño; por¬ 
que el tiempo de ahora no está para se¬ 
mejantes ilusiones, para tan alegres y ri¬ 
cas demandas. Es otra cosa; no la valo¬ 
raré, Dios me libre. Pero, ¡qué distinta 
cosa! n 


Eduardo Adsuara 

Uno de los mayores 
anticipadores 

G iménez Caballero (de amplísima y 
dilatada cultura) ha sido, sin duda, 
uno de nuestros mayores anticipadores: 
tanto en el área de la pura creación esté¬ 
tica como en el de la promoción política 
de nuestra pasada historia reciente. Es- 
critor de profunda intuición literaria, 
Giménez Caballero ha sido —para mu- 
^ c . nos °tros— como el imprescin¬ 
dible acicate que nos ha puesto en la vía 
c una comprensión radical de España; 
aunque este impulso radical se haya 
convertido (en mi caso, al menos) en 
na exigencia intelectual de rigor y pen¬ 
samiento científico n 



Antonio D. Olano 


La importancia de 
ser Ernesto 

? C uál es el secreio de que, genera- 
O ción tras generación, siga perte¬ 
neciendo y se convierta en activista de 
las generaciones que se suceden a sí mis¬ 
mas? ¿No es contestado, exaltado y de¬ 
nostado, no se convierte en iconoclasta 
y tábano de todos sus largos tiempos? 
El lo explica en Julepe de Menta: "Para 
que una generación se discrimine y dife¬ 
rencie de las anteriores será preciso 
—entre otras cosas menos impor¬ 
tantes — que aporte un nuevo y radical 
punto de vista 9 \ 


Fernando Sánchez Dragó 


Nadie se asombre 

G iménez Caballero, hombre pacífico 
donde los haya, olfateó los vientos 
de la historia y se apoyó en su fuerza pa¬ 
ra ganar altura. En él desembocaron 
nuestros mil y un noventayochos. El es¬ 
critor nunca es culpable: lo son, en todo 
caso, quienes aplican sus ideas... La 
guerra civil no fue una consigna, sino 
un episodio nacional . ¿Cruento? Sí, co¬ 
mo tantos otros, pero la culpa —si cul¬ 
pa hubo— no tiene más nombre propio 
que el de España ni más explicación que 
la de su genio . 

Maeztu empezó en la acracia y acabó 
en la Hispanidad. Unamuno coqueteó 
con la Falange. Ortega, según algunos, 


la fundó. Alberti... Léanse las crónicas 
de entonces y se llegará a la conclusión 
de que muchos demócratas estuvieron a 
punto de ser fascistas, y viceversa. Ha¬ 
bía un problema —el de España— y ha¬ 
bía la unánime voluntad de resolverlo. 
¿Cómo? Unos tiraron hacia la Hélade y 
otros hacia la desventurada Troya. 

Ernesto Giménez Caballero, mal que 
les pese a muchos, nunca cayó en la 
trampa: se hizo falangista sin dejar de 
ser anarquista y hasta se permitió la su¬ 
blime impertinencia de teñir con los san¬ 
tos colores de la anarquía la bandera de 
la falange. Nadie se asombre. Aquiestá, 
y que Dios reparta suerte. 


José María de Areilza 

La primera 
formulación de 
Mac/uhanismo en 
la cultura 
occidental 

E rnesto tiene la misteriosa condición 
del adivino, que anticipa los tem¬ 
blores sísmicos del suelo que pisamos... 

Ernesto ha sido el anticipador, en Es¬ 
paña, de muchas cosas. En el terreno 
del Arte; de la crítica de libros; de la ti¬ 
pografía periodística; de la historia de la 
literatura hispánica; de la enseñanza del 
español. Ha traído a nosotros el cine su¬ 
rrealista; la inserción del deporte en la 
cultura; la poetización de la técnica; la 
comunicación internacional de escrito¬ 
res y artistas; y la genial visión de que 
las formas de difusión ideológica entra¬ 
ban en una nueva etapa con la universa¬ 
lidad del cine, en cotejo de la revolución 
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que supuso la invención de la imprenta 
en Europa, origen de todo el proceso in¬ 
telectual y politice del mundo moderno. 
El ensayo que Ernesto dedicó al tema, 
en 1944, sobre *'Ei cine y la cultura hu- 
es valedero "mutatis-mutan- 
dis , a la Televisión y es la primera for¬ 
mulación de i *Mac-Luhanismo ,i que 
aparece en la cultura de Occidente, 

(Discurso en la presentación del Libro de Gi¬ 
ménez Caballero* Memorias de un Dictador t 
22 de Mayo de 1979). 


Juan Aparicio 


El provocador 
GeCé 


L a amplitud de su talento y de su bio¬ 
grafía Le permitieron locar todos los 
pilos, todas las teclas e impulsaron a ge¬ 
nialidades y a nuevas travesuras, Ra¬ 
món Gómez de la Serna publicó en Mf La 
Revista de Occidente *' una silueta de 
Ernesto tan fidedigna y original isima, 
que ya nadie La recuerda, aunque allí ya¬ 
ce el secreto integral de Giménez Caba¬ 
llero o 1 -GeCé*\ como firmaba algunas 
colaboraciones críticas en las páginas 
heliocéntricas de Ei Soi, donde su cola¬ 
boración fue destacada y frecuente, 
porque irritaba a muchas personas quis¬ 
quillosas, cual Don Torcuato Lúea de 
Tena y a un hijo del escultor Benlliure, 
que le llamaba 11 Don Psicopompo", 
desde La Libertad, 


Un homenaje a 
Giménez 
Caballero 

T a última muestra de admiración 
A-i multitudinaria hacia Giménez Ca¬ 
ballero en el mundo de las letras tuvo lu¬ 
gar hace tres años. Un nutrido grupo de 
escritores c intelectuales convocó, para 
el 31 de mayo de 1983, una cena- 
homenaje a GeCé . Motivos de fuerza 
mayor impidieron* en el último momen¬ 
to* la realización del acto —incluso esta¬ 
ban ya impresas las invitaciones. Un ur¬ 
gente viaje fuera de España de Giménez 
Caballero obligó a la suspensión de la 
cena. Al homenaje se sumaron, entre 
oíros: Salvador Dalí, Camilo José Cela, 
Fernando Sánchez Dragó, Antonio Ga- 
rrigues, Rosa Chace!, Maruja Mayo, 
Carlos Bárra!, Jiménez 1 .usamos, Javier 
Domingo, Gladís Creaciones, Manuel 
Arroyo, José Esteban, Gregorio Mara¬ 
ñóla Ramón Burras, José Ruibal, Feli¬ 
cidad Blanco, Carlos Alberto Monta¬ 
ñer, Alfonso Grosso, y un largo etcétera 
de personalidades del mundo cultural 
español. 



Juan Ramón Jiménez 


Surrealista y 
Romántico 


E scurridizo, tirante, ubicuo este ma¬ 
drileño, futurero, fotografiando 
siempre desde sitio atrevido; ...práctico 
efectista de segundo cubismo superpo- 
nedor. Subido y rasero, surrealista y ro¬ 
mántico, evadiente y en su lugar, "Ge¬ 
Cé”, estático ame uno explosivo ante sí, 
dentro de sí, alrededor de sí, se dispara 
sentado... 

(LR, Jiménez, "Fortuna de! Robinsón”, en 
Et Robinsón Literario. n° 1, 15 agosto 1931). 


Tomás Borras 


Los cohetes de 
GeCé 

F ue una revolución. Tenia bases L 
desma Ramos ai lanzar a sus jóveni 
a la revolución política. Ames GeCé h¡ 
bia hecho la revolución estética, quiet 
decir la de la sensibilidad. En los cohi 
tes de GeCé están los fundamentos cj 
todo lo que ocurrió, en caligrafía poét 
ca, hasta la aparición del sentido socia 
un sexto o séptimo sentido de la literau 
ra, ésta aburrida. Giménez Caballer 
construyó un salón de espejos traspj 
rentes que dejaban ver los esqueletos d 
lo caduco... 

(T. Borrás, Ramiro Ledesma Ramas, Edín 
ra Nacional, Madrid, 1971) 


Guillermo Díaz-Plaja 

Difusor de la nueva 
literatura 

i 

E l gran elemento difusor de la nueva 
literatura fue sin discusión La Goce- 
la Literaria, Era su director el trepidan¬ 
te Ernesto Giménez Caballero... L os 
nombres de Guíllen, Salinas, Albertj 
Cermida y Lorca, sus efigies y sus poe¬ 
mas empezaron a circular a través de 
aquellas grandes páginas de tipografía 
estentórea, rotuladas con todos los re¬ 
cursos del expresionismo futurista. 

(G. Díaz-Plaja, Memoria de una generación 
destruida ( 1930-1936 ). Aymá, Barcelona 
1966). 



Pío Baroja 


Demasiado 
intelectual para 
nuestra ramplona 
política 


U ltimamente en España el prototipo 
del escritor político ha sido un 
hombre como Onega y Gasset, de gran 
estilo literario. Con él alternaban como 
más viejo Unamuno y como más joven 
Giménez Caballero, La manera de Una¬ 
muno* de Onega y de Giménez Caballe¬ 
ro era excesivamente intelectual y orna¬ 
mental para la ramplonería de la potin¬ 
ca nuestra. 


(P Baroja, La Retórica Esfwñok 
Obras Completes, pág 987), 


























Un Autor 


GIMENEZ CABALLERO 

ARTE Y ESTADO 


Publicado en 1935, Arte y Estado es un libro actual y 
conflictivo , polémico. Es actual porque fue escrito en el 
vértigo de un mundo loco que bien podría ser el nuestro. 
Es polémico porque se presenta analítico — metano- 
Utico — y sintético; sincero y apasionado. Una conjun¬ 
ción entre el arte que es el Estado y el estado del arte. 


S u contenido fue reivindicado recien¬ 
temente por Dionisio Cañas (1) co- 
mo el primer asomo de una postura an¬ 
timoderna, postmodema, con respecto 
al arte* De lo que sí se trata, desde lue¬ 
go, es del primer intento de fundir el 
materialismo científico (dentro del ma- 
quinismo de los años de ent reguerras) 
con un reencantamiento del mundo, 
con una apelación a lo sagrado. En este 
sentido, la figura del Artista/Estadista 
que dibuja el autor a lo largo del libro, 
induciéndola nerviosamente t conecta 
directamente con las figuras —arque¬ 
tipos, mitemas de una nueva 
imaginaria— intuidas por la filosofía 
alemana de la época, con Jiinger y su 
Trabajador , por ejemplo. 

Giménez Caballero pane de un esque¬ 
ma de conjunción de contrarios, de un 
esquema alquímico de r fusión al que se 
adhiere un par así tal matiz de dialéctica: 
frente a frente, posesos de una gula fa¬ 
bril, el Genio de Oriente y el Genio de 
Occidente . Ambos en crisis. La crisis del 
arte occidental es el reflejo diamantino 
de aquella, la de su Genio* Y la del Ge¬ 
nio de Oriente es marcada con fuego 
por una revolución permanente que de¬ 
viene non plus ultra y se aburguesa. 

Del estado del arte 

X a diferencia entre los dos genios está 
marcada por los modos de ser bajo 
los que se conjugan arte y realidad. Asi, 
el autor llama romanticismo oriental a 
la plasmación panteísta, determinista, 
fatal, caracterizada por una absoluta 
primacía de la masa sobre el individuo, 
de Dios sobre el hombre. 

Y romanticismo occidental al impulso 
satánico, prometeico, decimonónico y 
liberalista, caracterizado por el exultan¬ 
te individualismo, por e! desafío que su- 
. Pone el anhelo de crear —recrear— un 


mundo cuando menos igual al divino* 
Entre las causas que han provocado 
la crisis del arte occidental, Giménez 
Caballero destaca tres en especial: la 
pérdida del tempo, de la dinamicidad, 
que ha sufrido el arte frente a la máqui¬ 
na, y su consiguiente deshumanización. 
La reacción del arte, que no ha sido otra 
que la de buscar su pureza (este herme¬ 
tismo purista ha llevado el arte puro a 
una mera fórmula ósea, rígida; a una 
mueca glacial y cadavérica). Y, por últi¬ 
mo, la consecuencia de las dos anterio¬ 
res: la pérdida de mercado. 

Por su parte, la arquitectura, domi¬ 
nada por el Genio oriental, proyectaba 
sus casas náuticas y racionalistas, sus 
moradas-sanatorios (arquitectura de tu¬ 
berculosos ), olvidándose de lo particu¬ 
lar, del clima, de la cultura, la tradición, 
lo determinante* 

Era 1935* Picasso volvía a España de 
incógnito, volvía su mirada a las plazas 
de toros* Le Corbusíer miraba a Roma, 
al Coliseo, hastiado y harto de La bús¬ 
queda de lo biológico, lo funcional. Los 
artistas en paro, filialmente pródigos, 
peregrinaban de nuevo hacia el Estado, 

El artista 

E l arte se dibuja como una dimensión 
activa, esencia dinámica. Es un de¬ 
venir a ser* Está dominado, impulsado, 
por un Bros. Es un acto de amor, un ac¬ 
to de procreación espiritual y material* 


por Jesús GARCIA CALERO 

Una técnica de conquista* 

El artista es un Macho. La materia 
trabajada, la hembra* La obra de arte, 
el hijo. ¿Qué es entonces el arte por el 
arte?: El espasmo por el espasmo: lo 
preservativo, 

¿Desenmascaremos esa hipocresía de 
lo bello puro , de fa belleza independien¬ 
te! ¡Desenmascaremos al viejo revolu¬ 
cionario Manuel Kant! (pág, 83). 

El purismo en el arte y el individualis¬ 
mo del artista son una misma infección, 
un mutuo contagio. Nuestro siglo es co¬ 
lectivo. Radicalmente* La masa es el in¬ 
testino de nuestra sociedad. Por ello, la 
pulsión que salve al arte de su ostracis¬ 
mo habrá de comenzar con una inyec¬ 
ción de espíritu gremial, tendrá como 
objetivo reavivar lo que de cofradía tie¬ 
ne el arte. Cofradía en sus dos sentidos, 
monacal y gremial* Esta querencia mo¬ 
nacal expresada por Giménez Caballero 
nos lleva una vez más a la apelación a lo 
sagrado, al reencantamiento del mundo 
y del arte, del arte pqr el mundo. 

Pero es también en este tránsito de lo 
individual a lo colectivo donde radica 
para el autor la solución del litigo, de la 
eterna pugna entre el Genio de Oriente y 
el de Occidente* Oriente: Dios sobre el 
hombre. Occidente: el hombre sobre 
Dios * Su confluencia, el Genio romano , 
crismó tico, caíolizal; la armonía de Dios 
y el hombre. 

En el arte y en el Estado el proceso es 
similar. En cuanto al primero* el snobis¬ 
mo liberal que convierte la Academia en 
bolsa de subastas donde la obra deviene 
cheque de banco, carnada lujuriosa: lo 
occidental, se funde con lo oriental, con 
el plan quinquenal convertido en musa, 
la revolución convertida en teogonia, El 
Capital en oda garcilasiana. En esta co¬ 
rriente de fusión surge la idea regenera¬ 
dora (de La que ya hablábamos) del arte 
como, gremio, como cofradía, y el arte 
emprende su viaje hacia el Estado, hacia 
el lugar que le corresponde en el Estado. 


“Arte y Estado” es el primer intento es¬ 
pañol de fundir el futurismo científico 
con un reencantamiento del mundo, con 
una apelación a lo sagrado. 
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Ser el que se es 

on este lema Nietzscheano comíeiv 

za La tensa inducción hacia lo que d 
Estado sea. Estado: estar, ia quietud y 
la posibilidad de movimiento. Llega a 
ser el que eres, imperativo a la voluntad 
de un individuo. Llega al Estado mayor 
de tus Estados» imperativo a la voluntad 
de un pueblo. Ese es el arte del Estado, 
lo que conviene al estadista en artista. 

El Estado supremo de Oriente se al¬ 
canzó con el budismo, y con el bolche¬ 
vismo después. El de Occidente —y 
también correspondiente a su Genio— 
se ha alcanzado con el perfecto sistema 
inglés, Giménez Caballero ve en el Esco¬ 
rial el supremo Estado español, el Esta¬ 
do hecho piedra » jeroglífico esfinge , 
Con la inquietante paciencia de un tem¬ 
plo sumergido, esperando queunage/ie- 
ración titánica española lo vuelva a sa¬ 
car a luz y a vértice de historia. 

El Escorial es el Estado hecho arqui¬ 
tectura. Nada de esfuerzos puros y ro¬ 
mánticos. Todo él: jerarquía, armonía, 
motor mmémT* de España. En él es¬ 
tán integradas todas las demás artes. Fe¬ 
lipe I] fue quien consiguió el Estado que 
encarnaba el Genio absoluto de un pue¬ 
blo. El fue un artista, un artista primor¬ 
dial, Y el Escorial fue el centro del mun¬ 
do. 

Es probable que nadie pueda jamás 
volver a poner el Escorial a navegar, que 
nadie encuentre su estrella, o su bitáco¬ 
ra. Como apuntaba recientemente Fer- 



El Escorial es el Estado hecho arquitectu 
ra. Felipe II consiguió el Estado que en 
carnaba el Genio absoluto de un pueblo , 


tiempo el vere- 


Jesús GARCIA CALERO 


fl) Cañas, D, 4i La posmodernidad cumple 
50 años en España " EL PAIS, 28/IV/1985. 


nando Sánchez Dragó, no son malos 
tiempos para la lírica: son malos tiem¬ 
pos para la épica. En efecto, no es sino 
silencio, torpe y afilado silencio, aquello 
que lame los muros del Escorial: no ha 
sido sino silencio lo que ha cubierto la 
obra atrevida, sí, atrevida, de Ernesto 
Giménez Caballero. 


El Escorial en 
estructuras 
cúbicas, que se 
ensamblan como 
una mote 
granítica. 

La arquitectura 
de lo mágico 
plasmada en un 
imperio (dibujo 
de A base ai) 


A tas erinnias lega el 
dicto. 


Su Vida 


1899 Nace en Madrid, hijo de un impresor. 
Estudiará Aries Gráficas y ayudará a 
su padre en el oficio. 

1916 Estudia Filosofía y Letras, y Derecho, 
en La Universidad Cent raí. Colabora 
en la revista Filosofía y Letras. Partid* 
pa en la creación de un grupo de estu¬ 
diantes socialistas. 

Se licenciará en Filosofía con una tesis 
sobre Séneca y obtiene el Doctorado en 
Letras, Trabajará temporalmente en el 
Centro de Estudios Históricos que diri¬ 
ge Meriénde/ Pida!. 

1926 Lector de español en la Universidad de 
Estrasburgo. Colabora con el romanis¬ 
ta Eligen Kohler. 

192! El desastre de Annual le sorprende 
cuando realiza su servicio militar como 
“soldado de cuota", 

1923 Publica su primer libro» Notas Ma¬ 
rruecas de un Soldado , escrito durante 
la campaña de Africa. Muy bien acogi¬ 
do en medios literarios y culturales, su 
contenido critico hará que se le procese 
militarmente; se le absolverá. 

Segunda estancia en la Universidad de 
Estrasburgo. Viaja por Europa envian¬ 
do crónicas a La Libertad de Madrid. 

1924 Comienza a colaborar en El Sot y la 
Revista de Occidente, 

1925 Casa con la italiana EdUh Siruni. Co¬ 
mienza su píen a dedicación a Ja litera¬ 
tura. 

1927 Funda La Gaceta Literaria, órgano del 
vanguardismo y aglutíname de la *{ge- 


1928 Introduce la expresión surrealista 
España con Yo, inspector de alean 
tías. Conferencias por toda Eur 
—en Roma recibirá el impacto esté 
del fascismo. Funda el primer C 
club español. 

1929 Publica' “Caria a un compañero a 
joven España precursor del fasci: 
español. Evoluciona hacia la literal 
política. 

1930 Crisis de la estética purista: La Ga¡ 
Literaria pierde la independencia ■ 
nomica, Filma “Esencia de verbem 
“Nouciano del Cinecíub" 

1931 Proclamación de la República. Sus 
laboradores abandonan La Gac 
que se iransíorma en El Robtnsón 
terono de Espato, cuyos seis núm< 
serán meramente redactados do 
propio Giménez Caballero. 

1932 Desparece La Gaceta. Publica Gi 

ion a f? 00 * 0, SU ,°!í“ mas lm P°rianie 

1933 Parlicipa en el Convegno Volia" 

ore el lema de Europa. Interviene e 
publicación de ElFasefo, 

1934 Oblicué el Premio Nacional de Un 
lura. Participa en el primer Con. 
Nacional de Falange. Cana la cáte 
de Literatura dd Instituto Cardt 
Cisneros de Madrid, volado por l; 

1935 Colabora en Acción EspaUnta Pub 
Atlty Estado, boy considerada pri 

a .formulación de la pownodwJC 

936 Üirfíw “ 6ücrra ’ co,,s '8ue escapa, 

,°W> e " sBnwica. , 

Millán Avlray, ios servicios de pro 
«anda del bando nactonalisia, 


1937 Alférez Provisional del Ejército de 
Franco. Obtiene el Premio Internacio¬ 
nal del Fascismo con Roma marta net 
mondo . 

1939 Tras el fin de la guerra, vuelve a su cá¬ 
tedra de Madrid. Prosigue su actividad 
doctrinal falangista, 

1940 Comienza la publicación de una ambi¬ 
ciosa obra pedagógica en 7 tomos: 
Lengua y Literatura de España, con¬ 
cluida en 1953. 

1943 Voluntario en la División Azul. Visita 
los frentes europeos y publica el repor¬ 
taje de La Matanza de Katyn. 

1949 Funda la tertulia del café de Levante. 
Reivindica las figuras de los libertado¬ 
res hispanoamericanos. Participa ce 
me observador en la formación del 
Consejo de Europa. 

1956 Agregado cultural de la embajada es¬ 
pañola en Paraguay, 

1958 Embajador de España en Paraguas 
(basta 1971), Publica una ingenreobm 
americana. 

Se inicia la reedición de su obra ante¬ 
rior a la guerra. Filma tUnrumentalev 
cinematográficos, 

1979 Publica en Puerto Rico Don Quijo te 
ante el mundo (Y ante mi}. Planeta le 
edita Memorias de un Dictador 

I98U Reimpresión facsímil de La Gaceta h 
tertma (Topos Verlog > Tumer), 

1983 V||| edición de Genio de España, pn> 
logada por Sánchez Dragó y con eM* 
go de (jarcia Serrano. Se reeditan I®' 
Notm Marrueca^ 

1985 Obtiene el Premio Espejo de Lspuñií 
Con Retratos i spaAoles (hurtante pare 

ddasL 
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Un Autor 




La obra de 
Giménez Caballero 


Ernesto Giménez 
Caballero 

Notes marruecas 
de un soldado 



1923 Notas Marruecas de ¿tn Soldado (Im¬ 
prenta de Ernesto Giménez, Madrid; 
2 1 edición: Planeta, Barcelona 1983), 

1927 Garretes (Espasa-Calpe, Madrid)* 

Los Toros r tas Castañuelas y la Virgen 
fTres renacimientos de España) (Caro 
Raggio, Madrid), 

1928 Yo, Inspector de Alcantarillas (Epi- 
plasmias) (Biblioteca Nueva, Madrid; 
2* ed. t Turner 1975). 

1929 Circuito Imperial (La Gaceta Litera¬ 
ria, Madrid), 

Julepe de Menta (La Lectura, Cuader¬ 
nos Literarios, Madrid). 

1930 Cataluña ante España (La Gaceta Lite¬ 
raria, Madrid). 

1931 Trabalenguas sobre España (CIAP* 
Madrid). 

1932 Genio de España (8* ed** Planeta 
1983). 

Manuel A zuña fProfecías españolas) 
U a Gaceta Literaria* Madrid. V ed., 
Turner 1975). 

El Robín son Literario de España {edi¬ 
ción de bibliófilo) (La Gaceta Litera¬ 
ria* Madrid). 

1933 La nueva Catolicidad (CIAP, 
Madrid). 

1934 El Belén de Salzt/Io (La Gaceta Litera¬ 
ria, Madrid), 

1935 Arte y Estado (Gráfica Universal, Ma¬ 
drid), 

1936 Exaltación del Matrimonio (Sociedad 
General de Librería, Madrid; 3' ed., 
Fundación Universitaria Española, 
1982). 

1938 Exaltaciones sobre Madrid (Librería 
Internacional, San Sebastián). 

Roma R¿sortú nel Mondo (Ü. Hocplí» 
Milán), 

España \ Franco (Los Combatientes, 

Madrid), 

La Falange, hecha hombre, conquista 
el Estado (Madrid). 

Muerte r Resurrección de España (Ma¬ 
drid), 

Í939 t Hay Fírmeos! Notas de un Alférez de 
la ÍV de Navarra (Edil ora Nacional, 
Barcelona), 

La Legión CTV (Los Combatientes, 

Madrid). 

Roma Madre (Jerarquía, Madrid). 

Los secretos de la Falange (Yunque* 

Madrid). 


El Triunfo del dos de Mayo (Los Com¬ 
batientes, Madrid). 

El Vidente (Editorial Católica Españo¬ 
la, Sevilla)* 

1940 Camisa Azul y boina cobrada (Im¬ 
prenta de Ernesto Giménez, Madrid), 
Inicio de La hngua y literatura de Es¬ 
paña y su Imperio (E? Giménez, Ma¬ 
drid, i 940-49, 6 vo I úm en es). 

San Ignacio v la Falange (Madrid), 

1941 La Infantería Española (Vicesecretaria 
de Educación Popular, Madrid). 

Roma Española (Vicesccr, Ed. Pop., 
Madrid), 


1942 Amara Cataluña (Ruta, Madrid), 

Ante la tumba del catalanismo (Suce¬ 
sores de Rivadeneyra, Madrid). 

1943 España Nuestra. El Libro de las Juven¬ 
tudes (Vícesecrctaría de Educación Po¬ 
pular, Madrid). 

La matanza de Katyn (Visión sobre 
Rusia) (E, Giménez, Madrid). 

1944 Amor a Andalucía (Editora Nacional* 
Madrid). 

El Cine y la Cultura Humana (Tip. 
Hispanoamericana, Bilbao)* 

Madrid Nuestro (Vicesecretaria de Ed, 
Popular, Madrid). 

1945 Teatro Escolar Historia representadle 
del drama religioso de España (del s. 
XII al XVU) (Madrid), 

Así es un Santo (Madrid). 

I94Ó Cervantes (Ernesto Giménez, Madrid). 
La poesía española en su Edad de Pla¬ 
ta (siglos XVIth XIX y XXL (Tesis* 
Facultad de Filosofía y Letras, Ma 


1947 Amor a Galicia (Editora Nacional, 

Madrid)* , 

Don Ernesto o el procurador del pue¬ 
blo en las Cortes españolas (Ediciones 
y publicaciones españolas, Madrid), 
(948 1 mor a Argentina (Editora Nacional, 

Amor a México (a través del eme) (Se¬ 
minario de problemas hispanoamerica¬ 


nos, Madrid)* 

49 A mor a Portugal (Editorial de C ultura 
Hispanoamericana, Madrid), 
Relaciones de España con ¡a Providen¬ 
cia (Ernesto Giménez, Madrid). 

50 La Europa de Estrasburgo. VisiónJEs- 
patota del problema europeo (P.H. 


Heitz, Strasbourg. Instituto de Estu¬ 
dios Políticos, Madrid). 

1951 Manifiesto a América (Madrid). 

1952 Norteamérica sonríe a España (Ernes¬ 
to Giménez, Madrid), 

1953 Lengua y Literatura de la Hispanidad 
(Síntesis) (Ernesto Giménez, Madrid). 

1954 Ei Genio antieconómico de España 
(Madrid). 

O se ayuda a España o se hunde Euro¬ 
pa (en colaboración con Frank Henius) 
(Madrid), 

1955 Lengua y literatura. El examen de gra¬ 
do elemental (Ernesto Giménez, Ma¬ 
drid)* 

Vindicación hispánica de Bolívar y de 
su Idea Federal Hispanoamericana 
(Madrid). 

1957 Admirable Bolivta (clave de América) 
(Cultura Hispánica, Madrid)* 

1958 Bahía de todos os santos e de todos os 
demonhos (Universidade, Bahía)* 

Revelación del Paraguay (Espasa- 
Calpe, Madrid). 

1962 El franctscantsmo en Paraguay. 

1963 Lengua y Literatura de la Hispanidad 
en textos pedagógicos (Ernesto Gimé¬ 
nez, Madrid, 1963-66* 3 volúmenes)* 

1964 El Dinero y España (Afrodisío Agua 
do, Madrid). 

1965 Genio Hispánico y Mestizaje (Editora 
Nacional, Madrid)* 

Pauto VI y su Iglesia (Dirección Gene¬ 
ral de Enseñanza Media, Madrid). 

1971 Jumo a la tumba de Larra (Salvat* Bi¬ 
blioteca básica de RTV* Esteíla), 

Las mujeres de América (Editora Na¬ 
cional, Madrid)* 

1973 Cabra la Cordobesa (M* de Informa¬ 
ción y Turismo, Madrid). 

1975 El procurador del pueblo y su cronicón 
de España (Umbral, Madrid) 

1976 Vagabundeo por la picaresca 
(Madrid). 

1979 Don Quijote ante el mundo (y ante mí) 
(Interamerican University Press* Puer¬ 
to Rico), 

Memorias de un Dictador (Planeta* 
Barcelona, 2 1 edición, 1981), 

1981 Julepe de Menta y otros aperitivos 
(Planeta, Barcelona), 

1985 Retratos Españoles (bastante parea 
dos) (Planeta. Barcelona). 
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A rtus es una revista ente¬ 
ramente consagrada a las 
manifestaciones artísticas y li¬ 
terarias del mundo céltico y 
nórdico, en una línea de recu¬ 
peración del arraigo cultural de 
los pueblos europeos. Muy 
bien presentada y Gon gran ca¬ 
lidad literaria, su último núme¬ 
ro (21-22) está dedicado a las 
''blancas tierras de Escocia". 
Pero además, Artus muestra 
una constante preocupación 
por rescatar la idea Europea de 
su triste sino economicista. A 
ello se consagra el artículo de 
Gjlbert Durand "Combate 


por el alma de Europa", donde 
propone una visión mágica de 
nuestro continente: "Lo esen¬ 
cial está en las piedras de 
nuestras ciudades, de nuestras 
catedrales, en las visiones de 
nuestros pintores y nuestros 
poetas, en los ritmos y melo¬ 
días de nuestros músicos"; pa¬ 
ra buscar esa esencia, se pro¬ 
pone una Kulturkampf europea 
que resucite ese universo de 
imágenes pasadas y futuras, 
compuesto por "el discurso fi¬ 
losófico de los griegos, las ju¬ 
risdicciones romanas, la sensi¬ 
bilidad del bosque céltico, ger¬ 
mano o eslavo, el impulso con¬ 
quistador de los íberos, la 
fuerza de la Ciencia..." 

Su director es Hervé 
Glot. y entre sus colaborado¬ 
res destacan plumas consagra¬ 
das del mundo literario céltico 
como Patríele Grainvílle, 
Kenneth White, Hugh 
MacDiarmid, Michel le 
Bris y el citado Gilbert Du¬ 
rand. 

ARTUS, CCP 1.107 58 Y 
Nantes (Francia). Suscripción: 

150 Francos (4 números). □ 


Ortega en la 
Universidad italiana 


DHnijouleJohnii 

toHenfc ncuen„, 
( cliav. Viruta, a ,„ 
tdiciones, Madrid. IVfti, 


Ortega y el Derecho 


D entro de una corriente 
que toma fuerza entre al¬ 
gunos jóvenes intelectuales no 
conformistas italianos, dedica¬ 
da a la revisión crítica de la fi¬ 
losofía y de la filosofía política 
contemporánea, se ha tomodo 
la iniciativa de difundir el pen¬ 
samiento de Ortega y Gas- 
set en las Universidades ita¬ 
lianas. En esta línea la Cosa 
Editorial II Cerchio (Col La 
Bottega di Eraclito) ha editado 
un ensayo de antropología del 
pensador español, que lleva 
por título: Vitalítá-Anima- 
Spirito. Precede a este trabajo 
una cuidodo y extensa intro¬ 
ducción de Glanni Ferra- 
cuti . La obra en cuestión se¬ 
rá, para el próximo año acadé¬ 


mico, un libro de texto funda¬ 
mental en la Universidad de 
Trieste 

IL CERCHIO. Via Cairon, 85 
47037 Rimíni (FO). Italia □ 


J esús López Medel, ju¬ 
rista y pedagogo de renom¬ 
bre, infatigable batallador en 
cousas difíciles, acaba de 
reimprimir, en una edición am- 
pliado y corregida, su obra Or¬ 
tega en el pensamiento jurídico 
contemporáneo, en la que da o 
conocer ¡as aportaciones de 
tan ilustre filósofo, —desde 
sus propios textos—, al mun¬ 
do del Derecho: el Hombre, la 
Justicia, la Democracia, la Li- 
bertod, la Ciencia y Práctico 
Jurídicas. El libro se completa 
con unas referencias biográfi¬ 
cas, que incluyen datos inédi¬ 
tos, sobre otros importantes 
pensadores de nuestro siglo 
Legaz Lacambra, Hei- 


degger. Elias de Telo ** 0 

etc). 

Distribuye "Marcial 0,1 
Bárbaro de BraganM ° 
dnd, 28004 
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Vladim ir Volkoff: La ecología de las difi 


erenctas 




C on la helada irreversibílidad de 
los glaciares, nuestra época se 
desliza hacia la indíferenciación 
absoluta, arrollando y sepultando 
las diferencias —pequeñas o 
grandes— que constituyeron el en¬ 
canto de los siglos anteriores. La 
magnitud del reto ha tentado la ve¬ 
na íaustica de un escritor de honda 
fibra europea, Vladimir Volkoff, 
que briosamente delimita y descri- 
bre las etapas del proceso, apuntan¬ 
do los recursos que pueden limitar¬ 
lo y urgiendo al combate —difícil 
pero prometedor— por la diferen¬ 
ciación, frente a la ofensiva de Pro¬ 
custo, en cuya figura mítica ve en¬ 
carnarse el implacable designio ho- 
mogeneizador. Entre otros bandi¬ 
dos, a los que el héroe jomo Teseo, 
dio muerte a su paso por el Istmo 
de Corinto, era conocido Procusto 
por atormentar, tras despojarlos, a 
los viajeros tendiéndolos en una ca¬ 
ma de hierro a modo de patrón: a 
los de menor longitud los estiraba 
con cuerdas y sí, por el contrario, 
sus miembros sobresalían, eran 
amputados. 

t omo bien dice de sí mismo, 
Volkoff estaba, por sus circunstan¬ 
cias de nacimiento y de educación, 
predestinado al culto de la diferen- 
tia: nacido en París, en el seno de 
a ignición rusa, enseña litera¬ 
tura francesa en una universidad 
mirteamericana, tras haber servido 
Ejército durante la guerra de 
rgelia. "Francia me enseñó que 
V° era ruso , y A mérica que yo era 
francés; de una y otra aprendí que 
o esencial en el individuo no es la 
m 1 visión, sirco la diferencia " 


La guerra declarada por Procus¬ 
to contra las desigualdades se ma¬ 
nifiesta por modos tan variados co¬ 
mo las reformas en la ortografía 
(tras haber acusado a la gramática 
de instrumento de opresión inven¬ 
tado por la burguesía); la evolución 
del traje desde la época en que los 
hombres gustaban de distinguirse 
por su atuendo, revelando su na¬ 
cionalidad, su rango, su oficio y 
hasta su edad; la desaparición de 
sombreros y de guantes. La subver¬ 
sión orquestada por Procusto para 
eliminar toda diferencia, so pretex- 
to de reducir las desigualdades irri¬ 
tantes, culmina en la pretensión de 
instaurar la sociedad sin clases, in¬ 
vocada por los USA en nombre del 
capitalismo liberal y por la URSS 
en nombre del comunismo, mien¬ 
tras Francia, sin saber en nombre 
de qué, establecía un ministerio de 
la Calidad de Vida en coinciden¬ 
cia, escríbre Volkoff “con una la¬ 
mentable generalización del café 
instantáneo y unas innobles servi¬ 
lletas de papel”. 

Señala el autor la colaboración 
entusiasta de los jacobinos con Pro¬ 
custo, no sólo con el empleo emi¬ 
nente de la cuchilla, sino haciendo 
tabla rasa de la medida del tiempo 
y de las unidades métricas diversi¬ 
ficadas. Pero habiendo leído a Pav¬ 
iota en nuestros dias Procusto ya 
no precisa de la tortura para igua¬ 
lar a sus víctimas, “sabe que basta 
con condicionarlas mediante la mo¬ 
da, el esnobismo, el conformismo y 
el anticonformismo " Ejerrpo de 

este último, las falsas diferencias 
con las que a veces se ha desafiado, 


Vladimir Volkoff 

ELOGIO 

DE LA DIFERENCIA 

El compiojo de Procusto 


TUBOUET» EDITORES 


como las rebeldías juveniles de los 
años sesenta, que acabaron cayen¬ 
do en la trampa: mugre, droga, des- 
vergüenza, pacifismo o criminali¬ 
dad. 

Apoyado en las citas de Herácli - 
to, de Leontiev y de Berdmev (“El 
ser es la desigualdad; la igualdad es 
la nada”f Volkoff asimila el proce¬ 
so de indiferenciación con la entro¬ 
pía, que lleva a nuestro universo 
hacia la uniformización absoluta. 
Por contra, la nequentropía consti¬ 
tuye una reserva de la improbabili¬ 
dad originaria en el Cosmos, a cu¬ 
yas expensas vivimos, y Jacques 
Monod estableció que la suma de la 
nequentropía más información de¬ 
crece menos rápidamente que la 
nequentropía a solas. Es pues, en 
este sentido, de preservar las dife¬ 
rencias verticales, en el que debe¬ 
mos encaminar nuestra resistencia 
a Procusto, animados por experien¬ 
cias positivas: la lucha de las pe¬ 
queñas etnias (bretones, corsos) por 
su derecho a ser; los judíos (“son el 
pueblo elegido ¿qué más se les pue¬ 
de pedir?”); los suizos, que han con¬ 
seguido articular dos religiones, 
tres culturas, cuatro lenguas, y po¬ 
blaciones sin relaciones étnicas; los 
emigrados rusos, maestros en el ar¬ 
te de preservar diferencias; y, final¬ 
mente, los artistas, pues el estilo no 
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Angel HA YOD 


"litigio dv la diferencia, VI complejo 
Je Procuro". Vímiimir VOLKOPP, 
Tinquéis editores, Barcelona, 1084, 
100 prtfl*. 
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L a obra del profesar Frcund, de 
la Facultad de Letras y Ciencias 
Humanas de Estrasburgo, no ha te¬ 
nido gran difusión en castellano. 
La mayor parte de sus obras tradu¬ 
cidas a nuestro idioma lo han sido 
por editoriales hispanoamericanas, 
de modo que su eco ha sido limita¬ 
do —y ademas a elevados precios. 
No obstante, Frenad es un autor de 
primera fila dentro de la sociología 
y la politologta contemporáneas. 
Discípulo predilecto del gran poli- 
tólogo Cari Scbmitti su obra ha 
evolucionado desde unos inicios 
marxístas —pronto revisados y 
superados— hasta los planteamien¬ 
tos decisionistas de su pensamiento 
actual; hoy es considerado como 
uno de los más importantes teóri¬ 
cos del Dedsíonismo, linea socio- 
poli tológica que aborda los fenó¬ 
menos desde la perspectiva del es^ 
tudío de la decisión, entendida esta 
como acto primordial de conducta 
política, (Cf, su articulo "Que veut 
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Sociología de 
Max Weber 

Julien Kreund 


liiimu viK kihigit ti» 
tthiiam* peniiiHiilii 


di re prendre une decisión ’f'\ en 
rev. Noumlfo Eco/e f n. u 41, Oto¬ 


ño, 1984). 

Ediciones Península acaba de pu¬ 
blicar, en su colección ''‘Homo So 
ciológicus", una vieja obra (escrita 
en 1966) de Julien Freund: Socio¬ 
logía de Max Weber . En ella, el 
profesor de Estraburgo realiza una 
extensa disección que comprede 
desde la visión del mundo de We¬ 
ber hasta su metodología o su so¬ 
ciología del arte y de la técnica. 
Sin duda, hoy, Freund podría revi¬ 
sar, puntualizar y ampliar muchas 
de las ¡deas que vierte sobre We¬ 
ber, Sín embargo, esta edición no 
deja de ser una magnifica oportu¬ 
nidad para iniciar el conocimiento 
de Julien Freund en el ámbito de la 
sociología española. 

Julio ECHEVARRIA 

Sociología Jv Max Weber, Julien 
FREUND, Ediciones Península (coL 
Homo Sociológicas", n.° Barcelo¬ 

na, enero de 1986(261 pagd. 





































D iscurren las páginas de este li¬ 
bro entre dos dimensiones que 
el autor — Seyyed Hossein Nasr — 
señala como irreconciliables- Por 
un lado, se habla de la vida y del 
pensamiento dentro de la civiliza¬ 
ción islámica, ajustados a sus pará¬ 
metros bien equilibrados, dentro 
de los cuales no es posible concebir 
una dicotomía entre sacralidad de 
la existencia y secularismo. Dentro 
del Islam —nos dice Hossein 
Nasr— “todos los aspectos de la vi¬ 
da, asi como todos los grados de la 
manifestación cósmica t están go¬ 
bernados por un único principio y 


están unificados por un centro co- 
*nún n , (p. 17), En este plano, todo, 
por consiguiente, es en esencia sa¬ 
grado y nada puede reputarse co- 
mo profano, ya que no pueden dar- 
^ normalmente dos órdenes de 
realidad diferentes: uno dentro de 
Dios y el otro fuera de Dios. De ahí 
que comprendamos el por qué, en 
e | Islam, la religión, la civilización, 
i orden social, se presentan como 
paredes de un edificio, todo él 
basado, asentado, sobre principios 
f eve lados. 


Wyed, sin embargo, nos avisa a 
Pto¡x> s fto del verdadero momento 
en el qu e parece encontrarse el 
^undo musulmán. Al margen de 
gunas aisladas excepciones, el Is- 
ao \ se hallaría hoy, en relación a 
doctrina, en un franco proceso 
raquitismo, Seyyed Hossein 
asr a borda en el libro algunas de 


las razones con las que pretende 
hacer valer sus reflexiones. Se re¬ 
fiere, el autor, a la “pérdida de la 
perspectiva universal de la tradi¬ 
ción (p, ) 0), a la pérdida, en el fon¬ 
do, de la " unidad de la tradición is¬ 
lámica y de sus principios unificar 
dores”( p. 10); asimismo alude tam¬ 
bién al olvido del sentido orgáníco- 
social que tiene cada elemento, ca¬ 
da piedra, en la totalidad, ganando 
terreno la obsesión por lo aislado 
en sí, sin conexión ni proyección 
última. Fin esta línea Seyyed H. 
Nasr critica la tendencia predomi¬ 
nante actual entre los estudiosos 
del arte que detienen su atención 
sobre la piedra descoyuntada de un 
conjunto sacro, tal y como lo cons¬ 
tituye la Mezquita. Otros aspectos 
que son para Nasr de significativa 
decadencia los descubrimos en el 
creciente racionalismo; en la intro¬ 
misión de formas nacionalistas en 
la vida social y política; en las nue¬ 
vas tendencias educativas y hasta 
en la misma religión, donde, según 
el autor aquí citado, comienzan a 
sentirse los cambios de rumbo ha¬ 
cia el secularismo- 



Seyyed H. Nasr es considerado 
por los expertos y entendidos como 
una autoridad en estos temas inter¬ 
pretativos. Y nadie le discute su 
equilibrio intelectual, al servicio 
de la ortodoxia islámica. Por eso, sí 
Seyyed tuviera razón, el actual 
mundo islámico tendría que ser 
reestudiado, para comprender que 
las corrientes actuales de vida y 
pensamiento en el Islam no lo es¬ 
tán apartando del Occidente, ya 
hace tiempo desatracado y profa¬ 
no, sino que, pese a las apariencias, 
lo estarían aproximando interna¬ 
mente cada vez más hacia él. 


Isidro J. PALACIOS 


nsamiento en el htam, Sey- 

EIN NASR, Ed. Herder, Bar- 
as Ai2 oáeX 


El Priorato de Sión 


El enigma 
sagrado 


JESUCRISTO LOS CATAROS 
EL SANTO GRIAL LOS TEMPLARIOS 
LA ORDEN DE SIÓN LOS FRANCMASONES 



E l Enigma Sagrado es un ejem¬ 
plo de cómo la evocación del 
pasado puede transformar una des¬ 
cabellada conjetura de base {“Jesús 
no murió en la cruz, estuvo casado 
con Magdalena y tuvo descenden¬ 
cia, perdurando ésta hasta nuestros 
días ,f \ en un confuso refrito de ci¬ 
tas, situaciones y personajes para 
dejarnos al final donde siempre es¬ 
tuvimos. Mucho tendrán que cam¬ 
biar las cosas para que uña narra¬ 
ción dé aficionados producida por 
la BBC logre inquietar la solidez 
de unas convicciones asentadas en 
innumerables testimonios y en ri¬ 
gurosos estudios desde hace ciemos 
de años. 

Esta circunstancia no parece, sin 
embargo, desanimar a los autores 
entre cuyos títulos no hay cabida 
para la inmodestia. Como se encar¬ 
ga de resaltar en el prólogo del li¬ 
bro Juan G. Atienza (conocido pro¬ 
motor de este tipo de proyectos edi¬ 
toriales en nuestro país) si algún 
agradecimiento hay que guardar a 
Lincoln , a Baigent y a Leigh es pre¬ 
cisamente el habernos abierto la 
puerta para que pisemos sin miedo 
las losas de un secreto de siglos t el 
Secreto de esa que llamamos Civili¬ 
zación Occidental* Tan arrogante 
declaración de principios, que no 
sé por qué me recuerda esos ma¬ 
nuales americanos de Camegie que 
ponen a nuestro alcance fa clave 
del éxito profesional\ se traduce 
desde el primer capítulo en una in¬ 
vestigación sin criterio ni método 
que, partiendo de un curioso suce¬ 
so ocurrido a finales del XIX en un 
pueblecito de! mediodía francés. 






























enlaza con la tesis ya preconcebida 
de la existencia de un linaje de fi¬ 
liación divina perdido entre los 
bastidores de la Historia y que, en¬ 
troncado con la dinastía merovin- 
gia primero y la Casa de Lorena 
después, se mantiene vivo en la ac¬ 
tualidad en forma de sociedad se¬ 
creta, —el Priorato de Sión —, cuya 
inconfesable ambición es restaurar 
en Europa su esplendorosa anti¬ 
güedad monárquica. Naturalmen¬ 
te la argumentación se presenta 
con el oportuno aderezo de ele¬ 
mentos esotéricos (albigenses, tem¬ 
plarios, rosacmces, tesoros fabulo¬ 
sos y príncipes destronados) y aún 
con la participación de individuos 




mas prosaicos como New ton, De 
Gaulle o Malraux, formando un ío- 
tum revolutum donde las piezas 
que no encajan —casi todas—, se 


introducen con calzador, dando ¡ u . 
gar a un producto sugerente (toda 
nostalgia arqueológica lo es) y en¬ 
tretenido, pero absolutamente de- 
sechable desde una perspectiva 
científica e historiográfica. 

Una ocasión inmejorable, y per¬ 
dida, para haber realizado una 
aproximación a la Corona como 
idea mágica y símbolo de fidelidad, 
integración y perpetuidad. Lásti¬ 
ma que este sincretismo político- 
religioso tan de moda no apunte 
hacia esa universalidad trascen¬ 
dente del espíritu de la que nos ha¬ 
bló Schuon y origine ensayos tan 
poco serios (pero tan aceptados por 
un público sin exigencias, a juzgar 
por sus ventas) como el que comen¬ 
tamos. □ 

Fernando GARCÍ A-MERCADAL 

El Enigma Sagrado. Michael BAI- 
GENT, Richard LEIGH y Henry LIN¬ 
COLN. Ediciones Martínez Roca. Bar¬ 
celona, 1985. 



Lorenz explica la decadencia 


Éí Q i el desarrollo cultural conti- 

*3 núa su curso a una velocidad 
superior a la del desarrollo filogé - 
nica y, no obstante, obedece a unas 
leyes similares, es muy probable 
que tenga capacidad para llevar a la 
filogenia en su sentido, o sea , en la 
misma dirección * Dadas las circuns¬ 
tancias de nuestro orden tecnocrár¬ 
tico mundial, esa dirección parece 
conducir t sin duda hacia abajo” {p. 
19)* Asi explica Lorenz, el célebre 
etólogo y Premio Nobel, el argu¬ 
mento que configura el eje central 
de su libro. Decadencia de lo huma¬ 
no. 

Konrad Lorenz parte de dos he¬ 
chos* EL primero es el de la degra¬ 
dación del medio ambiente por el 
hombre, degradación que es anti¬ 
humana, aún reconociendo que el 
hombre es un ser esencialmente 
cultural y por tanto técnico (en la 
línea d eAmold Gehlenf La segun¬ 
da constatación es la de que las so¬ 
ciedades no están predestinadas 
históricamente hacía “lo mejor”, 
por Jo que toda fe en un progreso 
ineluctable es ingenua y carece de 
fundamento —basándose para esto 
en el antí-hisroncismo de Karl 
Popper , De esas dos constataciones 
se desprende una conclusión: el ex¬ 
cesivo desarrollo cultural/tecnoló- 
I gico de la humanidad supone una 
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Konrad Lorenz 
(en la ¡mugen} 
salta de la 
Etología a Ja 
filosofía más 
claramente aun 
ijue en sus obras 
anteriores- Con 
una pregunta 
de fonda: 

¿ esté ti hombre 
condenado a 
la decadencia * 


en el medio* 

Esta obra está constituida ade¬ 
más por una larga cadena de refle¬ 
xiones que van desde el “malestar 
en la cultura " hasta la fenomenolo¬ 
gía de la apreciación de valores; y 
destaquemos el esbozo de una I 
ría evolucionista del coñac i- 
mienta*\ basada en las concluí* 0 " 


amenaza para lo que es especifica- 
mente humano, porque construye 
un orden mundial exclusivamente 
tecnocrático; confiarse al "progre¬ 
so’ equivale a cerrar los ojos; hay 
que intentar volver a lo que Lo- 
renz llama "el pensamiento sano" 
(p. 19 7 ), según el cual el hombre 
no actuaría contra el medio, sino 

























































iu*s de la otología moderna, que, si 
se desarrolla en profundidad, pue¬ 
de ser muy importante para el pa¬ 
norama científico contempo¬ 
ráneo. 

Alfredo SOLANA 


Decadencia de lo Humano, Konrud 
LORENZ, Plaza y Janes (Col. “Epoca ", 
“Hombre y Sociedad*\ Barcelona, Di¬ 
ciembre 1985 (239 pág.). 


La Gracia Perdida 


E l escritor de terror galés Arthur 
Machen (1863-1947), a quien 
H. P. Lovecraft consideraba como 
iniciador de una nueva forma de 
tratar el miedo en la literatura, es¬ 
cribió una parte significativa de 
sus obras inspirado *en las leyendas 
célticas y en el ambiente numinoso 
de sus regiones. Su novela El Te - 
rror, publicada en 1917 puede ser 
leída como un texto múltiple: una 



novela de terror belicista en que 
los alemanes, representan a “los 
que acechan en el umbral”; un tex¬ 
to críptico de una revelación apo¬ 
calíptica, en que un profeta menor 
describe “la nube en que arderá 
una forma de fuego ”, al final de los 
tiempos; un alegato contra la de¬ 
sespiritualización del hombre que 
provoca la rebelión de los anima¬ 
les, que no pueden soportar el do- 



Hombre y Sociedad 


DECADENCIA 

DE10I 

HUMANO 

KONRAD 

LORENZ 



minio del hombre racional. 

Si es posible leer El Terror des¬ 
de perspectivas distintas es por que 
Machen mezcla los datos históricos 
(la situación de Inglaterra durante 
la I Guerra Mundial), con una sim- 
bología metahistórica y sobrenatu¬ 
ral. El escritor galés logra rescatar 
a su relato del tono de propaganda 
anglofila y de los prejuicios antia¬ 
lemanes (Nietzsche es el inicuo 
“Niche”) y antiespañoles (un mari¬ 
nero asesino psicópata es producto 
de las taras de las “islas** españolas), 
al columbrar un sentido mistérico 
en una serie de muertes violentas y 
macabras, que hacen pensar que 
los alemanes han desembarcado en 
Inglaterra y construido ciudades 
subterráneas que sirvan de caballo 
de Troya para invadirla. Ese miste¬ 
rio es la pérdida de la gracia espiri¬ 
tual del hombre, que abdica de su 
condición metafísica para transfor¬ 
marse en un ser racional. Machen 
asegura que los primeros en tener 
el instinto certero de esa degrada¬ 
ción son los animales. Esa “des¬ 
gracia” del hombre ha sido obser¬ 
vada también por los poetas y ac¬ 
tualmente por las mujeres, que per¬ 
ciben la abdicación de su espiritua¬ 
lidad. El terror de ver que el hom¬ 
bre ha borrado de su propio pecho 
“el ungüento de la consagra¬ 
ción” 


Adriana VALDES KRIEG 

El Terror, Arthur MACHEN, Alianza 
Editorial (Colección “El Libro del Bol¬ 
sillo" n.° 1092), Madrid, 1985 (123 
págs.). 
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En el próximo número: 

• Tema Central: EUROPA 
A la búsqueda de su identidad 




entre la colonización cultural americana y la fuerza soviética 




• La CIVILIZACIÓN-MASA: En torno a Ortega 

y el hombre contemporáneo 

• VINTILA HORIA: Ciencia, literatura y religión 
La CABALLERÍA medieval: de los viejos héroes a los nuevos fal¡ 
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• Y nuestras habituales secciones de Libros, Cine, Comentarios, etc... 


Ayude a abrir el camino a las nuevas ideas; 


Coopere en la renovación del debate intelec 


• Atrévase a pensar 
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CUENTOS 

DE 

ELFOS Y GNOMOS 


Kinr OOtnofl 


LA GRAN 

triada 



L a Ediiorial Obelisco, de 
Barcelona, lia lanzado al 
mercado editorial cinco míe- 
sos Minios, Dos de ellos, den- 
¡ro de la colección de Fama- 
sin, versan sobre historias de 
vampiros, meditasen España, 
v una colección de cuentos ir 
la ndeses sobre elfos y gno- 
utos. Ambos Mullos vienen a 
incrementar el cada vez más 
fornido panorama de la íitera- 
I ura fantástica en España. Lo 
que es muy de agradecer. Un 
libro raro y aimciivo, queda- 
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P or fin se publica en Espa¬ 
ña Sor Monika, obra en 
principio anónima —la pri¬ 
mera edición es de 1815— que 
después de ciento cincuenta 
años, en los que las discusio¬ 
nes entre especia lisias y filólo¬ 
gos alemanes parecían no aca¬ 
bar, ha encontrado su auienn 
va paternidad. En efecto, iras 
los numerosos estudios parece 
dilucidarse que su autor fue 
K.l .A. Huffmann. 

Además de la teología, la 
música o el humanismo 
—componentes earacierisib 


eos de todas las obras de 
Hoffmann—, el libro impone 
desde la primera página la ate 
gria y d desenfado que lleva 
rán al lector, a un trepidante 
ritmo, hacia la conclusión di¬ 
que se trata de una obra de 
gran envergadura. 


Hollinaron, Ernsl T.A. Sur 

Monika. Tusqueis Editores 
Col. “La sonrisa verdear 
Barcelona, 1986, (176 págs.) 
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-nsaic $uWl 


„oque hablar, es el ti- 
láurea Roi-k v Sata- 
,ulsd< ) firmado por Rene l.«- 
ci libro se detiene en el 
^jliminal de la mú- 
^'¡iira Por último pública 
un lüulo más de Re- 
a (iiienun, máximo expo- 
ic de! pensamiento esotéri- 
* conocido en Occidente 
[S estudios sobre simbo- 
7 haber sido el vivifi- 
-ador de una corriente de es¬ 
tudios tradicionales que pare¬ 
ja muerta hacia principios de 


ñor sus 


siglo. El libro lleva por titulo 
La Gran Triada. 

En otra línea» y bajo el titu 
lo iniciación al Simbolismo , 
Obelisco publica las conferen¬ 
cias y coloquios celebrados 
durante la /// Semanas de Es 
ludios de! Pensamiento Hete 
rodoxo t organizadas por el 
Ateneo Guipuzcoano, en San 
Sebastián» durante la prima 
vera de 1986. Recoge la obra 
una orientación clarificadora 
sobre esta difícil y atrayente 
materia» auxiliada de ejem- 



HISTORIAS 
DE VAMPIROS 


ü 


C. Uan Vánr * I. f- 
1 - I. RfeH.* 

M qÉHl - «. 




píos fundamentales. Son sus 
autores: J. Chevalier, Oaniel 
Bonef, Julio Peradejordi. M. 
Gtiler > I iiis Miuml Marlíne/ 
Otero. 

I 


/(liciones Obelisco Consejo 
de Ciento. 591. 08013- 

Rarcelona (España)._ 



vacon nuestra 


J u d> Dunn describe ci 
°bra la complcjídat 
^ueza y diversidad de la 
”° n Materna, desafianc 
aposiciones habituales 
¡?- Un . ^ cuales el orden c 
” m,enl °. la edad y el 
^nsiHuyen los factores 
' , Para explicar las ( 
d cu ares diferencias ap 
• Cnir e los hermanos. 
k.. , s ' e ameno y 
^ do en novedosas n 
si6n’" es ’ P. r °I»rciona u 
ció?, ** Uua ltzada de una 
dUe > Para muchas | 


ñas, se prolonga en la \ ida du¬ 
rante más tiempo que ninguna 
otra. 


|)unn. Jud>. Relaciones entre 
hermanos. Ediciones Moral a. 
Madrid. 1986 (167 pág.). 


A lfonso López Grado». 

francotirador literario, 
fue galardonado el año pasa¬ 
do con el premio Ambito Li¬ 
terario de poesía por la obra 
Las Señales de Fuego. Grado- 
li escribe una poesía no al uso. 

sin la fácil etiqueta del comen¬ 



Lis V \VUi-S i* fvpc ; o 

stífumnLra G*mÍA 



\.\iiunjs i/nKAfi* * <»**** 


tarista clasificador y resabidillo. 

El libro puede considerarse 
un homenaje y una aproxima¬ 
ción a varias figuras literarias, 
de gran interés para el autor, 
como Dylan Thomas, el artis¬ 
ta Modigliani y Jorge Guillen, 
entre otros. Las Señales de 
I negó tiene como poema final 
“la palabra”, una defensa (a 
pesar de su título) de la poesía 
visual. _ 

I úpe/ GradolL Alfonso. Las 

Señales de Fuego . Ed. Ant- 
tiropos. Barcelona 1985. (47 
pa& s -> _ 
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En el aniversario de la muerte de Rebuffat 



(A modo de Réquiem) 



p»r Jortli MOTA ARÁS 


Gastón 

Rebuffat, 

Montañero, 
guía, poeta 
de las cumbres, 
muñó el 31 de 
mayo de 1985, 
hace ahora un 
año. No murió 
en la montaña, 
su templo, sino 
a consecuencia 
de un cáncer 
contra el que 
luchó largos 
años. Como 
homenaje a este 
hombre que vivió 
el peligro 
sacralmente, el 
articulista 
reflexiona sobre 
la montaña y 
sobre esa 
generación de 
hombres que 
encontró en ella 
un modelo de 
vida superior. 
Una vida por la 
que aún vale la 
pena morir, 




























Vivir Peligrosamente 



saparecer a nuestro amigo, a nuestro hi¬ 
jo, a nuestro hermano, de 20 o quizás 
menos artos. Pero para los que de algu¬ 
na manera hemos vivido la montaña, es 
todavía más triste leer en los periódicos, 
sin el afán sensacionalista que caracteri¬ 
za a los accidentes de montaña, la escue¬ 
la esquela de la muerte “natural” de al¬ 
gún famoso escalador, de un conocido 
alpinista. Cuando leemos la muerie de 
un joven montañero en accidente, mies- 


“En esta época en que vivimos pocas 
cosas subsisten: la noche no existe, ni 
el viento, ni las estrellas, ni el fjj 0 ' • • 
Todo está neutralizado (Rebuffat) 


L a montaña, desgraciadamente, sólo 
es noticia cuando algún trágico ac¬ 
cidente la acompaña. Por cada informa¬ 
ción relativa a una victoria o una con¬ 
quista, hemos de contabilizar 10, 100, 
quizás l ,000 que nos hablan de la muer¬ 
te de un joven escalador* /Qué locura, 
jugarse la vida de ese modo!, es el pen¬ 
samiento casi unánime de los que leen 
esa trágicas crónicas, por desgracia de¬ 
masiado frecuentes, És triste* sí. ver de- 


Et hombre v la montaña, la c umhre l evtn- 
da de dioses. Pulso de manes 


tra imaginación nos traslada a la alta 
montaña, a un glaciar, a un paisaje ma¬ 
jestuoso y al tiempo amenazador, al rui¬ 
do del viento y la lluvia, al esfuerzo, a la 
respiración jadeante, al cansancio, al re¬ 
lámpago y el trueno* Cuando leemos la 
crónica de una muerte “líaiuril", nos 
encontramos trasladados a una unidad 
de cuidados intensivos y vemos el cuer¬ 
po, otrora fuerte y musculoso, ahora 
lleno de tubos y sondas y con electróni¬ 
cos aparatos cuyo funcionamiento no 
entendemos y de cuya utilidad duda¬ 
mos. 


La muerte del guía 


T7* so es lo que pensamos al conocer la 
Fj muerte de Gastón Rebuffat, ¿No 
habría sido mejor una muerte rápida en 
las amadas montañas? *'Cuando nos 
sentamos para hacer un vivac en una 
confortable repisa de la vertiente sur 
—escribe el propio Rebuffat —>, un gran 
bloque se desprende de la cima, unos 
Hez metros por encima , nos golpea la 
espalda , hiere a Muller y proyecta al va¬ 
do al cursillista que se halla a mi iz¬ 
quierda, Georges Miehel, y a mi mismo * 
Sin saber lo que ha pasado me encuen¬ 
tro unos diez metros más abajo. Mis 
compañeros me llaman. Les respondo.,. 
Ai mismo tiempo oigo gritar en medio 
de la noche: «Miehel, SficheL,,» Miehel 
no responde * Me digo a mí mismo: «Mi- 
cheí ha muerto». Después de una noche 
muy penosa hemos encontrado al futu¬ 
ro guía Georges Miehel, quinientos me¬ 
tros más abajo, extendido sobre el gla¬ 
ciar, el rostro feliz. Aquella mañana, al 
empezar la escalada, me había dicho; 
«Gastón, esto de hacer la cara norte de 
los Grandes Jorasses, me había hecho 
ilusión toda la vida», y riendo había 
añadido: «Después, ya puedo morir¬ 
me». (1). 

Ese día, como tamos otros, podría 
haber sido el fin. El último del M futuro 
guía*\ que habría permanecido en el 
anonimato pero.** ¿habría sido tan te¬ 
rrible para él? Ahora, al morir Rebuffat 
es todo un mundo el que pasa ame nues¬ 
tros ojos. Rebuffat no es estrictamente 
un montañero famoso, es, ame todo, un 
guía y, eso sí, como guía el más famoso* 
Pero además, representa toda una gene¬ 
ración de escaladores, de hombres 
amantes de la montaña, representa una 
forma de concebir la montaña* 



El reto de ¡a naturaleza 




L a montaña ha estado siempre inti¬ 
mamente ligada a las más profun¬ 
das concepciones humanas* Todas las I 
religiones han situado en las altas cum- \ 
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Vivir Peligrosamente 
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refugio del Conven fe. 


bres, inexpugnables templos e impene¬ 
trables leyendas- Desde las más primiti¬ 
vas religiones africanas que miran con 
más espanto que reverencia a los dioses 
de las altas cumbres, hasta el mítico 
Monsaivat wagneriano enclavado en lu¬ 
gar inaccesible, la religión y con ella ios 
más profundos sentimientos del hom¬ 
bre, han ido intimamente unidos a la 
montaña. Cortas excepciones han sido 
muestra de épocas distintas. Tal es el ca¬ 
so dei Renacimiento, durante el cual los 
viajeros corrían las cortinas de sus ca¬ 
rruajes al pasar ante Las montañas, para 
no ver la “molesta”, “tediosa”, “de¬ 
testable”, “triste” montaña a La que se 
dedicó el verso siguiente: 

Insuperables montañas, rocas, Alpes 

fnevados , 

Bultos de la tierra, orgullosos tumores, 
de sus lomos ampulosos deplora bies 

[fealdades.. 

poesía debida a un francés que concor¬ 
daría con las serías palabras pronuncia¬ 
das por un británico en la misma época: 
"Me gustarían mucho los Alpes si no 
hubiera montañas, ,. ** (2). 

Pero con la llegada del Romanticismo 
el río vuelve a su cauce. Los pintores ro¬ 
mánticos salen de sus estudios y talleres 
y van a pintar la naturaleza, los músicos 
escriben páginas descriptivas sobre las 
bellezas de la naturaleza y en el hombre 
renace el espiritu de conquista y explo¬ 
ración, Dentro del afán de descubrir y 
explorar, debe encuadrarse la genera¬ 
ción de los hombres como Rebuffai. 


El cambio 


P ero desde la juventud de Rebu fíat 
hasta su muerte, se ha operado una 
evidente y notable evolución en el con¬ 
cepto de la montaña. En un principio 
las “vias” utilizadas eran designadas 
con motivos puramente geográficos: 

punió y roma, Jó 


"A rista noroeste * \ * \pared norte ” etc.; 
las variaciones en itinerarios sucesivos 
recibían el nombre de sus descubrido¬ 
res. Después llegó un breve momento 
romántico en el que las vías se llamaban 
"Del claro de luna " "Vía anhelada ” 
etc. Esta etapa duró bien poco, y pronto 
llegaríamos a una concepción nueva: 
"Vía me meo en la acera", "Vía coiíus 
interruptus ”... En un breve espacio de 
tiempo, un enorme cambio. Rebuffat y 
Ronatti —y con ellos tantos otros— 
eran los “gen Hernán” de las cumbres. 
Siempre bien peinados, afeitados pul¬ 
cramente, los calcetines correctamente 
subidos, el pantalón y la camisa casi 
limpios; todos vestían los aquí llamados 
"rochetones" o "bávaros", con los cal¬ 
cetines y las botas: el atuendo clásico del 
montañero. Ahora el atuendo clásico 
son bambas, pantalones lejanos, cintas 
y pañuelos de colores y perfumes pene¬ 
trantes. Los actuales escaladores tienen 
un peor aspecto higiénico ames de em¬ 
pezar las escaladas, que Bonatti después 
de atravesar el Valle de la Muerte en Es¬ 
tados Unidos, "La escalada no es más 
que una parte de la ascensión, de la mis¬ 
ma forma que un alpinista no es más 
que un aspecto del montañero " Estas 
palabras de Rebuffat reflejan perfecta¬ 
mente la diferencia entre aquellas y estas 
generaciones. Para los actuales escala¬ 
dores —no todos, naturalmente— lo 
importante es la escalada en si, y por 
ello, si la vía está justo al lado de la ca¬ 
rretera, tanto mejor. La escalada ya no 


es una manera de ser, es simplemente un 
deporte y, como todos los deportes ac¬ 
tuales, totalmente tecnificado. 

Las reiteradas e infructuosas tentati¬ 
vas de vencer el Mont Blanc —por otra 
parte jalonadas de muertes— nos pare¬ 
cen hoy ridiculas cuando una auténtica 
procesión diaria acomete La empresa en 
los dias de verano. Antes los montañe¬ 
ros no hacía ningún tipo de entreno pre¬ 
vio, escalaban, caminaban y nada más. 
Ellos mismos asesoraban cuando no 
construían su propio equipo. Hoy todo 
está absolutamente estudiado. Tiendas 
ultraligeras, cuerdas superresistentes, 
prendas de abrigo de todo tipo, mantas 
de vivac... pero además también están 
los itinerarios perfectamente delinea¬ 
dos, hay refugios, albergues, cabañas... 
Todo lo contrario de lo deseado por Re¬ 
buffat, que habla de lo maravilloso de 
adivinar un camino, una vía, 

*' adivinar .,. actividad cada vez más rara 
en una época en la que todo está inexo¬ 
rablemente indicado , previsto, organV 
zado, incluso el ocio; «Planificación del 
ocio», ¡palabra terrible!" (3). Ahora 
también está en montaña todo planifi¬ 
cado: la comida, el equipo, la prepara¬ 
ción física. Preparándose concienzuda¬ 
mente con ejercidos gimnásticos apro¬ 
piados y utilizando el material correcto, 
es prácticamente imposible el accidente. 
Pero además la escalada se ha vuelto in¬ 
dividualista. "Nada hay más bello 
—escribe Rebuffat— que un inmenso 
paisaje agreste, entre cielo y i ierra, con 


Con la muerte de Rebuffat se cierra el 
capitulo del montañero romántico , 
idealista ... 


































Vivir Peligrosamente 


“Nada hay más bello que un inmenso 
paisaje agreste , entre cielo y tierra , 
con dos hombres en la misma cuerda , 
dispuestos a ayudarse mutuamente , 
siendo mil veces minúsculos(Re- 
buffat) 



A la izquierda, 
cornisa en ta 
arista Midi- 
Plan, del 
Cervino. 
Abajo, arista, 
frente a! 
Gendarme de 
Androsace. 
Aristas como 
filos de vida 
y muerte. A! 
fondo, mares 
de nubes 
marcan las 
fronteras de 
un sueño 


dos hombres en la misma cuerda , dis¬ 
puestos a ayudarse mutuamente , siendo 
mil veces minúsculos” (4). No se trata 
de escalada solitaria, como las de Bo- 
natti, sino individual. Un grupo de esca¬ 
ladores se desparraman por una zona 
escalando lugares difíciles, imposibles 
antes, y después se reúnen y vuelven a 
sus casas o refugios. Naturalmente no es 
Un denominador común entre todos los 
alpinistas, pero sí es representativo de 
^na nueva forma de concebir la monta- 
a. Son esos nuevos escaladores que po- 
crn °$ v er en las ciudades practicando 
IH)r * as Paredes de los edificios o los par- 
c * Ucs - Gimnastas de primera, atletas 
completos, pero muy alejados del ideal 


propugnado por Rebuffat. Para él, para 
aquella generación de escaladores, lo 
más importante era “vivir” la montaña. 
Sentirse identificado con el medio que 
nos rodea, sentir frío, tener miedo, pa¬ 
sar hambre y sed... ser hombres en defi¬ 
nitiva. “En esta época en que vivimos 
pocas cosas subsisten: la noche no exis¬ 
te, ni el frío, ni el viento , ni las estrellas. 
Todo está neutralizado”. Estas pala¬ 
bras de Rebuffat definen su concepto de 
la montaña. Ante todo hay que vivir en 
la naturaleza y apartarse de las comodi¬ 
dades de la ciudad, pues “después de to¬ 
do , un vivaces también un lujo”. No se 
puede dormir con un cielo estrellado co¬ 
mo techo y rodeados de altas cumbres 


nevadas y al mismo tiempo estar en una 
confortable cama. Con todo el dinero 
del mundo no se puede conseguir un 
momento comparable a un vivac en ple¬ 
na montaña. 


-- 

Un poeta de las cumbres 


R ebuffat, además de guía, de monta¬ 
ñero y escalador, puede ser consi¬ 
derado un poeta de las cumbres. La lec¬ 
tura de sus libros bastan para despertar 
nuestro entusiasmo y nuestras ganas 
irrefrenables de marchar a la montaña. 
Sus películas son otros tantos testimo¬ 
nios que despiertan el mismo entusias¬ 
mo. No es de extrañar que con ocasión 
del rodaje de “Third man on the moun - 
tain’\ una de las pocas películas de 
Walt Disney no estrenadas en España y 
en la que actuaba como asesor Rebuf¬ 
fat, el actor principal. James MaeArt- 
hur, quedase pronto cautivado por el es¬ 
píritu de Rebuffat y aprovechase todos 
los momentos libres para ir con él de es¬ 
calada —ante la preocupación de los 
equipos de producción por un posible 
accidente (5). 

Con la muerte de Rebuffat se cierra 
un nuevo capítulo de la historia del 
montañismo, el capítulo del montañero 
romántico, idealista, quizás incluso in¬ 
genuo. A una vida decadente correspon¬ 
de un montañismo decadente, pero aún 
asi tenemos la convicción de que la últi¬ 
ma esperanza ha de hallarse todavía en 
la juventud que, renunciando a vivir có¬ 
modamente en las “neutralizadas” ciu¬ 
dades, siente la llamada de las cumbres 
y en plena soledad, entre la nieve y el 
hielo, se da cuenta de que existe otro 
mundo, un auténtico mundo natural 
por el que vale la pena vivir y en el que 
vale la pena morir. 

Jordi MOTA ARAS 


(1) Rebuffat, Gastón, Estrellas v Tempesta¬ 
des. Editorial RM. Barcelona, 1982 (dd 
53-54). 

(2) Sonnier, Georges, La montaña y el hom¬ 
bre, Editorial RM. Barcelona, 1977 (pp 
51 yss.). 

(3) Rebuffat, Gastón. "Mi oficio de guía", 
en rev. Deporte 2000 . n° 49, febrero 
1973. 

(4) Rebuffat, Gastón, Horizontes Conquis¬ 
tados, Editorial RM, Barcelona, 1976 (p. 
75). 

(5) Maltin, Leonard, The Disney Films, 
Crown Publishers, Inc. New York, 1973 
(p. 164). 
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la fascinación de las cumbres 

I - 

Maurice Herzog fue el jefe de la expedición francesa que el 
i de junio de 1950 consiguió conquistar el Annapuma . De 
su primer libro, Annapuma, primer 8.000, se imprimieron 
tres millones de ejemplares y fue traducido a veinticinco idio* 
mas. Desde entonces, sus obras, destinadas a glosar las aven¬ 
turas del líimalaya, han conocido un gran éxito, Herzog, 
amigo de Rebuffat, y que compartía con él una misma fasci¬ 
nación por el mundo tempestuoso, solar y glacial de las altas 
cumbres, es uno de los últimos grandes aventureros vivos* 



PUNTO Y COMA: Usted fue el 
primero en superar una cumbre de 
8,000 metros . Pero hubo de pagar 
un alto precio por ello . Hoy, sa¬ 
biendo ese precio, ¿volvería usted a 
hacerlo? 

HERZOG: Esa aventura me apor¬ 
tó tantos privilegios —sobre todo 
saber el precio de la vida—, que la 
volvería a realizar si hiciese falta. 


El Nacionalismo 

L _ _T73 

PUNTO Y COMA ; Se ha dicho 
que el nacionalismo jugó un papel 
fundamental en las grandes explo¬ 
raciones y ascensiones realizadas 
entre los años 1930y 1950 . 
HERZOG: Es verdad que el nacio¬ 
nalismo jugó un importante papel 
en la exploración y conquista de 
las más altas cimas del globo. Efec¬ 
tivamente, se hablaba más de una 
expedición alemana, suiza, italia¬ 
na, británica o francesa, que de los 
alpinistas o exploradores que la lle¬ 
vaban a cabo. En esta época tampo¬ 
co había M sponsors*\ Y se hablaba 
de la comercialización como de al¬ 
go un poco deshonroso. En este te¬ 
rreno, las únicas ayudas del sector 
privado venían de fabricantes de 
materiales y equipos o de transpor¬ 
tes, sobre todo de las compañías 
aéreas. 

Financiarámente, las únicas con¬ 
tribuciones que podía recibir una 
expedición eran las del Estado. Por 
esa razón, el carácter nacionalista 
se acentuaba aún más. Hoy, ya se 
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cierne a la masa. Por ello, las moti¬ 
vaciones son diferentes —porque 
se han banalizado. Hay que ale¬ 
grarse de una alegría compartida 
por muchos, pero cabe añorar la 
nobleza de antaño. 


Montañeros _, 

i - 1 

PUNTO Y COMA: ¿Quién con¬ 
quistó él Everest , Hillary o Ma- 
lory? 

HERZOG: Para mí Malory sigue 
siendo un misterio. Por mi parte 
creo que no debió vencer el Everest 
en ésa época. Era demasiado tem¬ 
prano. 

En consecuencia, a mi juicio, el 
vencedor del Everest sigue siendo 
Edmund Hillary en compañía del 
sherpa Tansing. 

PUNTO Y COMA: ¿Cómo explica 
usted que antes hubieran de supe¬ 
rarse tantas dificultades para ven¬ 
cer las cumbres del Himalaya, 
cuando hoy parece que está al al¬ 
cance de casi cualquiera? 

HERZOG: Después de las prime¬ 
ras conquistas del Himalaya, las 
expediciones se han hecho tan nu¬ 
merosas cada año que los equipos 
se han perfeccionado considerable¬ 
mente. Por otra parte, los accesos 
se han facilitado mucho. En fin es 
una revolución en los espíritus lo 
que se ha operado. Los automatis¬ 
mos se han desarrollado. La monta¬ 
ña ha sido exorcizada. 

PUNTO Y COMA: ¿Cuáles son los 
alpinistas que más admira usted? 
HERZOG: Naturalmente, mis ca¬ 
maradas de expedición, por quie¬ 
nes yo sentía no solamente admira¬ 
ción, sino al mismo tiempo un afec¬ 
to particular. Aparte de ellos, sin 
embargo, yo citaría hombres como 
Walter Bonatti, Hermana Bull, y 
en la historia del alpinismo, hom¬ 
bres como Edward VVhymper y 
otros muchos. 

PUNTO Y COMA: ¿Que le sugie¬ 
re el nombre de Gastón Rebuffat? 
HERZOG: Gastón Rebuffat ha en¬ 
contrado en la montaña una forma 
de expresarse. A mi juicio, no es un 
nombre lo que le caracteriza, aun¬ 
que se haya hecho popular, sino 
una personalidad que se ha cons¬ 
truido gracias a un universo que él 
ha sabido vencer —y que él ha en¬ 
grandecido. 


(b'ntrevista realizada fxjr JnrJi MOTA 

ARAS y Tristán MORDREL) 


( t ,n i7 desarrollo de los automatismos , 
j a montaña ha sido exorcizada. 


sabe, es diferente. 

PUNIO Y COMA: ¿Hubiera sido 
posible conquistar el Annapuma 

5í [ n C( >ntar con el equipo que usted 
llevó? 

HERZOG: Creo que el equipo del 
Annapurna ha sido excepcional 
P° r la participación de alpinistas 
jotamente sobresalientes como 
-*onel I erray, Louis Lachenal o 
bastón Rebuffat. 

L') i • 

1 1 hn \, 

Ua\ t/Mc alegrarse 

1 cabe añorar 

taño. 


La Montaña y las Masas 


PUNTO Y COMA: Entre hombres 
como, por ejemplo, Walter Bonat¬ 
ti, siempre pulcro y correcto, y los 
excursionistas de hoy en día, de so- 
rrcg lados y llenos de cintas y abalo¬ 
rios, hay todo un mundo. ¿Que es 
lo que ha cambiado en la montaña? 
HERZOG: El alpinismo ha cam¬ 
biado porque ahora interesa y con- 

ntcresa a las masas, 
¡a alegría de mu¬ 
ta nobleza de un- 
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Hechos y Comentar ios 


Agresividad 


Contra Darwin 






S e ha clonsurodo reciente- 
rnente en Sevilla el VI 
Coloquio Internacional sobre 
Celebro y Agresión que ha 
oanjpodo a varios psicólogos y 
antropólogos (fundamental- 
"wnte hispanoamericanos y 
esoaro’es) con un obietivo clo¬ 
ro negar que la agresividad 
humana o cualquier otro tipo 
de conducta violenta estén ge¬ 
néticamente programadas. Tal 
es el contenido de la Declara¬ 
ción final del coloquio, promo¬ 
vida por el antropólogo 
htspono-mejicano Santiago 
Genovés ly contestada por 
e prehistoriador y arqueólogo 
Isidoro Franco Arias en 
EL ALCAZAR 29-V-I986) 
Resulto desazonante ver 


que cuando en lodo ol mundo 
los progresos científicos en es 
to materia vienen a confirmar 
la base genética (Innata) de la 
agresividad, en España se con¬ 
tinúa aun con utopias pacifis¬ 
tas Los traba|os de los etólo- 
gos (Lorenz, Ardrey, 
El bl-EI besf oldt...) de¬ 
muestran incontestablemente 
que la agresividad es un ele¬ 
mento innato en el hombre, 
Saberlo nos sirve para tratar 
de contenerla por medio de la 
creación de normas sociales 
Cuando la agresividad se nie¬ 
ga, se oculta una realidad bajo 
el pretexto de que hay que 
conseguir la paz Pero no olvi¬ 
demos que las mayores masa¬ 
cres se han realizado siempre 
en nombre de la paz 


H i\ Mlirln Iri Irndurción ' 
j,anulo rjnl libro rio Roló¬ 
lo | orifli y tfirrnrtnti 

M<H alió rln Dnrwiri ' 
i Ir» un «nwtyo *ri tfnlt'i bo 
ignirlo Ufi «rtorrw mk n ■/#. 
runnlo gun hn sido ni prim«r 
volitflnnn perrito por ríos r.iftntí 
brns rio rnr onor ido rompnf«r. 
fio o nivnl infernar.ior/jl N ' 
brn [iospp un inusitado r.oron 
pues profunda ronfasfor fron 
folmnnlu o lo "mitología dor 
wmistn", que lodovía go/a 
hoy de gron difusión 

Giusoppo Sormontl 
un biólogo especializado en ge¬ 
nética molecular de reconocido 
prestigio mundial, autor de nu¬ 
merosas publicaciones científi¬ 
cas entre las cuales se encuen¬ 
tra el Tratado de Genética ge¬ 
neral (Ed Bormghieri, Milán; 
Es, asimismo, Director de la 
Revista de Biología (c p n • 
317 - 06100 Perugia Italia) en 
la que colaboran los protago¬ 
nistas de la llamada "nuevo 
revolución científica" euro¬ 
pea 

Roberto Fondí es profe¬ 
sor de Paleontología en la Uni¬ 
versidad de Siena, y autor, en¬ 
tre otros, de un volumen fun¬ 
damental para la comprensión 
de las relaciones entre ciencia 
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Más allá de Darwin. 

Roberto Ford , Ge-íepce ’«r 
mon* Edioor-s UF¿I T s ' * 

men 1986 


Italo Calvino, los etruscos... en el Instituto 

Italiano de Cultura 
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E l Instituto Italiano de Cultu 
ro ha iniciado una muy 
acertada publicación de recor 
tes de prenso Con ello se pone 
al alcance del lector culto, del 
escritor, del periodisto una se¬ 
rie de temas monográficos, tal 
y como han sido tratados por 
la prensa reciente, particular 
mente italiana, durante un 
tiempo determinado El serví 
cío es de agradecer y lo alen 
tamos desde estas páginas 
Ojalá que otras instituciones 
extrajera! siguieran el ejem 
pío 

La publicación, por otra par 
te modesta ha dedn udo su se 


gundo número o la civilización 
de los etruscos, pueblo antiguo 
que se extendía entre la Tos- 
cana y el Lazio 

Especial atención nos mere¬ 
ce el numero uno dedicado a 
Italo Calvino, evocación 
antológica del escritor reoen 
temente fallecido Calvino 
que no hace mucho estuvo en 
íspaña hablando de literatura 
fantástica fue un autor des 
gajado del Partido Comunista 
del que se dio de bata en 1956 
tros los acontecimientos de lo 
rebelión de los húngaros Entre 
sus obras estás traducidos al 
castellano las siguientes Pu 
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Tfema Central 



LA CAUSA DE LOS PUEBLOS 

i--— --— i — — — i 

La Causa de los Pueblos es la toma de conciencia del dere¬ 
cho que tiene todo pueblo a ser él mismo, entendiendo por 
“pueblo” el conjunto de los hombres presentes, pasados y 
por venir que pertenecen a una comunidad cultural dada. 
Este derecho (que bien podría ser llamado “natural”) ha 
sido durante siglos negado. Los pueblos de Africa, Asia y 
América han sufrido, en gran parte, una intensa acultura- 
ción. Occidente ha destruido su arraigo. Hoy, es la propia 
Europa la que lo pierde sumergida en la civilización mun¬ 
dial americano-céntrica. El Etnocidio llega a Europa. ¿So¬ 
lución? La búsqueda de un equilibrio cultural, de un Im¬ 
perio Cultural (Mishima) que restaure las diferencias'y las 
identidades. Sin utopías: siempre habrá pueblos que tien¬ 
dan a la expansión. Pero con una certeza: ün mundo sin 
diferencias es un mundo muerto. 


En este tema central: . rinc 

• La causa de los pueblos, por Isidro Juan PAL * 

• El Etnocidio: mecánica y consecuencias del neocolomalismo cultural, por Javier I S- 

»^ os Pueblos de América v la cultura hispánica, por José Luis ONTIVEROS. 

• LhrH.'s plblosTX Europa: uua elución de abura, por Olier MORDREL. 
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Todos los pueblos tienen derecho a su identidad, a guar¬ 
darla como es, y a ser ellos mismos. Pero, ¿en nombre de 
qué podría condenarse la tendencia (natural) de los pue¬ 
blos a la expansión ? La solución no está en la imposición 
de un orden prefabricado, sino en ¡a recuperación del 
arraigo (del Espíritu) por medio de un equilibrio, un equi¬ 
librio que podría formularse como “Imperio Cultural”, 
siguiendo la línea de Yukio Mishima. Ese equilibrio, ese 
Imperio del Espíritu es lo que aquí se propone como vía 
de realización dé la Causa de los Pueblos. 



L 


por Isidro Juan PALACIOS 

El Imperio Matador 


D e los años en los que se ensalzaba la 
obra de los Imperios conquistado¬ 
res y colonizadores, se ha pasado a la 
compasión, y más que eso, a la añoran¬ 
za actual de las civilizaciones ahogadas 
sordamente o destruidas. Es la hora en 
que se pretende levantar a los muertos. 
Y es legitima esta posición, porque na-, 
die puede censurar el recuerdo de pasa¬ 
das herencias, su defensa, o incluso su 
reconquista. Los pueblos tienen derecho 
a ser ellos mismos, a buscar sus raíces y 
a cultivarlas. Pero creer, como lo hacen 
algunos, que esta fórmula es la única 
digna de respeto, significa caer en nuevo 
modo de ser extremista . En el derecho 
que cada pueblo tiene a ser diferente, 
debería entrar tanto el reconocimiento 
de una propia voluntad defensiva de la 
simple existencia libre, como también 
debería ser reconocida (¿por qué no?) la 
vocación de un pueblo a expandir su di¬ 
ferencia. ¿Quién podría negarlo —en 
nombre de qué moral—, si el mundo ha 
sido hecho así, en permanente tensión, 
en continua fuerza, en constante hostili¬ 
dad? Es cierto que la pérdida de nuestra 
diferencia nos puede venir por la impo¬ 
sición de un enemigo de gran empuje, 
pero cuántas veces la caída de un pueblo 
se ha debido a su merma de calidad inte¬ 
rior, a la presencia de una traición fren¬ 
te a sí mismo, frente a su identidad.. 
Sea como fuere, lo que se pretende decir 
es que si Europa hoy se encuentra ame¬ 
nazada, si la Europa de los llamados 
países libres se halla colonizada cultu- 
ralmente por la ideología del American 
way of life t hace bien en desear o vivir 
con empeño esa libertad; sin embargo, 
¿quién puede lanzar anatemas contra 
USA por ser lo que es y extenderse? El 
problema no es tanto censurar a Améri¬ 
ca, como el que Europa permanezca in¬ 
diferente hacia su derrota interior; u'J 
ignorando sus raíces; crea que el ocio 
hedonista y el nihilismo es su principal > 
más atractiva ocupación. Ser anti- 
americano visceral o psicológicamente 
es la peor de las defensas. Ser europeo, 
de vuelta hacia sí mismo, sin importar lo 
demás demasiado, es la mejor posición: 
la fuerza de la libertad. 


Un pueblo se torna grotesco cuando pierde 
sus identidades, Ejemplojapones 
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La diferencia entre la vida digna del arraigo 

y de la libertad de ser uno mismo, y la pérdi¬ 
da de tales valores . queda de manifiesto en 
estas dos imágenes que no requieren mucha 
explicación: la primera corresponde a un 
pueblo libre , la segunda al mismo pueblo 
confinado en una reserva india de Estados 
Unidos. 


El problema no es lanío censurar a Amé¬ 
rica como que Europa permanezca indi¬ 
ferente a su propia derrota interior . 


constituidos, o no, bajo la forma de Im¬ 
perios. Si los mayas o aztecas lucharon 
con los españoles; si los ingleses hicieron 
la guerra a los chinos; si los americanos 
rompieron el hermetismo histórico ja¬ 
ponés; si el tercer mundo padece toda¬ 
vía una sorda y encubierta colonización 
gracias a la omnipotencia del Nuevo Or¬ 
den Internacional de la Información ... 
es una partida de ajedrez que puede 
quedar siempre en tablas. Nunca como 
en estos casos, la “verdad” ha presenta¬ 
do dos caras. El Imperio azteca 
—sacrificador él— fue inocentemente 
sacrificado y su civilización borrada del 
mapa por los españoles, para quienes no 
existieron dudas de considerar su acción 
obra de fe y su conquista una hazaña 
digna de ser levantada orgullosamente. 
Los ingleses y los americanos no tuvie¬ 
ron escrúpulos en imponer una guerra 
por motivos estrictamente comerciales, 
como el caso de la guerra del Opio con 
China o la forzada apertura del shogu - 
nado japonés por la acción cañonera del 
almirante Perry. Ni la internacional de 
la comunicación ha tenido pesadillas 
para transgredir el “principio” de auto¬ 
determinación de los pueblos con su ta¬ 
pada colonización cultural, tal y como 
fuera denunciada por Indira Gandhi, 
Burgtiiha y tantos otros presidentes ter- 
cermundistas. En efecto, no hay moral 
en la historia: sólo vencedores y Vend- 

dOS. 


L as causas de los pueblos no podrán 
resolverse u orientarse nunca en es¬ 
tos términos, en los que se pretende 
aplicar una moral, casi siempre la moral 
de quien, por razones de su fuerza, de¬ 
sea que el orbe, de una manera mani¬ 
fiesta o inconfesada, siga sus pautas in¬ 
dividuales y unilaterales. La cuestión 
fundamental será entonces otra. El pro¬ 
blema será más bien de equilibrio o de 
desequilibrio. Y es evidente que la causa 
de los pueblos estará siempre por la pri¬ 
mera de estas expresiones y no por la se- 


Frente al “proselitismo 9 9 


\fi fñeedores y vencidos j 

§ j en algún nivel los principios mora- 
Q os c °rtcsía o de respeto, han 
las a< *° lac ^ a ^ os » en la mayor parte de 
!* asiones . ha sido en la dinámica 
r, ca y a-histórica de los pueblos, 


No hay moral en la historia: sólo vence¬ 
dores y vencidos ... Nunca como en estos 
casos , la “verdad” ha presentado dos ca¬ 
ras. 
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El equilibrio es lo único que puede matar 
a los imperialismos. 


ganda* Pues el equilibrio es lo único que 
puede malar a los imperialismos arrasa¬ 
dores y agobiantes* Es el principio que 
puede enlazar con la idea del “Empera¬ 
dor Cultural” defendida por Yukio 
Ylishima, para quien la médula, de la 
Cultura esiaba en la cortesía, esto es: la 
paz entre quienes viven en belicosa ten¬ 
sión, sin renunciar a ella; el respeto por 
las formas y diferencias de cada identi¬ 
dad; el apego a lo interior y a las heren¬ 
cias,,, Equilibrio, como lo entendieron 
los celtas con su concepción del Imperio 
Metafísica y que tuvo cierta respuesta 
en el Medioevo céltico-crisiiano, en el 
que el eje de la unidad vertical no rom¬ 
pía la diversidad, sino que hacia vivir las 
múltiples diferencias en lo horizontal, 
en el arraigo, en la tierra. Equilibrio, en 
fin, como base que ensena a respetar y a 
respetarse ante todo, y en cuyo diccio¬ 
nario la palabra "proselitismo” sólo 
aparece secundariamente, autolimiiada, 
desprovista de violencia, aunque no de 
espíritu de empuje. 


Elogio de la diferencia 


E sto ya lo ha comprendido hasta la 
Iglesia Católica, la cual, al aceptar 
que otra formas de espiritualidad, como 
el Budismo, el Hinduismo o el Islamis¬ 
mo, pueden ser reconocidas como vías 
de realización e incluso de salvación, se 
ha visto curiosamente impelida a cam¬ 
biar su tradicional modo y doctrina mi¬ 
sionera, Y es que la llamada causa de los 
pueblos dice que Dios no tiene un sólo 
pueblo elegido, sino que lodos los pue¬ 
blos Lo son, haciéndose asi, por lo tanto, 
merecedores de dignidad. Superar el 
provincianismo cultural, mirar el mün- 
do desde una altura cósmica, nos enseña 
ahora que no sólo los hebreos fueron 
creados hombres, insuflados espiritual- 
mente; también, y con razón, lo fueron 
los japoneses, cuyas islas se hicieron con 
manos de dioses; como, asimismo, los 
griegos que con sus primitivos juegos 
olímpicos evocaban la rememoración y 
reacio al tzación mítica del paraíso terre¬ 
nal; o los “pieles rojas”, tan hostigados 
por la codicia y el industrialismo. Nadie 
puede ser considerado inferior por su 
diferencia y forzado a una salvación 
dogmática que no entiende, por extra¬ 
ña. Cada pueblo, como cada ser huma¬ 
no, tiene dentro de sí mismo todo lo que. 



Los (épicos siempre se han utilizado 
para imponer una supuesta ' libera¬ 
ción a ta fuerza. La ambigüedad de 
nuestra época ha conseguido confun¬ 
dir y disfrazar ai Imperto Matador, 


necesita, adecuado a su personalidad 
desigualada, y siente la propia llama¬ 
da. La conclusión que plantea este tema 
de la cuestión de los pueblas es, por 
consiguiente, la del arraigo: marchar al 
reencuentro de las propias raíces y de¬ 
volver al mundo de las ideologías la uto¬ 
pia de la homogeneidad, porque ésta, 
cualquiera que sea su signo, es siempre 
nefasta. 


El Arraigo 

i - = 3 

a pérdida del arraigo de las actuales 
civilizaciones democráticas no es un 
problema materialista, sino espiritual. 
Los pueblos antiguos no tenían esta¬ 
blecida una diferenciación entre lo sa¬ 
grado y lo profano. El Espíritu iodo lo 
penetraba e impregnaba. Convivía con 
el hombre en la casa, en la caza, en la 
guerra, en la labranza y en la ceremonia 
religiosa* Era cierto que lodos recono¬ 
cían un más alia absoluto, innombrado 
e innombrable, silencioso, impresionan¬ 
te, estremecedor, pero el Espíritu salido 
de aquella distancia penetraba el mun¬ 
do* Medíante ral arraigo del Espíritu, ya 
visible o invisible, los pueblos se vincu¬ 
laban a la creación, se hacían inmanen¬ 
tes, y aprendían a apreciar los bosques, 
las fuentes y las grutas, a la vez que en¬ 
tendían lo que era la trascendencia y la 
muerte. El mundo era, así, una manifes¬ 
tación de comunidades de vivos y de 
muertos no quebradas* 



La caída del arraigo 


C on las revoluciones que han desa- 
cralizado la vida poco a poco, la 
presencia del Espíritu “ha muerto” v 
parece como si éste se hubiera desarrai¬ 
gado de la tierra, no por su voluntad, si 
no por la acción del hombre profano 
que, con su gesto, ha hecho nacer una 
suerte \de trascenderá alismo negativo, 
esto es, un mandar lejos al Espíritu, sin 
reconocerle cualquier posibilidad de in¬ 
tervención. en la existencia cotidiana. 
Pues bien, los pueblos que han sacado 
de si ese Espíritu arraigado son los pri¬ 
meros que han perdido su ser y se han 
hecho etéreos, vacíos. Y desde los siglos 


La pérdida del arraigo de las actuales ci¬ 
vilizaciones democráticas no es un pro¬ 
blema materialista , sino espiritual . 
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Nadie puede ser considerado inferior por 
su diferencia y forzado a una salvación 
dogmática que no entiende por serle ex¬ 
traña. 


// Imperio Británicas uno de los ejemplos típicos de umlaieraltsmo histórico mus «vahamos tío \ / uropa f Hnta <• la entena ,w, , 

que ella misma impuso a otros pueblos. 


XV ni y XIX son estos precisamente —y 
sobre todo los occidentales— los que 
han venido arremetiendo contra los 
Pueblos de los campos, considerados 
a[ uiguos, primitivos, incivilizados, pero 
curiosamente creyentes aún en la exis- 
l encialidad del Espíritu anclado en la 
,lerra * La conclusión es que existe un 
curioso paralelismo: la pérdida del Espí- 
r,, u. que impregna todo, no apega o 


vincula más a la tierra; más bien, al con¬ 
trario, separa de ella a quien vive bajo 
esta inclinación. Si la profanación del 
mundo, desacralizándolo, se hizo, cons¬ 
ciente o inconscientemente, con la in¬ 
tención de disfrutar más de las cosas, 
pretendiendo transformar la vida en 
una especie de paraiso hedonista y ocio¬ 
so. de feria, el resultado ha sido justo el 
contrario: la tierra se pierde, se rompen 


las raíces, nacen las civilizaciones sin 
arraigo —falsas—, las urbanizaciones, 
las ciudades que rompen con la natura¬ 
leza: los dragones que arrasan y gastan 
todo cuanto les sale o encuentran a su 
paso, ya sean paisajes, ya sean lobos, >a 
sean indios. 

Isidro Juan PALACIOS 
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^ ETNOCIDIO 

CONTRA LOS PUEBLOS 


Mecánica y consecuencias del neo-colonialismo^ cultura^i ~| 


Todo el mundo sabe ¡o que es el Genocidio. Pero muy 
poco o nada se ha hablado del etnocidio, mecanismo 
de desarraigo cultural que hoy azota la mayor parte del 
mundo. Sus víctimas: los pueblos, las culturas, la es¬ 
pecificidad étnica, en provecho de un mundo artificial 
y homogéneo. La defensa de la Causa de los Pueblos 
exige, como acto previo, señalar al enemigo; el enemi¬ 
go, en esta dinámica, es el etnocidio. 


E l “ Hombre ” es cultural. Tanto co¬ 
mo la especie humana es una noción 
biológica. En ese plano, zoológico, to¬ 
dos los hombres son iguales. Pero los 
hombres no se definen por su constitu¬ 


ción biológica —o no sólo por día— si¬ 
no por su pertenencia a una cultura. El 
hombre, desprovisto de instintos pro¬ 
gramados, como confirma la etología de 
un Lorenz o la antropología de un Geh- 


por Javier ESPARZA 

len, tiene que construir su comporta¬ 
miento ante el medio. Esa construcción 
es cultural. De modo que, en palabras 
de Gehlen, el hombre es un ser cultural 
por naturaleza . 

Lo mismo vale para las sociedades 
humanas. Los hombres se agrupan en 
comunidades de cultura. No hay cultura 
universal ni hombre universal. Hay pue¬ 
blos con culturas y hombres. El mundo 
humano es esencialmente polifónico. 
Las culturas se constituyen así en me¬ 
dios de los hombres para crear su entor¬ 
no. Esa cultura no puede ser reducida a 
“producción cultural”; la cultura aquí 
está configurada por las costumbres, los 
ritos, la visión del mundo, la concep- 


Smtth predicando a los ' Salvajes " los derechos del hombre. Le creyeron. Y perdieron lodos sus derechos reales. Pero, sin duda. 
Smiih mantuvo su buena conciencia. Obraba '‘por el bien del salvaje" Tales la mecánica del Etnocidio. 
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Propaganda mercan ¡tí en \igena. 1 * Donde los tu tíos son Jelu vs. .. \ según dice et cartel. La imposición de modelos de vida extraños 
a fas poblaciones autóctonas es una de las caras del Etnocidio. 


ción de la sociedad, la idea de lo sagra¬ 
do, la particular manera de cada cultura 
de entender la relación entre el hombre 
y el mundo. Cualquier tentativa de ho- 
mogeneizar las culturas, de reducirlas a 
un modelo universal, atenía con ira lo 
que es específicamente humano: la di¬ 
versidad cultural. El Etnocidio se inscri¬ 
be en esa dinámica homogeneizadora* 
Provocando la muerte de la diversidad 
cultural, implica la lema desaparición 
de la especificidad de los hombres y de 
ios pueblos. Implica la muerte de lo hu¬ 
mano. 

Asistimos hoy a la elaboración de una 
rauesa configuración ideológica del 
mundo, que se basa en un sistema de va¬ 
lor unicista. La vieja colonización vio¬ 
lenta ha dejado paso a un neo- 
colonialismo pacífico y mercantil, que 
pretende imponer por todas partes su vi- 
de! mundo. Para ello lo primordial 
n ° Iar »o dominar físicamente las na- 
dones como dominar psíquica y cultu- 
ralmente las poblaciones de las poien- 
daíes áreas de expansión. El agente pri¬ 


vilegiado de este neo-colonialismo es el 
etnocidio, fenómeno que podríamos de¬ 
finir, en una primera aproximación, co¬ 
mo un genocidio cultural, genocidio de 
"buena conciencia”, ejercido "por el 
bien del salvaje”. Sus resultados son 
tanto o más atroces que los de la exter^ 
mi nación física. 


Etnocenirismo v Prosehtismo 

rofundizar en el fenómeno exige re¬ 
montarnos a la innegable, radical 
realidad de lo étnico, y a un hecho que 
con frecuencia le es inherente: el etno- 
cent rismo* Este término, sinónimo de 
autocenirismo cultural, fue definido en 
1906 por W.Cm. Sumiller como la con¬ 
cepción del mundo según la cual el gru¬ 
po al que se pertenece es el centro, y los 
demás grupos son pensados por releren- 
cia a él. Se manifiesta (sobre todo en el 
nivel inferior de una comunidad) corno 
elogio de lo propio y desprecio de lo aje¬ 
no, Este fenómeno no es intrínsecamen¬ 


te negativo; se da en ta práctica totali¬ 
dad de los pueblos: los esquimales se di¬ 
cen a sí mismos írmuit, "los hombres”; 
los indios Guaraníes se dicen A va, 
"hombres"; los Guyaki, se dicen Ache ; 
"laspersonas”; lo mismo ocurría en to¬ 
dos los pueblos indoeuropeos, C* Levy- 
Slrauss ha escríio que el etnocenmsmo 
es un fenómeno natural, resultado de 
las relaciones directas o indirectas entre 
las sociedades (1). Todos los pueblos 
son elnocéntríeos. Ahora bien, sólo la 
civilización occidental es emocida, por¬ 
que tiende al prosehtismo, variante 
"pacifica" de la "altero/obla f \ mani¬ 
festación del * "odio al otro f \ 


Alterofobia: odio al Otro 

i 

odos los pueblos tienden al eme- 
ce ni ris mu, v se puede decir que una 
cierta dosis de et nocen t ris mo es impres¬ 
cindible para el equilibrio de la comuni¬ 
dad porque re fuer/a su auto-concepto, 
es decir, dignifica la imagen que la co¬ 
munidad se hace de si misma* Cuando el 
egocentrismo degenera, surgen las ma¬ 
nifestaciones de alterofobia, de "odio al 
Otro”, de odio a lo diferente de uno 
mismo. Generalmente, tras la alterofo¬ 
bia se esconde no un complejo de supe¬ 
rioridad. sino al contrario, un complejo 
de inferioridad, una insatisfacción cul¬ 
tural —provocada con frecuencia por ía 


El etnocidio se inscribe en la dinámica 
hotnogeneizadora del mundo. Provocan¬ 
do la muerte de la diversidad cultural, im¬ 
plica la muerte de lo humano. 
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pérdida del auto-concepto de la comuni¬ 
dad étnica, es decir, por una desviación 
o una insuficiencia de etnocentrismo. 
Las manifestaciones de aherofobia son 
fundamemalmenie dos: la repudiación 
y la asimilación. 

La repudiación consiste en que la re¬ 
lación de un grupo con el otro se inter¬ 
preta según el esquema dualista 
naturaleza/cultura. La “sociedad civili¬ 
zada” juzga a la “sociedad salvaje” co¬ 
mo inferior, infra-humana. Las culturas 
diferentes a la de uno pasan a ser consi¬ 
deradas “infra-culturas”, "naturas". 
En esta lógica, las culturas “salvajes” 
están destinadas a ser “elevadas”, “re¬ 
dimidas” mediante la dominación. Esta 
dominación no excluye la violencia físi¬ 
ca o la aniquilación de una raza (genoci¬ 
dio); tampoco excluye el etnocidio, pero 
aquí éste se produce como consecuencia 
directa del ejercicio de la dominación 
violenta, lo que la diferencia de la otra 
manifestación de aherofobia: la asimila¬ 
ción. 

La asimilación es una manifestación 
alterofóbica más sutil, menos polémica. 
Consiste en la negación de la diferencia 
mediante la asimilación a sí mismo. El 
Otro es idéntico a uno, lo que evita 
plantear el problema de la diferencia de 
la otra cultura. La distancia es censura¬ 
da. Se trata de un etnocidio con “buena 
conciencia”, que corresponde el fenó¬ 
meno neo-colonialista de nuestros días. 
El etnocidio actúa en dos movimientos 
consecutivos: a) la aculturación, que ge¬ 
nera una heterocultura; b) la asimila¬ 
ción efectiva, el etnocidio propiamente 
dicho. 

Por aculturación entendemos el con¬ 
junto de contactos e interacciones recí¬ 
procas entre las culturas. El término fue 
formulado a finales del siglo XIX por 
diversos antropólogos norteamericanos, 
sobre todo el etnólogo J.W. Powells (en 
1880), para designar la "Interpenetra¬ 
ción de ¡as civilizaciones ”. Como ha ex¬ 
plicado Pierre Bcrard (2), el fenómeno 
acontece en varias secuencias. En pri¬ 
mer lugar, la cultura autóctona se opo¬ 
ne a la conquistadora. Después, con la 
prolongación del contacto, se empiezan 
a aceptar algunos elementos y se recha¬ 
zan otros, pero se siembra el germen de 
una cultura sincrética. Es en la tercera 
fase cuando se puede hablar de hetero¬ 
cultura; este concepto, acuñado por J. 
Poirier (3), puede aplicarse cuando el et- 
notipo o mentalidad colectiva, que 
constituye con la lengua uno de los sus¬ 
tratos de la cultura, es afectado definiti¬ 
vamente por intervenciones exteriores: 
los individuos, cortada la memoria, con 
su sistema social transiornado, se con¬ 
vierten en los agentes operacionales del 
etnocidio (auto-etnocidio). Se produce 
entonces la asimilación completa, la de¬ 
saparición definitiva de la cultura origi¬ 
nal, que acepta los valores del otro. Los 
canales fundamentales de este proceso 
son tres: la religión, la escuela y la em¬ 
presa. Consumada la aculturación e ins¬ 


La célebre 
Joto de 
O Carón 
“ Biafra " 
(Gamma, 
Ed. 

Photoma- 
nia) 
mostró 
cómo lodo 
un pueblo 
era 

convenido 

en 

apéndice 

de las 

disputas 

bélicas 

délas 

grandes 

potencias. 

Ese ha sido 

uno de los 

resultados 

del 

abandono 
de las 
formas de 
vida 

tradiciona¬ 
les, con 
el sueño 
de 

alcanzar 

la 

moderni¬ 

dad 

occidental. 


talada la heterocultura, puede ya ha¬ 
blarse de etnocidio por asimilación. 

El Etnocidio: muerte de la 
diferencia. 

E l concepto de Etnocidio fue sugeri¬ 
do en 1968 por Jcan Malaurie, a 
partir del libro de G. Condominar Lo 
Exótico es Cotidiano. El etnocidio com¬ 
parte con el genocidio una cierta visión 
del Otro , pero no adopta una actitud 
violenta, sino, al contrario, una actitud 
“optimista”: los otros, sí, son 
“malos”, pero se les puede “mejorar” 
obligándoles a transformarse hasta de¬ 
venir idénticos al modelo que se les im¬ 
pone; el etnocidio se ejerce “por el bien 


del salvaje”. 

Esta actitud se inscribe en el axioma 
de la unidad de la humanidad, en la idea 
del hombre universal y abstracto, en el 
arquetipo del hombre genérico 
—arquetipo que basa la unidad de la es¬ 
pecie en un dato zoológico, con lo que 
la cultura es reconducida a la naturale¬ 
za: es una regresión anti-cultural. De 
hecho, la Etnología como disciplina de¬ 
rivó de esta idea. Así se estima, por 
ejemplo, que la indianidad no es algo 
constitucional del indio, sino que, al 
contrario, es un obstáculo para la digni¬ 
dad del individuo indio (que pasa a ser, 
simplemente, un “ser humano de 
color”); despojado de su identidad (la 
indianidad), el indio accederá a la “dig¬ 
nidad de hombre”, se occidemalizará. 

En lo socioeconómico, este proceso se 


Axiomas como la "unidad de la humanidad” o la ‘‘natural 
convergencia de las culturas en el sistema occidental” constitu¬ 
yen la matriz ideológica del etnocidio. El “hombre 
occidental” deviene modelo planetario. 
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Dos claras muestras 
de et nocid io. 
Arriba, muchachas 
sioux llegan a la 
escuela india del 
gobierno en 
Cúrtale* en 1879 , 
para ser 

"desindúmizadas". 
A la Izquierda, 
indios navajos 
votan su gobierno 
“autónomo "en 
una reserva> La 
conversión al 
occideniatismo, 
de grado o por 
fuerza. 


visitado t pero ya no es habitado. Un 
verdadero pueblo míen onza su pasado 
y lo transforma en modernidad. El Sis¬ 
tema lo transforma en adorno mediati¬ 
zado v aséptico * J (4). 

Matriz filosófica clei 
etnocidio 

i ■ 

T amo el espíritu del proceso de asi¬ 
milación como la legitimación del 
etnocídío, reposan sobre una serie de 
prejuicios mu> anclados en la ideología 
moderna y que se inscriben en el marco 
de la filosofía lineal de la historia. En 
primer lugar, encontramos el tdeohtec¬ 
nia ác la natural convergencia de todas 
las civilizaciones hacia el sistema oect- 


niiiniliesia en tres lases funda mema les: 
a Espwtántlo; las poblaciones entran 
Ln contacto con el modelo a imponer; 

ms[ ruínenlo: ^ as ¿liles occidentales, que 
■J lUan c °nio vitrinas del progreso; b) 
normalización: se eliminan las M esco- 
as culturales indígenas, relegándolas 
^tilias '‘retrasadas” o “subdesarrolta- 
a ^ t|UC P^cviameme se lia contribuido 
|d( a< : ür : *nsirurnenlo de penetración: la 
,humanitaria de la pretendida 


íuch¡ 


Lut| í Prn,1 ’ a Países industriales, la 

ra dominante se incorpora toial- 
, ' L ü Cconomja; mstrumemos: las 

de masas, Ja ideología del bienes- 


a a,nira la pobreza; y el Consolida - 


lar... 

Las consecuencias de este proceso 
han sido pues las de relieve por (¿uilJau- 
me Lave: *7/ la par que los individuos se 
despenonatizan en una existencia narch 
sista e hiper-pragmaiica, las tradiciones 
de los pueblos devienen sectores de un 
sistema económico v técnico, lio i rt- 
cuerdo, pero no memoria. El pasado es 


dental: es posible transferir el desarrollo 
cultural de una población a otra, por¬ 
que las culturas son juzgadas como sim¬ 
ples accidente* transitorios, grados infe 
riores, escalones cu eí camino hacia una 
única civilización, la propia de la huma¬ 
nidad . que hoy esiaria representada por 
el sistema occidental. Fsio esta en rela- 
ción directa con el segundo idculogcma. 


Los canales fundamentales del neo- 
colonialismo cultural: la religión , la es¬ 
cuela y la empresa. 


punto \ cu mu. 4U 
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Las revoluciones islámicas son una 
reacción con ira el desarraigo, contra 
ht act/ftítrui ión 






bcn en esia dinámica contra- 
aculturativa los fenómenos nacionalis¬ 
tas europeos de la actualidad (los histó¬ 
ricos: bretones, flamencos, vascos...) y 
las reivindicaciones de los países de! 
Tercer Mundo. 

Hoy, posiblemente, sólo una reacción 
conira-aculturativa puede enmendar la 
degeneración de las culturas populares 
en iodo el mundo e impedir su desaparh 
eión. El primer obstáculo para esta 
reacción es la ideología universalista y 
mercantil implantada desde las estructu¬ 
ras internacionales de dominación tec 
noeconómiea, cuyo poder se extiende a 
todos los órdenes de la vida. Una espe¬ 
ranza: que el sistema lecnoecpnómico 
internacional sea un gigante con pies de 
barro. 


Javier KSPAR/ A 


' i Ác/tf del ddnttome khm 7\\ an 


ü) Lévy-Sirauss, C, A nthropofogtc Structurü- 
le. Pión, 1973. 

(2> Bcrard, P. M Ces cultures qiTon assassinc 
en i)p. col. La Cause des Peuples, GRLC I 
LabynniHe, 1982 

(3) Poirier, l. Ideantes Cotíeclíves et Retinóte 
Interatlturelles, Cúmplese, Brúselas, 19 & 
t4) Paye. G. *‘Les Systemes centre les peuples 
en op. col. La Ca use des Peupfa** op- aí : 
GuiUaumc Paye ha escrita un lihrn . 
sistema lecnoceonómicO que amena** 
identidad de los pueblos sometiéndolas a 
servidumbre de un modelo uní forme y 
Siénte é fuer les peupíts, Copcriuc. " l1j 1<Vl 
1981 


Todos los pueblos son etnocéntricos, pe¬ 
ro sólo la civilización occidental es etno- 
clda. 


el de la unidad de la historia en un senti¬ 
do único; la civilización es un proceso 
que con el desarrollo deviene estado , el 
tiempo es acumulativo y común a todos 
los pueblos; se encarcela así a los pue¬ 
blos en un proceso abstracto y conti¬ 
nuo, un tiempo único que evoluciona 
hacia el oniega de la mercancía y del bie¬ 
nes! ar de masas. Estos ideologemas 
(unicidad de la historia y convergencia 
natural de las civilizaciones) alimentan 
La ideología de la unidad de la humani¬ 
dad: el "ogro filantrópico de las cintas" 
(Berard), Resultado: el hombre occiden- 
- tal f prototipo acabado de la humanidad 
única, deviene modelo planetario. 

Patología sociocultural del 
etnocidio 

i = n 

E ste tipo de ideas, que se intentan in¬ 
culcar en los pueblos de todo el 
mundo, no son inofensivas. Por el con¬ 
trario, generan una serie de patologías 
en los campos de la psicología social e 
individual que provocan desequilibrios 
sociales. El hombre en cuyo interior 
combaten dos culturas es un hombre 
marginal, que no se encuentra a si mis¬ 
mo, que ya no siente los vínculos con su 
comunidad de origen, pero t ampoco en¬ 
cuentra esos vínculos en el modelo cul¬ 
tural que se le pretende imponer. V esos 
vínculos, el sentimiento de arraigo y 
pertenencia colectiva, son imprescindi¬ 
bles para el equilibrio social. Se ha crea¬ 
do asi una auténtica patología de la 
acuita ración cuyos síntomas fueron ci¬ 
frados por Rivers, en 1922, en la erosión 
de la alegría de vivir y en la tanatoma- 
ma. En 1941, también Keesing observó 
en sujetos de eolias sometidas a aeuhu- 
r ación los terribles efectos dcsesiabiliza- 
dores de la dualidad de códigos axioló- 
gjctjs id código original y el impuesto); 


con frecuencia, el comportamiento im¬ 
puesto por la ideología occidental es 
percibido por la cultura indígena como 
delictivo, y viceversa, lo que origina es¬ 
tados de ansiedad y desprecio de sí mis¬ 
mo. 

¿Es irreversible el proceso de acultu- 
ración? Los pueblos víctimas del etnocí- 
dio, o todavía en situación de hetemeul- 
tura, ¿tienen alguna posibilidad de so¬ 
brevivir en tamo que pueblos, es decir, 
con su sistema de valores? 

Cuando antes aludíamos a las secuen¬ 
cias a fases de la aculluractón (oposi 
ción, cultura sincrética, heterocultura y 
asimilación) dejábamos de lado delibe 
radamenie una última y sólo potencial 
fase que ha sido señalada por Fierre Be- 
rard, la contra-aculutradón: la cultura 
amenazada de desaparición, inespera¬ 
damente, pretende restaurar los valores 
lundaniemaJcs de un principio. Este fe¬ 
nómeno, aunque difícil y complejo, 
puede producirse, Las resoluciones isld- 
micas, y en concreto la de Irán, lo ilus¬ 
tran a la perfección; también se inscri- 


Las élites accidentalizadas de las 
culturas autóctonas actúan 
como "vitrina del progreso'\ Pero 
no faltan voces que ridiculizan 
ese “progreso” 
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LA CAUSA DE LOS PUEBLOS Y LA 

CULTURA HISPANICA 


C—- — 

La afirmación de la causa de los pueblos, como un valor cul¬ 
tural diferenciado, es de especial importancia en la tradición 
cultural hispánica, donde se ha confundido el sentido de la his¬ 
panidad con las empresas colonialistas del siglo XVi llevadas a 
cabo por España. En realidad la equivalencia entre el “destino 
misional' de España y la cultura hispánica es reflejo de una 
deformación más profunda característica de los criterios linea¬ 
les del progreso occidental, que suele reducir la diversidad cul¬ 
tural a una visión etnocentrista para la cual Occidente^ Euro¬ 
pa son las únicas civilizaciones válidas. 



El indigenismo está tan agotado como 
el hispanismo: ambos son derivacio¬ 
nes de una concepción excluyen te. 


]p«r.Iosó I uisOM IW KONL 


T3 


COMQ VISTA ~ 

PRTOWMGA 



El inca Atahualpa preso en Caja marca {Gua¬ 
rnan Pomaj. 


R esulta entonces necesario revisar el 
concepto mismo de Hispanidad pa¬ 
ra distinguir en él un principio de dife¬ 
renciación cultural, que posibilite la in¬ 
tegración orgánica de múltiples culturas 
con personalidad propia, como lo son 
las culturas indígenas hispanoamerica¬ 
nas, que constituyeron la reserva mágica 
del Tener Mundo, y que fueron unifor¬ 
madas y abolidas por la expansión colo¬ 
nial española. Lo hispánico debe purifi¬ 
carse de su carácter impositivo, de su 
orientación excluyeme y de sus valores 
evangélicos (comprendidos estos últi¬ 
mos como un sistema religioso único). 
Ese proceso debe fincarse en una revi¬ 
sión del hispanismo consérvaosla y en 
una ruptura con los criterios modernos 
del progresismo histórico. 

Se trata de combatir contra gemelos 
enemigos: el hispanismo consérvaosla, 
que centra su orgullo en la destrucción 
de formas culturales diferenciadas, y el 
criterio moderno, para el cual España 
misma y la cultura hispánica son "reza¬ 
gados históricos"', procesos insolucio¬ 
nados hacia la modernidad. 


Apología de la barbarie 


L a iradicción cultural hispanista, 
tanto en sus expresiones \ i picas 

(Mcnéndc/ Pelavo. Me neutle/ Pida!, 
Mue/lu) como en sus desarrollos más 
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La supuesta fortaleza de una cultura 
que se afirma sobre las otras , mimeti- 
zándolas, manifiesta el miedo a lo que 
Octavio Paz ha llamado “la otredad”. 



Convertir ai otro en uno mismo, aunque para cito flava de dejar de existir. 



l a caza del cóndor s miMiza la detracción 
(imperialista) de un imperio tradicional. 


revolucionarios íLcdesma Ramos Du- 
Miic* Sánchez Dragó) ha sido hasia el 
momento incapaz de entender a los bár¬ 
baros, Quizá la interpretación minea, 
que propone Duque como la revelación 
de lo sagrado y Sánchez Dragó como la 
historia mágica de España, sean las pri¬ 
meras manifestaciones de un cambio de 
la mentalidad española, que recurrente¬ 
mente por el discurso del “Imperio”, de 
la “evangeiización” y del “rescate de 
los idólatras” ha tendido a justificar la 
homologación y el etnocidio de formas 
culturales no “occidentales ” Los azie- 
cas pensaban que los conquistadores es¬ 
pañoles eran “dioses”, el emperador 
Moctezuma creía, de acuerdo a su iradi- 
ción mitológica, que Hernán Cortés re* 
presentaba a su dios Quelzalcóali. Cor¬ 
tés aprovechó astutamente esa creencia 
para aniquilar el imperio azteca* En ese 
enfreniamieruo entre dos mundos 
¿quiénes eran los bárbaros? Para los az¬ 
tecas, los extranjeros, advenedizos, 
hombres blancos y barbados, recubíer- 
ios de hierro eran “popo/ocas” (bárba¬ 
ros)* Para los españoles, los aztecas es¬ 


taban sometidos a demonios, debían ser 
“cristianizados 1 * y sus dioses y sus tem¬ 
plos demolidos. La cultura diferencialis- 
ta comprende lamo el vitalismo español 
del S. XV y XVI como el heroísmo trá¬ 
gico de los azlecas. Ambos pueblos pro¬ 
fundamente religiosos son merecedores 
de respeto. Sin embargo la historia de la 
colonización “occidental” es la historia 
de la falta de respeto hacia formas cul¬ 
turales distintas a la europea. Se t rala de 
legitimar el arrasamiento de culturas ve¬ 
nerables y el desarraigo de las raíces de 
los pueblos para “hispanizar” el mun¬ 
do, transformándolo en el espejo de la 


propia imagen. En esa imagen multipli¬ 
cada por la violencia y la técnica de “oc¬ 
cidente” se oculta el vacío* La supuesta 
fortaleza de una cultura que se afirma 
sobre las otras, mimetizándolas, mani¬ 
fiesta el miedo de lo “otro”, de lo que 
Octavio Paz ha llamado “la otredad”. 
El hispanismo es por principio el temor 
de lo diferente, la repulsión hacia aque¬ 
llo que tiene identidad y gesto distinto, 
el propósito de someter al otro. Ese his¬ 
panismo conservaiisla vive, además, en 
la etapa final de su desintegración, 
cuando España se europeiza para con¬ 
quistar por el at ajo la modernidad. 


Visión de los vencidos 


D adas las características de 
Ja visión europea sobre 
sus empresas colonizadoras, 
en que Europa “descubre* 1 
otras culturas —como si el 
contacto con lo “occidental” 
otorgara la existencia a esos 
pueblos—, es común que so¬ 
bre la expansión española en 
América únicamente se co¬ 
nozcan las distintas crónicas e 
historias escritas por los sol¬ 
dados, frailes y humanistas 
españoles, relegándose la vi¬ 
sión que tuvieron los propios 
indígenas sobre la conquista y 
la final destrucción de su 
mundo y de su cultura. 

La Visión de los Vencidos 
presenta una antología de do¬ 
ce textos, fundados tanto en 
la escritura ideográfica como 


en la tradición oral indígena, 
en que se manifiesta la imagen 
que tuvieron de los conquista¬ 
dores. Imagen que ajusiaroq 
a su pensamiento simbólico 
de J [flores y de cantos”, en 
donde describen la máxima 
tragedia; la de ver destruidos 
no sólo sus templos, Jos cole¬ 
gios de los sacerdotes, los re¬ 
cintos de Jos guerreros águilas 
y tigres, los colegios de nobles 
(Calmecac} y de los plebeyos 
(TepodKQÜ) sino el mismo 
tronco de su cultura. La na¬ 
rración de los indígenas pre¬ 
senta claras semejanzas con 
los más grandes cantares épi¬ 
cos de la iradición literaria 
u n i ve r sal; México- Ten och- 
tillan se transforma en un 
símbolo clásico del hundí- 


VISIÓN DE 
LOS VENCIDOS 

Relaciones indígenas 
de la Conquista 


a ^ 

I * -M rik 


Wih ilyin i miUviji uituuüA íh dlun 


miento de una civilización. 
Los pocos escritores sobrevi¬ 
vientes, antiguos poseedores 
del conocimiento tradicional 
de la “tinta negra v roja” de 
los códices, plasmaron las dis¬ 
tintas visiones que tuvieron de 
los extranjeros que termina¬ 
rían erradicando “el rostro \ 
corazón” de su cultura* Se 
describe, asi, la serie de presa¬ 
gios que anunciaron ames de 
la llegada de los españoles la. 
inminente amenaza de una cu 
lastro fe definitiva parada vida 
indígena. Se hace referencia a 
la creencia mírica de que los 
eonqut s i ado res rép resé m a ba n 
el retorno del dios Qt/ctzac 
coatí, por lo cual Fueron lla¬ 
mados “téteos” (dioses)* ti 
Emperador A/teca (Oran Va- 
loan i) Moctezuma, se comete 
a la fatalidad inisilct LJíUS 
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Si Ortega consideró España la reserva 
moral de Europa, el Tercer Mundo 
Hispánico es la reserva mágica, la tie¬ 
rra del Sol y del peyote. 


ppvisi oñismo e Hispanidad^ 

E l hispanismo forma parte de las 
ideas nacionales ahora en declive. 
El Estado-Nación europeo es producto 
de la cultura de los burgos, del desarro¬ 
llo de las formas políticas modernas y de 
la racionalización del poder. Los Reyes 
Católicos realizan la primera unidad po¬ 
lítica europea y España es la inaugura¬ 
dora en Europa de las empresas colonia¬ 
listas, con un carácter medieval, que po- * 
siblemente influyó en la conservación 
sincrética de la raza indígena y de su cul¬ 
tura: Santo Tomás es Quetzalcóalt, To- 
natzin es la V irgen de Guadalupes dife¬ 
rencia de arrasamientos brutales como 
los practicados por el imperialismo in¬ 
glés y el actual estadounidense. El his¬ 
panismo debe vaciarse de su contenido 
tradicional: la relación entre una metró¬ 
poli y sus colonias, la ficticia superiori¬ 
dad de la historia lineal europea, la pri¬ 
macía de un modelo exclusivo de exis¬ 
tencia. Ese vaciamiento de las trabas et- 
nocentristas de la mentalidad española 
es simultáneo a la muerte de su hijo más 
ingrato: el indigenismo. 

El indigenismo fue el asumir una idea 
europea: la idea nacional para confron¬ 
tarla con los valores medievales españo¬ 
les. Al ser destruida una forma cultural 
genuina indígena, se intentó “inventar” 
una historia laicizada y republicana, que 
imitaba los actos fundacionales de la 
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modernidad política occidental: la revo¬ 
lución francesa y la estadounidense. El 
indigenismo resultó un producto liberal 
y romántico, propio de la tradición abs¬ 
tracta del progreso “occidental”. La 
política indigenista del Estado Nacional 
condujo a una reproducción de la colo¬ 
nización española, realizada ahora por 
funcionarios mestizos. Ya no se debía 
“hispanizar”, puesto que la derrota de 
la “Armada Invencible” y el nihilismo 
reactivo de las Contrarreforma habían 
aldeanizado el poderío español de Euro¬ 
pa, y su cultura se refugiaba en la selva 
de signos del barroco. Ahora debía “ na¬ 
cionalizarse ”, aplicando el sentido ad¬ 
ministrativo del Estado moderno. Si la 
Inquisición española persiguió -a los ni¬ 
gromantes indígenas (nahuales) que pre¬ 
tendieron durante la Colonia oponerse 
al dominio español con la sabiduría má¬ 
gica de sus ancestros, el Estado nacional 
cerca a las comunidades indígenas a fin 
de construir la utopía de la urbe. El in¬ 
digenismo está tan agotado como el his¬ 
panismo: ambos son derivaciones de 
una concepción excluyente. 


Hispanidad y Tercer Mundo 


L a hispanidad debe redefinirse. Tras- 
cendiendo la mentalidad de la me¬ 
trópoli y el centralismo castellano. La 
conquista de América significó el anula- 
miento de culturas genuinas y el estable- 



Grabado dei s mío \ /.\. 


cimiento de una relación de subordina¬ 
ción. En la actual circunstancia de liqui¬ 
dación de la modernidad, en el ciclo fi¬ 
nisecular del advenimiento de la posmo¬ 
dernidad ¿puede reivindicarse una em¬ 
presa colonialista, convertida en el ón- 
fafos histórico de los pueblos que nos 
expresamos en español? ¿La cultura es¬ 
pañola podrá desembarazarse de sus 
cargas etnocentristas, de su reflejo pav- 
loviano hacia la “hispanización”? Las 
anteriores preguntas quizá encierren lo 
que pueda esperarse de la cultura hispá¬ 
nica: si ésta continúa siendo una varian¬ 
te de la homologación “occidental”, 
vestida con pronunciamientos declama¬ 
torios de “ imperio ” y “ evangeliza- 
ción*\ su destino será el mismo que el 
de la civilización de la ciudad, esto es, 
una forma degenerada de la vida y de la 
muerte. Mas puede ocurrir que los bár¬ 
baros salvemos de sus fantasmas a la 
cultura hispánica. Que los bárbaros 
asaltemos la ciudad y seamos la germi¬ 
nación de una cultura diferencialista. El 
Tercer Mundo hispanoamericano es el 
campamento de los nuevos bárbaros , 
España deberá comprender que si Orte¬ 
ga la consideró la “reserva mora /” de 
Europa, el Tercer Mundo Hispánico es 
la reserva mágica , la tierra del Sol y del 
peyote. 


José Luis ONTIV EROS 
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revelación mei a física por 
Q ue el no es más que el 
gartenieme”, el “susiiiulo 
Que lia guardado el trono: 
razia, de haber obrado 
WiJiecuhzomu es que él tenia 
7 tonuda de que elfos eran 
ajses, pnr dioses los tema r 
c ° mo a dioses los adoraba. 
ar eso fueron llamados , tue- 
r <)n designados nano “Dioses 
lindel cielo" Esa c.cen- 
q ' P^ada hábilmente por 

h r , ’ cm PCzará a ser que- 

^madu cuando los espaftu- 
i?U , * n divcn ™ actos bru 
Ci .,1 f° mo ,a matanza 
Tcmn a \ d «««minio en 
r durante 

r» ( fi 4 r,,Ual de una paro 

J n C nn kL*za indi- 
la v J? ,,r cd,n de Al varado, 
> concupiscencia del 


de 

el 
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sig- 



ros, que los indígenas pinian: 
"Se les puso risueña la cara.. 
como si fueran monos levan - 
tahan el oro., como unos 
puercos hambrientos ansia¬ 
ban el oro.. ” 

La Vision de los Venados 
es la hiMoria de un emocidio, 
historia escrua por los pro¬ 
pios indígenas, que nada tiene 
que ver con las luchos euro¬ 
peas entre la historiografía ca¬ 
ndial y protestante, o con la 
“leyenda negra” Si la Histo¬ 
ria Verdadera de la Conquista 
de la Nueva España, obra del 
conquistador Bemol Día/ del 
Castillo sobrecoge por su m 
lensidad humana \ su di ama 
asmo, la Visión de los Vena 
do s expresa el heroísmo ir agí 
eo de mu cultura que afirma 
mi existencia en la muerte, e\ 
pu-.j la visión antier nocen- 


trisia de la épica: 

' *£7i los caminos \ a\ en dardos 
/rttiirs, 

Ins cabellos r>un e^pan. u/ns, 
destechadas están tus 
enrojecidos tieneo •.;/> uniros. 

Go/peül*am*Js. <rn auto U>\ >m^o\ 

♦ 

i era nuestro herrín ¡o una red tie 
(antier* is 

C 0/1 /»» t u li.e Síi í ,*> torxio, 
fiero ni i on c*m . fos punte u > 

/Sosiawia su 
fUficdint 7 
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SOBRE LOS PUEBLOS YSOBRE EUROPA 
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por Olier MORDREL 


Olier Mordrel ha dedicado su vida a la causa de los 
pueblos. Y en concreto a su pueblo, el bretón. Cuando 
PUNTO Y COMA entró en contacto con él, en el verano 
de 1984, se estableció un fructuoso diálogo acerca del 
problema europeo: la necesidad de guardar las raíces y la 
necesidad de trascender las fronteras nacionales para pre¬ 
servar ¡a independencia. Este artículo, que Mordrel escri¬ 
bió para PUNTO Y COMA, es producto de aquellas re¬ 
flexiones. Partiendo del problema de la identidad de los 
pueblos se llega a una solución de altura para el caso de 
Europa. Pero es una solución que bien podría aplicarse al 
resto de los pueblos en busca de garantía para su identi¬ 
dad. 



O/ter Mordrel en tos años 20. 


Gobineau 
encontraba 
más 
nobleza en 
un principe 
negro que 
en un 
burgués de 
su época. 
Lo mismo 
piensa 
Mordrel. No 
es el 
poder, sino 
el estilo 
lo que hace 
digno a 
un pueblo. 
Un estilo 
que se 
manifiesta 
en la 
fidelidad 
al propio 
espíritu 
En la 
fotografía, 
dos jóvenes 
guerreros 
nubas 
celebran 
una lucha 
ritual 
(Foto de 
Leni 
Riefensíhalf. 



N o me parece que el problema vasco 
sea cuestión únicamente española. 
Por varias razones. La primera sería que 
una parte de Euzkadi está en territorio 
ahora francés. Pero no es esa la más im¬ 
pórtame, y basta leer el diario para sa¬ 
berlo. El día mismo en que escribí este 
artículo (ndlr: 17-VIIM984), leí en los 
despachos de las agencias de prensa lo 
siguiente: “Los Tamouls de Ceilán han 
pedido la autonomía a la mayoría cinga- 
lesa que domina la isla , Desde el 4 de 
agosto, sus manifestaciones están sien¬ 
do duramente reprimidas por la policía. 
Ayer se señalaron oficialmente cien 
muertos. Los nativos dicen que ha habi¬ 
do tres veces más”. Más lejos, otro tan¬ 
to ocurre con r los indios miskitos de Ni¬ 
caragua, que son deportados o masacra¬ 
dos como si fueran animales. Problemas 
de pueblos que quieren ser libres los hay 
en todas partes. 


Pueblos en lucha 

E s verdad que en todo el mundo se 
manifiesta La lucha de pueblos do¬ 
minados que, de un modo u otro, pre¬ 
tenden liberarse. En realidad, ésta es 
ahora la lucha universal, y ya no La del 
proletariado. Véase por ejemplo d Pun- 
jab, donde los hindúes han matado mi¬ 
les de Sijs en su propio santuario. Y es 
poco, porque desde la derrota del 4 'fas¬ 
cismo asesino” la escala en uso es ma¬ 
yor. Para mantener Argelia bajo su 
bandera, Francia causó la muerte de un 
millón de personas. Otro millón murie¬ 
ron en B i afra para amparar la “unidad 
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nacionai” de Nigeria. Nadie ha olvida¬ 
do tampoco las dos guerras de Kaianga* 
En la primera, los Estados Unidos que¬ 
rían conservar su control sobre el petró¬ 
leo mediante el dócil gobierno de Duala; 
en la segunda, los financieros belgas se 
pusieron de acuerdo para recuperar sus 
ricas minas a cambio de un discreto 
apoyo a los independentistas, mientras 
los americanos enviaban a toda prisa sus 
gruesos transportes aéreos a los france¬ 
ses para que estos llevaran sus 
“paracas 11 a KolwezL 


Guerras sucias las hay en todas par- 
tes En Eritrea, ex-colonia italiana, la 
población está unánimemente en contra 
■ la anexión a Etiopía (decidida por los 
rugieses en 1945 para agradecer al Negus 
Sü contra los italianos). Tenemos 
tamban la guerra del Chad, en la que 
nadie entiende nada. Claro que es in- 
--da la situación, pero ni la ambi- 
n ™ coronel Cadafi de reunir las tie- 
f j Cárnicas, ni la ambición francesa 
su rf raS P enas disimulada) de conservar 
sobrí* mim ° e 5 0n ^ m t C0 ^P o ^ t ^0-cuItural 
ble, tí SU |f míguas c °J° ní as, serían posi¬ 
tura] á f * tn * co de la división na- 
bj Z2d _ e en un norte desértico ara- 

mayorí’ a y ” Sur foreslal ' ne 8 r o y, en su 
l adoart¡V L , riS i tmnizaclo: ¿had es un Es- 
do s en t 101 ® tros pueblos son dividí- 
kurdo / r 'j S Estados. Vayamos al pais 
Las eluda h guerra todos los días, 

por la -i¡ CS ? on 0CU P ac * as o aplastadas 
dividida f! au0n ' nación kurda está 
Irak. Nid' tfeS ^ arles: Irán, Turquía e 
a Pesar df rec0noce due haya Kurdos, 
querer seri qU u e ' os ^wdos mueran por 
eos de <*L,Í " a y iraníes, irakíes o tur- 
? Ue mueral°7 a * tu . rcio ’*- Da lo mismo 
i' Ur dos: aiü q ° s mi * 0 dos millones de 
í)üe a tra¡u a „ n< ! hay lentes de energía 
al gran capitalismo. Otro 


La lucha universal de nuestros días ! 
no es la del proletariado: es la. de los 
pueblos en busca de su liberación 99 . 


riñe or. «. . “ armenios, dtvidi- 

,” S cn J usoí de origen armenio" y 
rwrcos de origen armenio !a situa¬ 
ción se «plica si se tiene en cuenta que 
Armenia está en la frontera de la URSS 
con Turquía, aliada de Estados Unidos: 
la tierra armenia es una gigantesca base 
militar. 


Israel es otra cosa. Los americanos 
quieren permanecer en Oriente Medio 
por medio de personas interpuestas y 
mandan asi su propio material militar 
quizá no tan interpuestas, pues están 
muy cerca de Israel los que mandan en 


Washington y opinan sobre el asunto. 
El mundo podrá irse envuelto en el hu- 
mo de una guerra atómica, pero bien se 
sabe que ni por esas van a devolver la 
tierra ocupada a sus antiguos habitan¬ 
tes. Ser palestino hoy es una suerte tan 
miserable Como ser kurdo. Hubiera po¬ 
dido decir tibe!ano. Hay un puñado de 
¿ente inteligente y culta que sabe que 
hallará más sabiduría en la filosofía ti- 
betana que en Descartes, Hobbes, Kant 
y Freud juntos, pero se podría decir de 
esa gente lo que Stalin decía del papa: 
* V Cuán tas di visiones tiene?" _^ 


OLIER MORDREL: 

LA CAUSA DE LOS PUEBLOS 
DE EUROPA 



¿Puede compaginarse la defen¬ 
sa de la identidad de los pueblos 
con el sueño de una Eumpa reu¬ 
ní ficada? La obra y la'vida de 
Olier Monirel muestra que es po¬ 
sible. Este ensayista* poeta y ar¬ 
quitecto bretón, nacida en 1901 y 
muerto en 1985, había luchado 
toda su vida por despertar la con¬ 
ciencia céltica de la Bretaña 
"francesa". A ello obedeció la 
fundación del movimiento ¡tute- 
penden tisú? Brv»/ y\lao, muchos 
de sus libros (sobre todo I'idee 
Bretonnej v la revista Stur, M esa 
revira —escribe el normando 
Jean Muhire — qoe emergía del 
océano céltico como un iceberg 


radíame de luí y de fuerza**. 

Pero Mordrel no era un "pe¬ 
queño nacionalista 99 . Para él, ser 
bretón no era cerrarse, sino abrir¬ 
se. Abrirse al magnifico sueño de 
una Europa reunificada sobre la 
base de unos pueblos que hubie¬ 
ran recuperado su ídem ¡dad. A 
este análisis corresponde el se¬ 
gundo gran bloque de su obra, 
representado por Le Mythe de 
T Hexagone. .4 esta gran Europa 
de pueblos libres consagró Mor¬ 
drel, no sólo ensayos analíticos, 
sino también relatos míneos (Les 
hommes-dieux) que nos hablan 
de ese ‘'mundo bárbaro y fiero", 
esa Burofxt que la desarraigada 
sociedad de consumo aún no ha 
podido horrar, "ese fuego que 
renacerá y volverá a iluminar la 
vieja Cehia y la Isla de la juven¬ 
tud 1 * ÍMahire) 

Un tercer bloque de su obra es¬ 
tá centrado en la elaboración de 
un análisis histórico de la cultura 
popular según las diversas fun¬ 
ciones sociales, superando los 
viejos y rígidos esquemas de la 
concepción stmoculfural marxis- 
la. Estos estudios, fruto de mu¬ 
chos años de reflexión y que ha¬ 
bían einpezado a ser punlictulos 
en la revista Mga Vmiloir, abren 
una prometed ora via en la inves¬ 
tigación de fas culturas. Espere¬ 
mos que su muerte no signifique 
la interrupc ión de la publicación 
de estos trabajos, 

J + K, 























Tema Central 


ifc Ho> los europeos somos soberanos sólo en pequeñas 
cosas. No nos queda ni la cultura en plena propiedad. 
Pensar a escala europea es superar las barreras nacionales 
por medio de la cohesión de los pueblos. Ya no hay pro¬ 
blema vasco, bretón, corso o irlandés. Todos, codo con 
codo, para sostener la fuerza y la civilización europeas 1 \ 


La desdicha de las minorías 

H ay otros pueblos desdichados de 
los que no se hablará sino muy 
ocasionalmente * como los kerens del sur 
de Thailandia, que están en lucha desde 
hace más de treinta años sin desanimar¬ 
se. Sin embargo, se habla bastante de la 
otra minoría del norte del mismo país, 
La del “triángulo de oro donde se pro¬ 
duce la mitad de La heroína que circula 
en el mundo. Ya no se habla de las tri¬ 
bus de las montañas del Vietnam por 
una razón muy simple: han sido exter¬ 
minadas o han huido, 

Pero también se habla poco de las mi¬ 
norías de los países celebrados por su 
amor a la libertad y a los derechos hu¬ 
manos. Como los Estados Unidos, don¬ 
de se trata, con éxito por lo que parece, 
de hacer negros-blancos con negros- 
negros; y de acabar con los indios que 
quedan dándoles dinero para comprar 
whisky hasta más no poder, mientras las 
escudas para los pequeños indios aún 
ilesos del alcoholismo funcionan en in¬ 
glés, También como Francia* país que, 
aparte del bastante homogéneo núcleo 
central, es una tarácea de minorías y 
pueblos conquistados por la fuerza; en 
Francia se piensa que para ser francés 
basta con el pasaporte, de forma que 
uno es francés por decisión administra¬ 
tiva, haya nacido en Lourdes o en el 
Congo, Es asi como no hay problema 
étnico en Francia. Todos son iguales, les 
guste o no —y lo peor es que parece que 
les gusta. 

En 1945, hubo un modo más radical 
de resolver el problema. En Polonia, 
Checoslovaquia y Yugoslavia se mató a 
más de tres millones de alemanes. Los 
que pudieron escapar de las masacres vi¬ 
ven hoy en la República Federal , Parece 
que han olvidado todo: postura inteli¬ 
gente por su pane. En Rumania* se ha 


permitido seguir viviendo a algunos sa¬ 
jones de los Sieben-Burgen* de los que 
tenemos noticias porque las revistas es¬ 
pecializadas hablan de su folklore como 
si fuera cosa de nuestros días. En cuan¬ 
to a los soviéticos, deportaron a Siberia 
a los alemanes del Volga por traidores: 
habían colaborado con los alemanes de 
Alemania. 

Sin embargo, en los países donde se 
deja vivir a las m : norias con más o me¬ 
nos libertad formal y administrativa, los 
problemas son livianos. Cuando los ju¬ 
rasianos francófonos han querido ser 
autónomos del cantón germanófono de 
Berna al que pertenecían, no llegó la 
sangre al río. Se gastó mucha saliva en 
discursos, fue otorgado un plebiscito, 
consiguieron su cantón propio y se aca¬ 
bó el asunto. Hoy son más suizos que 
nunca. En Quebec* en Escocia, en Ga¬ 
les, también hubo plebiscitos, y fueron 
perdidos por los partidarios de la sobe¬ 
ranía. Ellos siguen con su propaganda, 
que no molesta a nadie. En Sicilia* al fi¬ 
nal de la guerra, apareció un movimien¬ 
to que pretendía la introducción de la is¬ 
la como 49° estado de los Estados Uni¬ 
dos de América, Los americanos recha¬ 
zaron la propuesta: ¿dónde iban a man¬ 
dar sí no a sus gangsters —precisamente 
sicilianos? Sicilia se nos presenta, hoy 
por hoy* y dentro del Estado italiano, 
como una provincia autónoma con go¬ 
bierno mañoso. Allí nada ocurre, salvo 
algunos asesinatos crapulosos. 

Pueblos e imperios 

P ero a pesar de su liberalismo bien 
conocido, Gran Bretaña no ha que¬ 
rido devolver hasta ahora los " sixcoun - 
fies” del Ulsltr a los irlandeses* como 
no ha querido devolver las Malvinas a 
sus legítimos dueños* los argentinos* ni 
Güira liar a España. Me temo que se. 



Olier Mordrel meses antes de su muerte . 

puede encontrar en todo ello un parale¬ 
lismo con la situación psicológica de 
Eu/kadi o Cataluña. 

Las vascongadas suscribieron un tra¬ 
tado con el reino de Castilla: son espa¬ 
ñoles. En Navarra se habla mayomaria- 
mente castellano desde el principio. 
Bien, esto es verdad, pero verdad histó¬ 
rica. No sirve de nada "probarle’' a uno 
que es históricamente español si no se 
siente y no quiere ser español. Los fran¬ 
ceses han intentado aplicar la receta en 
Argelia* dándoles la ciudadanía y todo. 
Lo mismo en Córcega. Me temo que se¬ 
rá con idéntico éxito final. Ciertamente, 
el Estado se justifica por el papel que 
desempeña. Desde el momento en que 
deja de desempeñarlo, ya no se justifi¬ 
ca* y no hay por qué indignarse si el 
pueblo, o parte del pueblo que hasta 
ahora le obedecía de buena gana, deja 
de hacerlo. ¿Se justifican hoy los Esta¬ 
dos modernos? 

Si se le permite a un extranjero que 
conoce y ama España decir lo que pien¬ 
sa, yo diría esto: España es por esencia 
Imperio. Empezó a serlo en 1469 y tocó 
a su fin en 1898. La grandeza de España 
estuvo en su capacidad para crear un 
imperio, el único que han creado hom¬ 
bres de nuestra raza (quiero decir euro¬ 
peos) entre el romano y el británico. No 
hablo de aquel de Napoleón ni de aquel 
de Hitler* porque fueron gigantescos 
fracasos; ni del autodenominado 
pire franjáis* \ que fue por unas deca¬ 
das un mero rótulo sobre un 
conjunto/disjunLO de colonias esparci¬ 
das a través del mundo, desde Saint- 
Pierre-et-Miquelon* donde se mueren de 
frío* hasta Tahití, dónde se mueren de 
calor. 

El Imperio español abarcaba casi to¬ 
da América, desde Florida y California 
hasta la Tierra del Fuego. Y en Europa, 
además de la península ibérica, el Mda¬ 
nés* el Franco-Condado y los Países Ba 
jos, a los que pertenecía el Artoiv 
parte del Imperio era menos heteróclw® 


“El Estado se justifica por el papel 
que desempeña. Y si deja de desempe¬ 
ñarlo , no hay por qué indignarse 
cuando parte del pueblo que antes le 
obedecía deja de hacerlo”. 
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rece. El Franco-Condado y 

dt *■ Jrtn c'p arto,cs hasta ,a médu ‘ 
d ^'"'v vo quien lo dice, sino los his- 
l.> v ' “ , políticos de la época. No se 
t« níd ' fS m uv de lamentar—- que el 
’ at efild> contra el rey Francis- 
^ de Francia en Pavía, se llamaba 
° a A. xtt’rel y fuc ennoblecido por la 
I ,rtl|k nj qUC quien le hizo prisionero 
lal capitán (.rnspain, franco- 
como su colega, ni que An- 
y .lean Richardot fueron 
predilectos del rey Felipe I] en 
etc. ¿Por esos franceses y 
r meneos fueron tan fieles a la corona? 
P-óbaHemente porque ella les concedía 
,ní total autonomía interior que les 
emitía vivir como querían, sin tener 
!L soportar leyes hechas por otros o 
funcionarios impuestos por un extranje¬ 
ro. 

En el día de hoy, ¿qué queda del Im¬ 
perio? Sada. El bizarro capitán Franco 
y sus soldados, derramando su sangre 
en el Rif para devolver su brillo al desa¬ 
parecido Imperio no pudieron invertir 
la corriente de la historia. Y quizá resida 
ahi la clave del comportamiento de las 
provincias que han conservado una con¬ 
ciencia propia en todos los países donde 
impera el centralismo, con o sin disfraz 
regionalista. 

Los estados-imperios, al mudarse en 
Estados-naciones, han perdido a la vez 
su prestigio y —lo que es mucho más 
importante— su poder. ¿Cuál es el peso 
en la actualidad de la “Gran Nación”, 
la "peine France” de Mitterrand, frente 
a los Estados Unidos o la Unión Soviéti¬ 
ca?: el peso de sus pretensiones. No tie¬ 
ne bastante dinero para construir, no di- 



Ser palestino hoy 
miserable como 
betano ” 


es una suerte tan 
ser kurdo o tí - 


go un pona-aviones, sino un sólo des- 
tructor moderno. 


La Solución Europea 

S ólo Europa puede desempeñar el pa¬ 
pel que era amaño ef de Roma, Ma¬ 
drid o Londres, y que es ahora d de 
Washington o Moscú. La resolución de 
los problemas industriales y militares 
que dominan todos los demás proble¬ 
mas particulares y específicos, sólo pue¬ 
de pensarse en términos de una Europa 
unida, tan estrechamente como lo están 
la Unión Soviética o los Estados Uní* 
dos. Es decir, en palabras crudas, que 
ya no se puede hablar de soberanía es- 
pañola o francesa, ni portuguesa o ita¬ 
liana, y mucho menos aún alemana, 
pues cuando se habla de ellas se percibe 
inmediatamente el vacío que hay tras ta¬ 
les palabras. Somos soberanos sólamen- 
te en pequeñas cosas, en palabras y apa¬ 
riencias. No tenemos poder de decisión 
en materias de finanzas, de moneda, de 
energía, de materias primas, de fuerzas 
armadas. Se podrían añadir muchas 
más, desde la informática al cine. ¡Has¬ 
ta la capital del arte es Nueva York! 

¿Nos quedan las costumbres, la cultu¬ 
ra, el idioma? Desgraciadamente, no en 



V ;jT;r ***» de jullmn Alien apareado en "Tone- Y todc^ 
* Ural «Mwto. sh, embargo, a alinearse sobre uno de tos dos bloques en pre 


“El éxito del Imperio 


Jar suficiente autonomía a sus 


ÍOs para que éstos vivieran sin su f r 
d°minación f y acatándola como — 
dudera garantía de independencia 


plena propiedad. Un joven puede ahora 
hablar francés sin que sus padres lo en¬ 
tiendan, a menos que sepan americano. 
La cultura de cada país europeo desapa¬ 
rece o se desnaturaliza bajo la influencia 
de los modelos yankees . Y no son los 
marxistas tos que, con su filosofía fósil, 
van a salvar nuestra esencia propia. Pe¬ 
ro con un Estado Europeo que asumiera 
nuestra independencia completa frente 
a los grandes, tendríamos la posibilidad 
de salvar lo que no es el Estado: los 
asuntos regionales y la cultura. 

La cultura francesa está donde tiene 
sus raíces, y no donde ha propagado su 
idioma, a menudo por la fuerza. Está 
entre Amiens y Lyon, entre Reims y An- 
gers. Más allá, todo son pequeñas na¬ 
ciones que tuvieron la mala suerte de ser 
vednos del ogro. Pero desde el momen¬ 
to en que se piensa a escala europea, ya 
no hay problema vasco, bretón, corso o 
irlandés. Todos, codo con codo, para 
sostener la fuerza y la civilización euro¬ 
peas. Ya sé que hay un escalón, bastante 
difícil, que subir. Un peldaño que a 
unos rompe el corazón y que a otros ale¬ 
gra sobremanera. Sí los bretones y los 
flamencos pueden sentirse hermanos a 
pesar de sus pasaportes francés y belga, 
¿por qué no podrían sentirse hermanos 
los bretones y Francia (a la que muchos 
de ellos odian) o los vascos y España (a 
la que muchos de ellos aborrecen)? 

¿Qué importancia tiene, en realidad, 
para la cultura que tuvo sus centros en 
Salamanca, Burgos, Valladolid, Tole¬ 
do, Madrid o Zaragoza, que Barcelona, 
Euzkadi, el Levante o Andalucía tengan 
sus propias Universidades —muchas de 
ellas ya las tienen? Cuando un Cerv an¬ 
tes o un Calderón escribían sus obras, 
no se hablaba castellano ni en Valencia, 
ni en Vígo, ni —en cieno modo— en Se¬ 
villa. Hay un problema en Navarra, ne¬ 
garlo es pueril. Pero hay otro igual entre 
Murcia y Cartagena, entre Barcelona y 
Valencia. Es natural. Problemas existen 
donde quiera que haya vida y pasión. 
Un problema se vive más a menudo que 
se resuelve. El peligro no son los proble- 
m as —que a nosotros, europeos, nos 
hacen falta— sino el peso psicológico de 
valores políticos que son de otros tiem¬ 
pos. Y de ninguna manera la respuesta a 
las exigencias de la hora actual es cerrar 
los ojos al presente por amor y reveren¬ 
cia a un pasado, por grande que ese pa¬ 
sado pudiera ser. Lo escribe un hombre 
que de francés tiene sólamente el pasa¬ 
porte y el uso del idioma. 

Olier MORDREL 
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A SU IMAGINACION, A SUS OIDOS, A SUS OJOS, 
A SUS BUENAS OBRAS... ETC, 



CAMOS 
CREDITO. 
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CpglXTO 


Para esas pequeñas necesidades. ■ f M el coche, o el viaje que siempre ha 
para esas grandes ilusiones, en la a soñado y todavía no ha podido 

Caja de Madnd le damos crédito, ya ••realizar 

Nuestro Crédito Familiar Concedido en tan Ahora es el momento de poner en marcha 

sólo 24 horas, con todas las facilidades Incluso sus ilusiones En unas condiciones muy 
con la posibilidad de hacerlo efectivo hasta tres ventajosas y con un bajo interés, con el Crédito 
meses después de su concesión Para que usted Familiar 24 horas 

decida cómodamente en qué prefiere gastarlo En la Caja de Madnd le damos crédito- ya 
el vídeo, la reforma de la casa, la cadena Hi-Fi. Venga a comprobarlo 





^visiones 



Escena de 4 Ciudadano Kane ** fizquierda). En Í973 Welles recibía eípremio de ¡a Asociación Francesa de ias Aries (derechas 


O r%on Welles murió a los setenta 
años, en la noche del jueves al vier¬ 
nes de la primera semana de octubre. Al 
parecer —según el informe del médico 
forense de Hollywood, donde vivía 
actualmente— la muerte ha resultado de 


causas naturales* 

No ha sido un final demasiado pre¬ 
maturo para alguien que prematura¬ 
mente alcanzó casi todo: niño prodigio, 
como todo el mundo sabe, su célebre 
oora-prima (de hecho, su “ópera 
pnma * cinematográfica) “Ciudadano 
ane ^' á re alizó a ios veinripocos años, y 
a ya un hombre famoso en el teatro 
mencano y la radio, como actor, direc* 
un»* or % an Ü£dor, Tampoco podía ser 
Que í*íí ene prematlira para un hombre 
son w T esc ™ 0: ** en nuestra moderna 

es un error creer Q ue íos ^ m ~ 
¡ 0 - Rentos están dentro de un círcu- 

error St * COw ^ U€ son indoloros; es un 
miela* 6 *! m m mun(io muerte, 
nta ^ U€ a glabra «muerte» en si mis- 

%Qh° nSt ^ erS °^ scena * 

K*?\ ** ( ! ítzen Kane ha escrito Pauline 
largo eu ^ 0menIar i° definitivo, en un 
sus auVn 10 que dedicó a la Película y a 
Cn^T’ Publicado en 1971 en The 
sin con ^ tLtu l° #í Rai- 

de un Ciu<í Qdano Kane está he * 
^zgo s ¡(> ü asomb rosa cantidad de ha¬ 
das p at 1 ntcos y de secuencias casi uni- 
marcar tos puntos de su argu¬ 


mento y conseguir sus conceptos y llegar 
a su climax justo antes de que un corte 
rápido nos Heve a la siguiente. Siempre 
resulta difícil explicar qué hace grande 
una gran obra de arte, y más en el Cine, 
y quizá aún más en eí caso de Ciudada¬ 
no Kane que en el de otras grandes pelí¬ 
culas, porque no se trata de una obra de 
especial profundidad o de una belleza 
sutil . Es una obra superficial, una obra 
maestra superficial (...) La mecánica del 
cine raramente resulta tan entretenida 
como en Ciudadano Kane, tan inteli¬ 
gentemente diseñada para constituir el 
tipo de divertimento que nos mantiene 
despiertos y conscientes de los artificios 
de los mismos**. 


i odo el cine de Orson Welles cabe en 
esta definición en alguna medida, 
i gran medida ciertamente: “La Dama 
f Shangai* 1 y " Sede de mal t dos 
andes películas de cine negro, e metu- 
de una forma cinematográficamente 
ás discreta, su notable “Campanadas 
medianoche", en la que son los arnfi- 
ys del actor los que asumen casi exclu- 
/amente esa función lúdica. 

Ha muerto un genio del espectáculo 

ie nunca triunfó comercialmen e, y un 

tor que afortunadamente no olvidare- 
noraue sigue vivo en la pantalla. 
? los Stimos artos, la Industria se re- 

ncilió con el director supuestamente 

rbulcnto y extravagante que no h . 


do: hace diez años el American Film 
instituía le consagró con su Life Achie- 
vemení Award y hace poco el sindicato 
o gremio de directores le entregó su má¬ 
ximo galardón, el premio P.W. Grif- 
filti. Pero siguió sin lograr financiación 
para sus productos cinematográficos, 
The other side of the wind (inacabado) 
o The Big Bram Ring (ni empezado), o 
King Lear . Lo que más quería y no en¬ 
contró fue el End Money, el dinero para 
llegar al final de la ultima película que 
inició. 

“Un aventurero puede seguir su ca¬ 
mino “dijo Welles en su discurso de 
aceptación del premio de la A.FJ, en 
1975— pero no pienso que sea eí único 
camino ni pretenderá nunca que es el 
mejor —excepto, quizás, para él mis¬ 
mo , Y no crean que este gitano aquí pre¬ 
sente sostiene que es Ubre. Simplemente 
soy esclavo de algunas necesidades que 
son distintas de ias vuestras. Como di¬ 
rector, por ejemplo, me pago a mi mis¬ 
mo con el dinero que gano como actor . 
Uso mi propio trabajo para subsidiar mi 
trabajo. En otras palabras, estoy loco, 
Pero no lo bastante loco como para pre¬ 
tender que soy libre*\ 

Según los periódicos, Welles dispuso 
ser enterrado en Chinchón (Madrid). 
Aqui se trasladarán sus cenizal:, 

Miguel COSTA 
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LA IDEOLOGIA AMERICANA: 

• « m w-1 V V JT ^ T A 




El discurso cultural antiamericano goza de cierto favor en la opinión. Todos o casi 
todos — coinciden en la denuncia del colonialismo cultural norteamericano. Pero, con fre¬ 
cuencia, esta denuncia olvida dos puntos fundamentales: en primer lugar, que nuestra mo¬ 
dernidad es fundamentalmente americana, luego todo discurso antiamericano debe sepa¬ 
rarse de la modernidad; y en segundo lugar, que no es tan importante el mensaje colonia¬ 
lista como el medio que lo transmite, porque éste crea modos de vida de los que es difícil 
escapar. Sobre estos dos argumentos reflexiona el articulista. 


C uando películas como 
Rambo , con un claro dis¬ 
curso político o para-político, 
suscitan la cuestión de la ideo¬ 
logía americana, resulta ten¬ 
tador tomarlas como sínto¬ 
mas o reflejos de un estado 
generalizado o generalizare, 
y analizarlas en cuanto baró¬ 
metro, símbolo o encarnación 
del sentir de un pueblo o de 
una clase dirigente. 


H ace muchos años, sin 
embargo, el canadiense 
Marshall McLuhan intuyó y 
formuló brillantemente un 
punto fundamental al que se 
ha prestado menos atención 
de la que merecía. Su fórmula 
se hizo célebre, pero sin de¬ 
masiadas consecuencias en la 
posterior reflexión sobre el te¬ 
ma que le preocupaba: *V/ 
medio —decía— es el mensa¬ 
je". 


foio M 


. uando todos nosotros 

Saniambrogio: "Super bowl". Photocans nos cruzamos con los 

McDonalds de este mundo o 


E l cine siempre ha consti¬ 
tuido un tema de elección 
para la lucubración socioló¬ 
gica, política o moral. La in¬ 
terpretación de los caracteres 
nacionales a través del cine 
producido por cada país, la 
visión coyuntural de un clima 
político o social con las lentes 
de aumento que proporciona 
el cine, posee, sin duda, la só¬ 
lida base que aseguran las 
condiciones mismas de la pro¬ 
ducción cinematográfica, de¬ 
terminada por su elevado cos¬ 
te, por la presión comercial 
(la ansiosa búsqueda de una 
buena acogida popular), por 
las interferencias directas o 
indirectas de los poderes pú¬ 
blicos y privados. 
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_ películas como Rombo, 
, claramente la ominosa 
“nibni del imperialismo co- 
niercial norteamericano. Pero 
nos damos menos cuenta, qui- 
'¿ s cuando cogemos esta ma- 
L’na con la que escribirnos y 
sentamos frente a mesas 
fabricadas de acuerdo con las 
presentes normas industriales 
í. comerciales; cuando vivi¬ 
mos, en definitiva, instalados 
en lo que orguliosamente pen¬ 
samos es nuestra modernidad, 
nuestra modernidad en gran 
parle "americana'’, no por¬ 
que venga del otro lado del 
Atlántico Norte, sino porque 
allí, en Manhattan o en Atizo¬ 
na, se está inventando desde 
hace dos siglos lo moderno. 


A quí, en nuestra vieja y es¬ 
trecha Europa, decrépita 
o remozada, el carisma no 
existe ya. Hemos inventado, 
en Inglaterra, la Revolución 
Francesa —y luego la sembra¬ 
mos en la otra orilla y ahí to¬ 
mó raíces, creció y floreció, y 
todos comemos sus frutos. La 
alternativa prácticamente no 
existe, porque no reconoce¬ 
mos ni viejas legitimidades ni 
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Lo 

homogeneizaaón 
de tos modos de 
vida según eí 
modelo de 
4 American way of 
Ufe" constituye 
¡a vía de 
penetración 
fundamenta! de la 
ideología 
americana. 


valores ancestrales —ni debe¬ 
mos quizá reconocerlos. El 
Rey ha muerto. No vive eí rey 
—sino algunos espejismos 
reales. Abdiquemos. 


E n un estudio sobre la efi¬ 
cacia de la publicidad es¬ 
crito para la revista Commu¬ 


nications ; cuando la moda in-' 
telectual era la sociología y no 
la semiología, se apuntaba la 
conclusión de que muy difícil- 
mente se pueden inferir los re¬ 
sultados de una campaña o un 
anuncio concretos, pero sí 
existe indudablemente un 
efecto acumulativo en el que 


toda publicidad va influyendo 
sobre el público y termina 
vendiendo todo. 

Es más importante cómo 
vivimos que por qué vivimos. 
**Et medio es —en defi¬ 
nitiva— eí mensaje*', 

M.C. 


LA RAMA DORADA 

UN PENSAMIENTO PARA 
EL TERCER MILENIO 



Pedidos a: LA RAMA DORADA. 
Apdo. 42082. 28080 MADRID. 
SOLICITE NUESTRO CATALOGO 


De ta unidad trascendente de fas religiones, de Frithjof 
Schuon. 

Unica obra sobre el tema en la bibliografía mundial. El 
autor, quizá el principal representante vivo del esoteris- 
mo, diferencia claramente a éste de los diversos exoteris- 
mos o dogmatismos, señalando lo que constituye la soli¬ 
daridad profunda y eterna de todas tas formas del espíri¬ 
tu. 

(750 Pts.) 

Metafísica del sexo, de Julius Evola 

Obra única en su género, ya que considera la experiencia 
sexual bajo dimensiones muy distintas de aquéllas en 
que se han detenido las investigaciones psicológicas, se- 
xológicas y psicoanaliticas. Frente a quienes ven el eros 
como una potencia elemental y oscura, Evola descubre 
en él una realidad de naturaleza superior, que puede He¬ 
nar a ser mágica y hasta iniciática. 

(900 Pts.) 

* 

Elementos de metafísica tradicional, de José Antonio 
Antón 

En este libro se dan las pautas para una iniciación a la 
metafísica tradicional Su autor, profesor de Filosofía en 
la Universidad de Sevilla, es el primer universitario espa¬ 
ñol que ha hecho su tesis doctoral sobre esta forma de 
pensamiento, tan alejada de la filosofía "oficial como de 

las supercherías ocultistas o teosóficas. |Rjvl _ 


punto > cúirut, 61 





























Visiones y Revisiones 


#■ Mí 

r JL-irA 


ESTETICA PARA UNA CULTURA 


por Javier ESPARZA 
y Jesús GARCIA CALERO 



bella y y la moda se con■ 
quiuaje que intenta cu* 
de un Occidente 


vejen • 


La moda ha dejado de ser la alocada brújula que marcaba el rum¬ 
bo hacia la uniformación indumentaria desde centros como París 
o cualquier otra ciudad privilegiada. Tampoco se ha convertido en 
el catalizador de las diferencias funcionales entre los distintos su¬ 
jetos de una comunidad. Se ha convertido en un hecho social, en 
una pugna por estar al día, en una mano que tiñe nuestra sociedad 
multicolor. Apostemos por una moda que, lejos de hacerse cosmo¬ 
polita, se establezca como vehículo de contenidos culturales; apos¬ 
temos por una moda que, como arte que quiere ser, dibuje los con¬ 
tornos de una nueva época, hiriendo mortalmente (con estética) la 
cosmética de esta gran cosmópolis. 


“...has de cerrar esos viejos 
estantes/ y pasear con los nuevos 
mu tan tes .. 99 

(Fernando Márquez) 


E l hombre es un ser de naturaleza 
cultural y social (Gehlen). Para 
emírentarse al medio (medio ambien¬ 
te, medio humano, medio espiritual) el 
hombre utiliza formas. Esas formas se 
adhieren a su individualidad, constitu¬ 
yen su diferencia. La indumentaria es 
una de esas formas. Es un medio de co¬ 
municación no-verbal. Es el soporte de 
una parte de la imagen que el sujeto se 
hace de sí mismo; a nivel colectivo, la 
manera de vestir de una comunidad, lo 
es de la imagen que la comunidad se 
hace de sí misma. La indumentaria es 
un medio de comunicación. Pero esto 
no es —aún— la moda. 


E n las sociedades tradicionales, la 
indumentaria era consecuencia de 
una diferencia: se llevaba una espada o 
una cruz como consecuencia de la fun¬ 
ción concreta que el individuo desem¬ 
peñaba en la comunidad; se portaba un 
tipo de maquillaje, de gorro o de vesti¬ 
menta como expresión de un rango so¬ 
cial (fuera alto o bajo). En este tipo de 
sociedad, holistica (Dumont), diferen- 
cialista, el vehículo externo era conse¬ 
cuencia de una cualidad interna. 


| a modernidad cambia las cosas. La 
sociedad se uniformiza en su aspec¬ 
to externo —aunque persisten las dife¬ 
rencias de rango social. El puritanis¬ 
mo, por ejemplo, uniformiza a la inci¬ 
piente burguesía con el mismo éxito 
que los actuales jeans uniformizan a 
los jóvenes. Ya antes de la Revolución 
Francesa, paralelamente al éxito de las 
ideologías igualitarias, la indumenta¬ 
ria es una manera artificial de crear 
una diferencia que cada vez existe me- 
'íos. Los altos (vertiginosos) pelucones 
femeninos de las damas francesas o de 
los gentilhombres de la época, así lo 
testimonian: era una manera de exage¬ 
rar la diferencia que estaba desapare¬ 
ciendo a golpe de jacobinismo, y que 
desapareció casi completamente en el 
cesto de las aguillotinadas cabezas... 
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pelucones incluidos. La tndumen- 
ya no erfl consecuencia exrerio 
i e úna cualidad interior (de una di fe- 
T efldnl sino arma para defender la di 
lerenda de un mundo que se homoge 
neizaba a pasos agigantados. 

Y a en los periódicos del siglo XIX la 
moda ocupa un lugar privilegia* 
do, publicándose “figurines” y “patro* 
n es" mandados desde París. Pero será 
en los años 20 cuando la moda se con* 
vierta en un sector industrial. Coco 
Chanel es la vedette internacional de 
la moda industrial. Sin duda, habrían 
existido mucho antes fenómenos sus¬ 
ceptibles de ser denominados “modas”. 
Pero puede afirmarse que es aquí cuan¬ 
do aparece la moda como un fenómeno 
social referido a la indumentaria. Los 
años 20 suponen la aceleración del 
“cambio” social: ya no es posible conce¬ 
bir la historia como un lento y largo 
cambio; estamos ante un final de la his¬ 
toria caracterizado por la sucesión ver¬ 
tiginosa de los cambios (Cf, el film de 
Chaplin “Tiempos Modernos”), en una 
sociedad que sin embargo se considera 
estable. Como ha señalado Juan Cueto 
en su reciente Mitologías de la Moder - 
nidad, (Ed. Salvat “Temas Clave”» Bar¬ 
celona» 1982)» la moda surge como 
reacción» oposición radical a otra ante¬ 
rior» de modo que "no forma parte de 
ningún proceso social regulador” 
-porque no existe tal. 


El uniforme 

L 


Mi» 


os mismos años 20 verán sin em¬ 
bargo la otra cara de Jano: el rup- 
turismo futurista o dadaísta creará el 
gusto por el uniforme. DAnnunzto 
crea su ejército y toma Fiume en plena 
paz. Pronto llega el fascismo y unifor¬ 
ma la sociedad (frecuentemente en 
nombre de la diferencia). La indumen¬ 
taria se uniforma» o mejor: hay oposi¬ 
ciones entre indumentarias uniformes. 
Las camisas de los nacionalistas frente 
a los monos azules de los obreristas 
(aunque fueran en realidad empleados 
de banca) y los invariables pañuelos ro¬ 
jos de los comunistas. Ei uniforme tra¬ 
ta de ser máxima expresión de la dife¬ 
rencia (ideológica); suprema paradoja 
pero clara intuición: ya no puede ha¬ 
ber diferencia externa. 


| a postguerra» y su sociedad de con- 
sumo, institucionaliza la moda. 
Habrá reacciones» pero todas son fatal¬ 
mente engullidas por ei Sistema. To¬ 
dos los grupos que se quieren diferen- 
ciar crean su moda» su vestimenta» ves¬ 
timenta que dos o tres años después se 
pone “de moda”: rockers, hippies» pun¬ 
ces... hasta el nudismo» manifestación 
extrema de la antimoda (por carencia 
e indumentaria) se pone de moda. Co- 


r a es Ira cu llura, nut a era estética, está 
agentemente necesitada de un arraigo 
que permita crear nuevas vías. 



Núes ira sociedad: el uniforme en la indumentaria i en las cosí timbres: en las ideas , 


dio escribe Cueto» "cada una de estas o 
parecidas modas se articulaba como un 
verdadero imperativo categórico . Se 
llevaba la minifalda y sólo la minifalda, 
El pop liquidaba el expresionismo abs¬ 
tracto y,,, todo debería ser pop". Las 
cosas cambiaron ligeramente con la in¬ 
cipiente posmodernidad. La moda si¬ 
gue siendo un imperativo categórico: 
hay que estar a la moda en ropa» pero 
también en ideas» en life-style.*. No 
obstante» un elemento importante se 
manifiesta aquí: aparece el tribalhmo. 

L a sociedad post-industrial» marco 
económico y social de la cultura 
posmoderna» se caracteriza por tres ejes 
esenciales: la extensión planetaria del 
sistema tecno^conómico; la extensión 
universal de una ideología única basa¬ 
da en la conjunción individualismo 

uníversalismo-igualitarismo- 

economicismo; y finalmente la progre¬ 
siva extensión de medios de comunica¬ 
ción transnacionales. Ello crea en estas 
sociedades una ansia casi agónica de di¬ 
ferencia. El sistema canaliza esa dife¬ 
rencia (sin “manos invisibles”» no nos 
engañemos) a través de la creación de 
modas» de elementos externos que pue¬ 
dan satisfacer el pequeño “ego” en bus¬ 
ca de su diferencia. Guillaume Faye, 
que ha definido este marco como “nue¬ 
va sociedad de consumo » habla con to¬ 
da propiedad de un “retorno de las tri¬ 
bus”: la producción ya no es uniforme» 
porque contraría el lógico deseo huma¬ 
no de diferenicia, pero se hace pluníor- 


me» tratando de incorporar al sistema 
lo marginal» lo tribal» lo más indivi¬ 
dualizado» creando así la ilusión de la 
diferencia —creando asi una falsa dife¬ 
rencia (La Nouve lie Société de Con - 
sommation, Labyrinthe, París, 1984). 

E stas diferencias —estas modas- 
son falsas porque no manifiestan 
nada» no comunican nada» salvo una 
innegable agonía del individuo someti¬ 
do a un macro-sístema igualitario. Es¬ 
tas modas no tratan de manifestar, sino 
de ocultar. No nacen de un deseo de ex¬ 
presar una diferencia positiva , sino de 
la necesidad de negar la falta de dife¬ 
rencia: enmascaran un proceso de indi¬ 
ferenciación social. Son intrínseca¬ 
mente negativas en tanto que negado- 
ras. No es una estética que afirma una 
belleza» sino una cosmética que oculta 
una fealdad. La moda no puede ser be¬ 
lla sino por ilusión. Según Baudrillard, 
"La belleza no tiene nada que ver con 
el ciclo de la moda ... Un vestido real - 
mente bello, definitivamente bello t 
acabaría con la moda, Por consiguien¬ 
te, ésta no puede hacer otra cosa que 
negarla, rechazarla, borrarla 
—manteniendo en cada uno de sus pa¬ 
sos la coartada de la belleza" (El Inter¬ 
cambio Simbólico y la Muerte, Monte 
Avila Ed.» Caracas, 1980). La moda no 
es estética, sino cosmética. Unas cos¬ 
mética que trata de cubrir las arrugas 
de un Occidente avejentado. “La arru¬ 
ga es bella”, conocido slogan publicita¬ 
rio de un modista español, no va más 
lejos: es la mitología de la tercera edad 


La estética, afirma una bell 
mética oculta una fealdad* 
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La moda es, con frecuencia, una bana¬ 
lidad de la cultura de masas, pero tam¬ 
bién puede ser un elemento estético de 
tensión . 

una comunidad que es la creatividad 
estética. Esa creatividad estética es la 
que informa una comunidad con inyec¬ 
ciones de imágenes, mitos, ritos, pasa¬ 
do y futuro, fia creatividad es la que 
permite que una cultura viva. Sin esa 
creatividad, una cultura muere, se des¬ 
hace, falta de energía —la cultura pier¬ 
de su forma, luego pierde su ser. Lo 
que nos plantea el problema de fondo: 

¿cómo y dónde crear? En definitiva: 

¿qué crear? 

L a cuestión crucial de la cultura 
europea en nuestros días es su pér¬ 
dida de forma. Nuestra cultura se vacía 
de su ser al ritmo de la colonización ex¬ 
terior y de la mercantilización de los 
contenidos culturales. La mercantiliza¬ 
ción de lo estético puede no ser negati¬ 
va en sí; pero cuando se combina con 
una colonización exterior, el efecto es 
abiertamente negativo: la mercantili¬ 
zación acelera el proceso de coloniza¬ 
ción. En estas condiciones, nuestra cul- 



¡pi 


(Cueto). Por primera vez, Narciso es 
feo... y parece que le gusta. 

La creación: la moda como 

arte 


P ero ello no implica que deba ser así 
—o que deba siempre ser así. La 
moda, el actual ejercicio creativo de la 
moda, la actual creación estética de in¬ 
dumentarias, encierra en sí misma su¬ 
ficientes elementos como para superar 
el capricho de la sociedad de masas. En 
su Cultura y Simulacro (Kairós, Barce¬ 
lona, 1978), Baudrillard explica como 
la energía antes creada en torno a lo so¬ 
cial se anula al contacto con la masa: la 
masa u haría masa” y absorbería la elec¬ 
tricidad generada por lo social, u sin po¬ 
sibilidad de retomo”. Ahora bien, cabe 
preguntarse por qué la energía se anu¬ 
la. Y cabe contestar que esa energía se 
anula porque es artificial, social, y no 
producto de la verdadera energía de 


tura, nuestra estética, está urgente¬ 
mente necesitada de arraigo, de unas 
raíces culturales que permitan, par¬ 
tiendo de ellas, crear nuevas vías. Evi¬ 
dentemente, esas raíces no pueden bus¬ 
carse en el cosmopolitismo occidental 
de masas (un arraigo cosmopolita es 
una pura contradicción de términos). 
Las raíces deben buscarse en las raíces, 
es decir, en los elementos que configu¬ 
ran el devenir de una cultura. Ello no 
implica contemplación y mimetización 
del pasado. Al contrario, en términos 
beideggerianos, el ser deviene conti¬ 
nuamente en un tiempo que le da sen¬ 
tido. También el ser de una cultura de¬ 
be buscarse en el devenir de su tiempo. 
Y el sentido de esa cultura es el tiempo 
que ha vivido y el tiempo que aún debe 
vivir. Pero no podrá vivir más tiempo 
si se pierde el referente último, el sen¬ 
tido. Sólo una conciencia de arraigo 
puede evitar esa pérdida de sentido, esa 

pérdida del ser. La creación estética 
contemporánea no puede perder de vis¬ 
ta que es su misma categoría estética, 
en tanto que vehículo de valores cultu¬ 
rales, la que está en juego. Y por banal 
que pueda parecer, la creación de vesti¬ 
dos no escapa a esta lógica. La moda es, 
con frecuencia, una banalidad de la 
cultura de masas. Pero también puede 
ser un elemento estético de tensión, 










I na “moJíi personal" es la respuesta a 


/ *r 


un ansia casi agónica cíe inferencia. 


lo estética cambia 
sus miras El brillo 
metálico del 
presente que 
alguna vez la 
Hizo matarse en 
cosmética deja 
paso at calor de 
una cultura que 
habrá de 
derretir la capa 
de pintura que 
la cubre . La 
estética como 
crisálida de una 
nueva cultura , 


Foto Ramón Martínez, 
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que transmita a la cultura europea la 
energía que le falta, la "electribidad* 
que necesita para escapar a la descom¬ 
posición, a la masticación, a la pérdida 
de índentidad* La moda europea de 
hoy (y en esto España puede ser un 
puntal privilegiado! debe ser neo- 
europea; debe aportar los elementos es¬ 
téticos que permitan reconstruir una 
imaginaría nueva para nuestra cultu¬ 
ra, partiendo del ser de nuestra cultu¬ 
ra. 

S i la Moda es cultura (tesis defendida 
con fervor por nuestros modistas 
más célebres), debe serlo de verdad. No 
puede sustraerse a las exigencias de 
nuestra cultura. Y esas exigencias se 
cifran hoy en la capacidad de regenera¬ 
ción de la imaginaria europea en tanto 
que creación cultural. 

U na época se define por el arte que 
crea, por su sentido estético. La 
estética cosmopolita occidental es arti¬ 
ficial, prefabricada para el consumo de 
masas; pero por ello mismo, es extre¬ 
madamente sensible a cualquier altera* 
ción: bastaría un poco de oxígeno para 
corromper, pudrir su núcleo, ¿Acaso 
una nueva estética, una nueva moda, 
no debería abrir las ventanas? 

Javier ESPARZA 
jesús GARCIA CALERO 

























































REFERENCIAS 

Encuentros artísticos en el tiempo 
Baselitz. Chiiiida, Saura, Serra. 
.ap»es y Tvftombiy. 

26 Mayo - Septiembre. 


PROCESOS 

Cultura y nuevas tecnologías. 

Grafismo electrónico, holografías, 
música electroacustica, logicales, 
video-disco.. 

26 Mayo - 20 Junio. 


ESPACIOS 

PARA LA CULTURA 

Intervenciones y proyectos: Centro 
de Arte Rema Sofía, Museos, 
Bibliotecas, Archivos, Auditorios. 
Teatros. 

26 Mayo • Septiembre. 


I a Fase Salas de exposiciones, librería y otros servicios complementarios. 
El nuevo Centro se abre con las siguientes exposiciones: 


© CENTRO DE ARTE REINA SOFIA © RASEO DEL PRAOQ 
© GLORIETA DE ATOCHA © ESTACION 0£ «ICC - 


CENTRO DE ARTE REINA SOFIA 

INAUGURACION T FASE 26 MAYO 86 


(vk %¿ 

M Santa Isabel. 52 (Atocha) 

m. M M Abierto al publico de 10 a 21 fioras 
lodos los días excepto lunes 


MINISTERIO DE CÜÜURA 

































